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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



Hemos creído oportuno consagrar un sitio prefe- 
rente en nuestra Biblioteca á los Romances^ que 
forman casi una época distintiya de nuestra patria li- 
teratura. 

Nuestro Romancero general, tan rico y tan yaria- 
do, es el retrato fiel de nuestras aficiones y nuestra 
historia, de nuestros usos y nuestras costumbres. 
Cualquiera que sea el asunto que en él se trate, sa 
importancia es grande y su mérito extraordinario. Es 
la forma más práctica de nuestra literatura: por eso 
su fama es esencialmente popular, y no hay hecho 
importante en nuestra historia, ó leyenda caracterís- 
tica de nuestra patria, que no haya sido relatada en 
correcto romance. 

Si nuestra Biblioteca, ha de responder al objeto 
que al publicarla nos propusimos, debe comprender 
todo aquello que ha prestado dias de gloria para la 
literatura española. 

Creemos que el Romancero responde por comple- 
to á este propósito, y por eso abrigamos la certidum- 
bre de que nuestros habituales favorecedores recor- 
rerán con gusto las páginas del presente tomo. 



ROMANCES HISTÓRICOS. 
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I 



ABAN CELEBRA EN EL LIMBO LA VENIDA DEL ISIAS. 



Triste estaba el padre Adán 
Cinco mil años habia, 
Guando supo que en Betlem 
Era parida María: 

Y en el limbo donde estaba 
De contento no cabia. 
Para los unos andaba, 
Para los otros corría, 

Y á todos los Santos Padres 
A grandes voces decía: 

— Dadme albricias, hijos mios^ 
Qn'es nascido en este día 
Nuestro bien y Redemptor, 
Nuestro placer y alegría, 
Para sacarnos de aquí. 
Do estamos por culpa mía. 
Ved cuál anda Lucifer 
Con toda su compañía: 
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No le placen estas nuevas 
Que Dios Padre les envía. 
Sentid las voces del cielo, 
Los cantos y melodía; 
Ved ya clara la verdad 
De la vieja profecía; 
Ved la zarza de Moisés, 
Que estaba verde y ardia; 
Ved aquel templo de paz, 
Que Roma en tanto tenia, 

Y aún lo llamaban eterno 
Porque siempre duraría: 
Que no había de caer 

Si una virgen no paria. 
Vedlo todo por el suelo, 
Cada piedra por su vía; 
Ved al bellaco de Heredes 
Metido en gran fantasía, 

Y amolando los cuchillos 
Para quien no le temía; 
Ved los pastores que van 
Cómo corren á porfía 
Por llegar al portalejo 
Donde está nuestra María; 
Ved los tres Reyes que parten; 
Ved la estrella que los guía; 
Ved en un pobre pesebre 
Quien mejor estar podía: 

De una parte tiene un asno, 
De la otra un buey yacía. 

TURBES NAHARRO. 
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II 



JUDITH Y HOLOFERNES 



El gran Nabiicodonosor, 
Rey de la Siria Dombrado, 
Poderoso es y muy rico, 

Y en guerras afortunado. 
Por los reyes que ha vencido 
Gran soberbia habia tomado, 

Y acordó de someter 

Todo el mundo ¿I su reinado. 
A Holofernes, capitán, 
Luego le habie mandado 
Que con mucha gente de armas 
Vaya á todos guerreando, 

Y no perdone á ninguno 
Si no se diere á su mando. 
Obedeciera Holofernes 

Lo que el Rey le habia encargado; 
Grandes reinos le ganó, 
Ya por fuerza, ya por grado. 
Sobre el pueblo de Israel 
Muy feroz habia llegado: 
Los del pueblo, que lo vieron. 
Muy gran temor han cobrado. 
Sobre Betulia, ciudad. 
Su real tiene asentado; 
El agua luego les quita: 
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Tiénelos muy apremiados. 
Los de dentro á grandes gritos 
A su Dios están rogando 
Que de ellos quiera acordarse 

Y no los haya olvidado, 

Y con muy crecido esfuerzo 
Todos han determinado 

De salir al campo juntos, 

Y morir ó ser librados. 
Ozías, su sacerdote, 
Los detiene, y ha rogado 
Que aguardasen cinco dias 
Sin salir al campo armados; 

Y que, si dentro de aquestos 
Su Dios no los ha librado, 
Que hagan su voluntad: 
Con esto se han conformado. 
Judith, esa hermosa y casta 
Mujer, de esfuerzo loado, 
Después de haber entendido 
Lo que Ozías hubo hablado 
Al su pueblo, los reprehende. 
Mucho los ha denostado. 
Dijo: — Que no es buen consejo- 
El que los hobiera dado 

En poner término á Dios 
Para los hacer librados: 
Antes habrán dado causa 
Contra sí en haberlo airado. 
Di joles pidan perdón 
Todos del yerro pasado; 
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A todos juntos les ruega, 
Con gran fé les ha encargado. 
Que rueguen á Dios por ella 
Que la tenga de su mano, 

Y que ella quitará el cerco 
Que de Betulia es cercado, 
O morirá en la demanda 
Como varón esforzado. — 

Y con este presupuesto 
£1 camino habia tomado 
De donde estaba el real 
De Holofernes el tirano. 
En saliendo de Betulia 

Las guardas la habian tomado: 
Preguntáronle dónde era, 
Ó á quien llevaba recado. 
Respondió que era judia, 

Y que, con muy gran quebranto» 
Se salió de la ciudad 

Por no ver lloro tan alto 
Como lo harán los de dentro 
Cuando todos sean tomados; 

Y que demás de ¿sto quiere 
Que Holofernes sea avisado, 
Por donde luego la tome 
Sin peligro de su estado. 
Holofernes, que la vido. 
Quedó do ella enamorado. 
Judith le dijo á Holofernes 
Lo que tenemos contado. 
Holofernes la rogó 



12 HOMANCERO 



Que sea su convidado. 
Bespondiérale Jndith 
Que haría grande pecado. 
Porque no son de una ley, 

Y la suya lo ha vedado: 
Solamente le suplica, 
En merced le haya dado, 
Que la dejase salir 

Á orar lo acostumbrado: 
Que acabada la oración 
Para él habria tornado. 
Holofernes concedió 
Lo que ella le ha demandado, 

Y mandó á todas sus gentes, 
Gomo señor superado. 

Que de dia ni de noche 
Á Judith pongan embargo 
De entrar, y salir también, 
En el real á su grado* 
Al cuarto dia que Judith 
A Holofernes ha llegado. 
Mandó hacer una cena 
De valor muy estimado, 

Y á un eunuco que tenia 
Aquesto le habie mandado: 
Que hable luego con ella 
Para que la haya á su mando, 

Y que duerma aquella noche 
En su cama y á su lado. 
Judith, que lo habia sabido, 
Luego lo habia aceptado. 
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Presentóse ante Ilolofernes 
Hermosa en extremo grado, 

Y más galana que nunca 
Ante él se había mostrado. 
Cenan con mucha alegría, 
Con gran placer y agasajo: 
Holofernes se acostó 

El primero y más temprano, 
El cual luego se durmió 
Porque estaba embriagado. 
La puerta cerró Judith, 
Como mujer de recado, 

Y cuando vido á Ilolofernes 
Como está tan descuidado, 
A su Dios hizo oración, 

Y esto le ha suplicado: 
Que le dé gracia que pueda 
Hacer su pueblo librado. 

Y el espada de Ilolofernes 
Ella la tomó en su mano, 

Y con ella á Holofernes 
La cabeza le ha cortado. 
Metiérala en una cesta, 

Y á su criada la ha dado; 
Juntas se salen del real. 
Ninguno se lo ha vedado 
De los que estaban en él. 
Porque así les fué mandado: 

Y con placer muy crecido 
A Betulia habia tornado, 

Y la cabeza que traia 
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A todos la habia mostrado. 
Todos cobran corazón 
Contra los asirianos. 
Gran matanza hacen en ellos, 
Do quedaron bien vengados 
Be los daños recibidos 
Bel capitán ya nombrado; 
Porque Judith fué tan buena 
En el caso ya contado, 
Que se libraron por ella 
Be Holofernes el tirano. 

LORENZO DE SEPÚLVEDA. 



III 



LA PRESA DE JERÜSALEN POR TITO. 



La señora de las gentes 
Lloraba fuerte y plañía, 
Porqu*el emperador Tito 
Be crudo fuogo Tardía. 
Aquellos sus fuertes muros 
Con pertrechos se batían; 
Las altas torres y casas 
Por el suelo las metían; 
El templo santo sagrado, 
Que ya Dios aboirescia, 
Deshacen por los cimientos: 
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Su memoria perescia; 
Holocausto y sacrificios 
Ya del todo fenescian; 
Por el monte de Sion 
De sangre arroyos corrían, 

Y la sangre injusta y baja 
£1 fuego más encendía. 
Aquellos hombres ancianos 
Que por las puertas se vian, 
Escritos los mandamientos 
La vida aquí consumían; 
Los mozos tan bien vestidos, 
Que cantar himnos solian, 
B 'ellos son descabezados, 
D* ellos esclavos venían; 
Las vírgenes delicadas 

Su sangre y vida perdían; 
Las madres, de pura hambre^ 
Los propios hijos comian, 

Y después por el cuchillo 
En pago d'cllo morían. 
— i Hijos de Jerusalen, 
En altas voces decían, 

£1 término traspasastes, 
La gloria vuestra es perdida! 
En todo el orbe mundano 
No teméis cierta guarida: 
Viviréis en vituperio 
Los días de vuestra vida, 

Y por más Dios ya no oíros 
De nubes cierra la vía. 
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No quiere ya sacrificios, 
Ya es vuestra oración perdida, 
Porque al Justo condenastes 
Por malicia y por falsía. 

ANÓNIMO. 



IV 



PERSEO LIBERTA DE U MUERTE Á ANDRÓMEDA 



rOO' 



Aquejado de los dioses 
El triste Cefeo audaba, 
Sin hallar remedio alguno, 
Ni via, aunque la buscaba. 
Para que tantas desdichas 
Acabasen, cual pasaba. 
Determina querellarse 
A los dioses que adoraba, 
Y, entrando en el templo, á Jove 
De esta suerte con él habla: 
— ¡Oh, gran hijo de Saturno, 
Que en el celestial alcázar 
Habitas, á quien la suerte 
Entre los dioses fué dada 
De ser entre todos ellos 
El que más puede y más manda! 
¡Oh, tú, que al terreno suelo 
£1 ardiente rayo lanzas, 
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Que á los soberbios castiga, 
Cual á la terrestre escuadra, 

Y desde tu impíreo asiento 
De los hombres ves las causas, 

Y con justicia inviolable 
Son por ti determinadas; 
En la cual vengo seguro, 

Y postrado ante tus aras 
Suplico á tu gran deidad 
Respuesta se me dé ciara. 
Que me aclare, deshaciendo. 
Lab nieblas de mi inorancia! 
¿Qué delito he cometido 
Contra tu majestad alta, 
Por el cual tu fiero brazo 
De castigarme no alzas 

Con tan diferentes males, 
Que ya las fuerzas humanas 
No pueden compadecellos, 

Y la paciencia se acaba, 
Porque, si la culpa es mia. 
Con la enmienda satisfaga 
El yerro, y con sacrificios 
Aplaque tu ira brava? — 
En diciendo esto, Cefeo 
Con tiernas lágrimas baña 
La peaña del altar. 

Que ella y la estatua temblaban. 
Comenzó á temblar Cefeo, 

Y el esfuerzo y voz le falta; 
Gime, y lleno de pavor 

TOMO X 
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El cabello se le alza, 

Y el fin del portento horrible, 
Aunque temeroso, aguarda. 

Y así, estando sin aliento 
Ni poder hablar palabra, 
Yiú que el ídolo de mármol. 
Moviéndose, así le habla: 
— ^No me ofendes tú, Gefeo, 
Ni tengo contra tí saña, 

Ni yo me quejo de tí, 
Aunque á tí el daño te alcanza. 

Y en más serás ofendido 
Si la venganza dilatas. 
Porque son las ofendidas 
Las diosas y ninfas sacras. 
De Gasiopea, tu esposa. 
Que, blasfemando, se alaba 
Que excede en belleza á todas, 

Y á Juno, mi esposa amada. 
De esto se ha ofendido el cielo 
Contra tí y contra tu casa, 

Y si quieres dar remedio 
Uno sólo el daño ataja, 

Y es: que Andrómeda, tu hija. 
Sea al mar sacriñcada. 
Atándola en una peña, 

Para que una bestia brava 
La despedace: y con esto 
Será tu pena acabada; 

Y si no, mayores males 

De los que has visto te aguardan. 
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Cesó el Ídolo, y Cefco 
De la respuesta se espanta. 
Quedó ruspenso y temblando, 
£d el cuerpo helada el alma, 
Sin saber qué responderse 
Ni qué sobre el caso haga: 
Que el apremio le compele 

Y el amor de padre le ata. 
Estando en aquesta duda, 
£n ella dando mil trazas, 
Metido en mil confusiones. 
Con mil congojosas ansias, 
Poniendo el caso en razón. 
Aunque en tales casos falta. 
Se dispuso al crudo hecho 
Sin más reparar en nada. 
Por acabar sus desdichas, 
Pues de aquel modo acababan. 
Ofreciendo la inocente 

Por redimir la culpada. 

Fué do está la bella virgen 

Libre de culpa, y no salva 

Be la rigurosa pena 

A que estaba condenada, 

A la cual le dice el padre 

Con ánimo, aunque con lágrimas: 

— Hija Andrómeda, no es tiempo 

Be usar de razones largas: 

La muerte te está aguardando 

Y el hado á morir te llama; 
Que el oráculo de Jove 
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Me dice que asi se aplaca 
Su ira, y nuestra miseria 
Con tu muerte se repara. — 
Andrómeda, oyendo al padre. 
Pierde el color y la habla, 
Y, quedándose suspensa 
Mirándole, se desmaya. 
Cógela el padre en sus brazos. 
Deshaciendo sus entrañas 
En llanto, y la triste madre, 
Despavorida y turbada, 
Gaida sobre su hija 
£1 hermoso rostro rasga, 
Dando voces contra el cielo, 
Que tan dura cosa manda. 
Vuelve Andrómeda en su acuerdo^ 
El padre la lleva y ata 
A una roca, junto al mar. 
Donde le mandó la estatua. 
Dejóla allí el padre cruel, 
Con fuertes nudos atada, 

Y pónese desde afuera 

A ver el fin, y en qué para, 
Do la madre y los parientes 
El triste suceso aguardan. 
Vueltos los ojos al cielo, 
La bella virgen, turbada. 
Se querellaba del padre 

Y de la madre; se agravia 
De los dioses soberanos^ 
Porque así la castigaban 
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A ella, sin tener culpa, 
Cion pena tan inhumana. 
Perseo venia rompiendo 
El aire, con prestas alas, 
De dar la muerte á Medusa, 

Y su cabeza cortada 
Traia llena de sierpes. 
En que Minerva, enojada 
Porque profanó su templo, 
Volvió las liebras doradas; 

Y como oyó los gemidos 

De Andrómeda, el curso para, 

Y viendo su hermosura 
Ser diosa creyó sin falta; 
Mas certificado bien 

Ser mujer, el vuelo abaja, 

Y puesto junto con ella. 
Ya de amor presa su alma, 
Aunque dudoso al principio 
De amor, que las lenguas ata. 
Le dice: — Díme, ¿quién eres? 
¿De qué tierra? ¿Y por qué causa 
Te tienen, de aquesta suerte 
Desnuda,'á esta roca atada? — 
Quedó de oir á Perseo 
Andrómeda avergonzada, 

Y no pudo responder. 
Del írio miedo, palabra; 

Y de vergüenza y temor 
^Nuevas lágrimas derrama, 

Y levantando los ojos 
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Bellos, cubiertos de agua, 
Le responde así á Per seo, 
Que su respuesta aguardaba: 
—¿Qué qHieres, joven alígero,' 
Que te digáL si me falta 

El espíritu, ys^^^^ 

Se me muere onfi\ffarganta? 

Y cuando decir pudio) 
Todo lo que me demanda 
Tengo tan cerca la muerte 
Que el poderlo hacer me atajl 

Y es tanta mi desventura 
Que con ser jay, suerte ínfandaf 
Hija del gran rey Cefeo, 
Que esta tierra que ves manda. 
Por la culpa de mi madre 
Soy á muerte condenada. 
Porque dijo contra Juno 

Y contra las ninfas sacras. 
Hijas del gran dios Nereo, 
Que en el mar tienen su estancia» , \ 
Que les excedía en belleza ^ 
A todas; y d'esto airadas ^ 
Mandaron ponerme aquí \ 
Para ser despedazada 1 
De un fiero mrtnstruo marino, ^ 
Que en mí vengará la saña 

Be la diosa y do las ninfas, 
Sin ofenderles yo en nada. — ^ j 

Estando en esto, el mar sesgo \ 

Se conmueve, altera y alza, 
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Y por cima de sus ondas 
Se muestra una bestia brava 
Haciendo espantable estruendo, 
Que horrible pavor causaba. 
Cuando Andrómeda la vido^ 

La voz llorosa levanta 
Sínificando su miedo, 

Y á los tristes padres llama. 
Los cuales, despavoridos. 
Acudieron, y lloraban 

Su muerte, viendo la bestia 
Que las ninfas enviaban. 
Perseo, que sobre el mar 
Con prestas alas andaba. 
Les dice: — Mejor consejo 
Que llorar pide esta causa: 
Que á las fieras no enternece 
El llorar, ni las amansa; 
Mas si queréis que sea libre 
Vuestra hija, séame dada 
Por mujer; y no entendáis 
Que la casáis mal casada: 
Que soy hijo del dios Jove, 

Y por mí es descabezada 
Medusa, cuya cabeza 
Traigo, y puedo con mis alas 
Volar por el alto cielo, 

Cual veis la experiencia clara. 

Y si me la prometéis 
Será por mi brazo salva 

Del riesgo en que está, y conmigo 
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Vivirá en paz sosegada. — 
Oyendo aquesto, á Perseo 
Los padres le dan palabra 
Que seria su mujer, 
Siendo por él libertada. 
Con la mitad de su reino. 
Que por dote le señalan. 
A este punto, ya la fiera 
Bestia al puerto se acercaba. 
Tan grande como un navio, 

Y apriesa el agua rasgaba 
Para comer la doncella, 
De la cual ya cerca estaba. 
Perseo, con presto vuelo. 
Sobre las nubes se alza, 

Y andábala rodeando 
Por entralla descuidada; 

Y asi, cuando más segura 
La vio, encima de ella salta, 

Y hasta la empuñadura 

Le esconde la fuerte espada. 
La bestia, con el dolor. 
Revuelve y hácele cara; 
Perseo se da tal priesa 
Que la turba y desbarata, 

Y asi se esconde unas veces, 

Y otras el pecho levanta 
Sobre las revueltas ondas 
A satisfacer su rabia. 
Perseo no le da espacio. 
Porque unas veces la llaga 
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Por el vientre, otras el lomo 
Con la aguda punta pasa. 
Otras le hiere el costado 

Y las entrañas le rasga. 

El monstruo, con tantos golpes. 
Sangre por la boca lanza 
Muy apriesa, con que tiñe 
En sangre todas las aguas. 
Mientras Perseo y el monstruo 
Andaban en su batalla. 
Los padres, con oraciones, 
A Júpiter suplicaban 
Diese Vitoria á Perseo 
Contra aquella bestia airada. 
Subieron sus rogativas 
Al cielo, y su ira aplacan 
Los dioses, dando Vitoria 
A Perseo en su demanda. 
El cual, teniendo ya muerto 
El monstruo, el mar deja y salta 
En tierra, y llega á la roca 
Do Andrómeda estaba atada; 
Rompe las fuertes prisiones, 

Y d*ella la libra y saca, 

Y entrégasela á sus padres. 
Llévanla á su real casa. 
Dónde llegado Perseo 
Con Andrómeda se casa, 

Y con alegre himeneo 
La boda solemnizaban 
Los deudos del rey Gefeo 
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Y los que el reino mandaban. 
Estando en este contento 

Se oyó un ruido de armas 
Dentro en el real palacio, 

Y vio la gente alterada, 
Porque venia Fineo, 
Tío de la desposada, 

A dar á Perseo la muerte, 
Porque siéndole á él mandada 
La desposaban con él; 

Y por esto, ardiendo en saña. 
Contra Perseo se puso 
Blandiendo una fuerte lanza, 
Diciendo:— ¡Agora veré, 
jOh, Perseo! por qué causa 
Te casas tú con mi esposa, 

A mí siéndome quitada! 

jNo te librarás de mí. 

Ni agora te valdrá nada 

La cabeza de Medusa, 

Por quien adquieres tal fama. 

Ni el ser Júpiter tu padre, 

Ni ser Minerva tu hermana! — 

Iba á tirar, y Cefco 

Le dice: — ¡Olí, loco! No hagas 

Tal cosa, que del gran Jove 

Por mujer le fué entregada, 

Como aquel que la libró 

Del mortal paso en que estaba. 

Del cual ni tú la libraste, 

Ni saliste á la demanda; 



ESPAÑOL 27 



Antes, cuando él combatía. 
De lejos la lid mirabas, 

Y lo que tú hacias llorando 
El hacia con la espada, 

Y agora que la ves Ubre 
Sales por ella á la causa. — 
Fineo miró á Cefeo 
Airado, y de sí lo aparta, 

Y tira la lanza ñero, 

La cual, hincada en la cama. 
Quedó blandiendo, y Perseo, 
Puesto en pié, de allí la arranca. 
Tornándosela á tirar. 
A Reto con ella enclava 
Por la frente, y cayó muerto, 
Cuya muerte los ensaña 
A cuantos habia en la boda; 

Y así las armas tornaban 
Para matar á Perseo 

Y á su suegro^ y de esto tratan. 
Palas^ cuando vio á su hermana 
En tal riesgo, al suelo baja 

A darle favor y ayuda 
Contra la soberbia escuadra, 
En la cual hizo Perseo 
Cruel estrago y matanza: 
Que, si quisiese dar cuenta. 
Seria cansar contalla. 
Decir los que allí murieron. 
Porque del mal poco basta. 
De toda la multitud 
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Sólo doscientos quedaban 
Vivos, j estos fueron vueltos 
En piedra, ellos j las armas^ 
Mostrándoles la cabeza 
De Medusa; y con voz alta 
Fineo á Perseo ruega 
Que cese ya su venganza, 
Viendo muertos á los unos 

Y á los otros que mudaban 

Sus formas, y en piedras vueltos 
Quedaban hechos estatuas; 

Y decíale llorando 

Que de su yerro fué causa. 
No odio, ni enemistad, 
Sino amor, como el que amaba 
A Andrómeda, en cuyo fuego 
Tenia abrasada el alma. 
Perseo le ataja, y dice: 
— Yo te doy mi fé y palabra. 
Que no mueras por tu yerro 
Con hierro. — Y al punto saca 
La cabeza de Medusa, 

Y de la suerte que estaba. 
Hincado ante él de rodillas. 
Se convirtió en piedra helada. 
Que quedó allí por memoria 
De Perseo y de su hazaña. 

JÜAIH BE LA CUEVA. 
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PlRAMO y TISBE. 



Tisbe y Píramo, que fueron 
Leales enamorados, 
Allá en la gran Babilonia 
Nacidos, también criados. 
De su desastre y fortuna 
Quiéreos contar sus hados. 
Píramo, gentil mancebo, 
De nobles padres honrados. 
Requirió á Tisbe de amores 
Con motes muy requebrados. 
Apiadándose Tisbé 
De sus penas y cuidados. 
Concertáronse una noche, 
En ser sus padres echados. 
Salir fuera la ciudad 
Secretos, disimulados, 
A un lugar constituido 
Junto desunes verdes prados. 
Fuera de conversación, 
Por estar más ocultados. 
Tisbe, la hermosa doncella. 
Fué, con pasos abreviados, 
Primera venida al puesto. 
Do con gritos denodados 



i 
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Vio venir una leona, 
Los pies en sangre bañados 
De una vaca que había muerto 
Por aquellos despoblados. 
De gran miedo di<5 á huir: 
Con sentidos alterados 
Dejó el manto, y la leona, 
Con sus pies ensangrentados, 
Hízole pedazos todo, 
Dándole fieros bocados. 
Ya Píramo se venia 
A do habian de ser hallados, 

Y por la luz de la luna, 
Que daba por los sembrados. 
Conoció el manto de quien 
Fué por sus dedos trenzado. 
£n ver rasguños tan fieros, 

Y de sangre señalados. 
Dijo: — Leona ha de presto 
Mis placeres conturbado, 

Y pues sus carnes y huesos 
En su vientre ha sepultado 
De mi tan querida Tisbe, 
Sean mis días abreviados. — 
Hirióse con el puñal: 
Fueron de presto acabados. 
Volviendo allí Tisbe, vido 
A sus amores finado; 

Con el mesmo puñal dióse 
En sus pechos delicados. 
Murieron ambos á dos 
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Como amantes desdichados, 
Y de alabastro en sepulcro 
Juntos fueron sepultados. 

AlHÓniMO. 



VI 



JUICIO DE PÁRIS. 



Por una linda espesura 
De arboleda muy Qorida^ 
Donde corren muchas fuentes 
De agua clara muy lucida, 
Un rio caudal la cerca, 
Que nasce dentro en Turquía 
En las tierras del Soldán 

Y las del gran can Suría: 
Mil y quinientos molinos, 
Que d'él muelen noche y dia, 
Quinientes muelen canela, 

Y quinientos perlas finas, 

Y quinientos muelen trigo 
Para sustentar la vida. 
Todos eran del gran Rey, 
Que á los reyes precedía, 
Padre del buen caballero. 
Orden de caballería. 

Del esforzado Don Héctor, 
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Que á los griegos destruía. 
En medio d*esta arboleda 
El infante Páris dormia; 
El arco tiene colgado 
De una murta muy florida, 

Y el aljaba de los tiros 
Por cabecera tenia. 

Era por el mes de Mayo, 
Que los calores hacia; 
Por el suelo muchas flores. 
Muchas finas clavellinas, 
De lirios y rosas frescas 
Qu*era grande maravilla. 
Allí el ruiseñor cantaba 
Con muy dulce melodía; 
Cantaban mil pajaricos, 
Todos con grande armonía. 

Y estando así el Infante, 
Qu*el sueño más le vencía, 
Dormiendo soñaba un sueño 
De una visión que veía, 

De tres las más lindas damas 
Qu'en todo el mundo había, 
Vestidas de oro y de seda. 
Perlas y gran pedrería. 
Los joyeles que llevaban 
No tienen par ni valia; 
Rubios cabellos tendidos, 
Que un sotil velo cubría. 

Y estando así dormiendo. 
Que de sí nada sabia. 
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Guando estas lindas damas 

Cada cual bien lo servia. 

La una le peina el cabello. 

La ojtra aire le hacia, 

La otra le coge el sudor 

Que de su rostro salia. 

Recuerda el infante Páris, 

No sabiendo si dormía; 

Mas ya en sí acordado 

Con espanto que tenia, 

Palabras está diciendo; 

De aquesta suerte decia: 

— ¡Oh, Dios, y qué lindas damasf 

¡Qué linda fílosomia! 

¡Bien paresce en estos gestos 

Ser damas de gran valía! 

Decidme si sois humanas, 

O sí sois cosa divina, 

O sí sois encantamiento, 

O buena ventura mía. 

Decid: si puedo serviros 

Con las fuerzas y la vida. 

Aventuraré mi cuerpo 

En batallas noche y día, 

Porqu*el día que nasciera 

Grandes cosas se decían 

En la^ cortes de mi padre, 

Quo grandes sabios habia; 

Y aÚQ la Infanta, mi hermana, 

Que lee en astrología, 

Dijo qu*en esta arboleda, 

TOMO X ^ 
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Dentro en esta pradería, 
Me vernia á mí aventura 
Por donde me perdería. 
Mas aunque sepa morir 
De servir no cansaría, 
Qu'en los buenos caballeros 
Mal está la cobardía. — 
Convidábanse las reinas 
Cual primero hablaría. 
Habló la primera Palas 
Una razón bien sabida. 
— A vos, el infante París, 
Escuchadme por mí vida: 
Pues que sois tal caballero 
Digno en la sabiduría, 
Estad con ojos abiertos^ 
Despertad la fantasía, 
Porqu*estas reinas y yo 
Venimos en gran porfía 
De cuál era más herqiosa, 
De cuál era más garrida. 
París, si juzgáis por mí 
Aqueste don os daría: 
Daros hé ventura en armas 
Y dicha en caballería; 
Vencerás cualquier batalla, 
Aunque tengas demasía. — 
Luego que acabó la Palas, 
Habló Juno. Así decía: 
— A vos, esforzado París, 
Oiga vuestra señoría: 
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Caballero sois en armas, 
Qu'en el mundo otro uo habia; 
Persona tan justiciera. 
Porque se alegra mi vida, 
Que sé que no quitareis 
Aquello que hoy merescía: 
Y si me dais este don 
Yo á TOS otro daria. 
Daros hé muchos dineros, 
Más que ningún rey tenia; 
Sobre todos los señores 
Siempre habrás la señoría. — 
Hablado que habia Juno, 
Venus luego allí venia 
Vestida de ropas verdes; 
Un arco al cuello traia. 
Hablaba luego á Páris, 
Que delante la tenia. 
— A vos, el príncipe Páris, 
Hijo del Rey d'esta isla: 
Hijo sois del mejor rey 
Qu'en todo el mundo habia; 
Hermano del caballero 
Que Don Héctor se dccia. 
Yo sé que fuerza ni miedo 
N'os hará torcer la vía; 
Por do espero mi derecho, 
Páris, no se perdería. 
En vuestras manos, señor. 
Encomiendo la honra mia. 
Si juzgas, Páris, por mí. 
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Por empresa te daría 
Esta saeta de amor, 
Que llegando luego hería: 
Darte hé la más linda dama, 
Qu'en el mundo otra no había, 
Y, Páris, sobre las otras 
Siempre habrás la señoría. — 
Don Páris, de que se vido 
Metido en tan gran porfía, 
Hablando muy reposado 
Estas palabras decía: 
— Suplico á vuestras altezas: 
Desnudas veros querría. 
Porque yo pueda juzgar 

Y absolver vuestra porfía. — 
Todas juntas á la par 

Se desnudan de camisa. 
Juzgara el infante París, 
D*esta manera decía: 
— Qu*en gala y en discreción^ 
Hermosura y cortesía, 

Y en todo lo que hay demás, 

Y á lo que á él le páresela, 
Juzga que la diosa Venus 
Llevase la mejoría. — 
Luego Palas y Juno 
Empiezan á hacer su vía: 
Métense por un boscaje, 
Por una gran pradería, 
Estas palabras diciendo 
Ambas juntas á porfía: 
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— ¡Páris, y cuan mal mirastes! 
¡Mal mirastes la honra mía! 
Pudiérades tomar provecho 

Y escogistes la perdida. 
Yo os haré morir en batalla 
Que será de gran valía, 

Y verás esa gran Troya 
Cuál por tu causa caia. 



AÜYÓNIHO. 



VII 



MUERTE DE SÓCRATES. 



Ante el Senado de Atenas 
Fué Sócrates acusado 
Por el orador Licon, 

Y otros por él conjurados, 
Delante de todo el pueblo 
A sus voces convocado, 
Movidos de ciega invidia 
De verlo tan estimado, 

Y qu*el mesmo dios Apolo, 
Siendo d 'ellos preguntado 
Cuál florecia en las letras 

Y era en ellas más dotado. 
Respondió que, entre los hombres, 
Sócrates era el más sabio. 
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Esto los incitó á ira, 

Y así, en medio del juzgado, 
Presentan su acusación, 
Diciendo que ha despreciado 
A los soberanos dioses, 

Y su deidad ha negado 
Introduciendo otros dioses, 

Con que al pueblo trae engañado. 
Corrompiendo los mancebos 
Con mil usos que ha inventado. 
Con tantas supersticiones. 
Que daba oirías escándalo, 

Y era ofender los oídos 

De los buenos y aún los malos 
Contra los enormes hechos 
Que usaba aquel monstruo infando. 
Que de humano y de divino 
Las leyes ha traspasado; 
Que administrasen justicia. 
Sin diferirle más plazo. 
Con un castigo ejemplar 
Conforme al grave pecado; 
Que, quedando sin castigo. 
Serian ellos castigados 
De los ofendidos dioses, 
A quien ha menospreciado. 
Los jueces se conmovieron 

Y admiraron de tal caso, 
Porque la fama del reo 
Contradecía lo acusado; 
Mas vista la información, 
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Y el pueblo todo alterado, 
Mandan que Sócrates muera 
Sonde estaba aprisionado. 
Pronunciada la sentencia 
Cual d*ellos salió acordado^ 
Lleváronle la cicuta 

(jomo á reo condenado, 
Diciéndole: — Ten paciencia, 
Sócrates, que decretado 
£stá por los atenienses 
Que mueras, y asi es mandado.- 
Sócrates dijo: — La muerte 
Al justo no causa espanto: 

Y si los atenienses 

Me condenan, otro tanto 
Hace la naturaleza 
A ellos, pues son humanos.— 
Luego los crudos ministros 
Le dieron el mortal vaso. 
El cual tomó con esfuerzo, 
Sin mostrar rostro alterado 
Ni demudar el color, 

Y se le bebió hasta el cabo. 
Xantipe, su mujer, viendo 
A Sócrates en tal paso. 
Que ya bebido el veneno 
La muerte estaba esperando. 
Dijo: — ¡Oh, marido mió! 

¡Y cómo sois castigado 

Sin culpa, y morís sin culpa. 

Falsamente condenado! 
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— ^Pues, ¿Cómo? ¿Querías, Xantipe, 
Que muriera, dijo el sabio. 
Mereciendo yo la muerte? 
¿No es mejor no ser culpado? 
Que más miserable cosa 
Es el merecer el daño. 
Que sufrir el rigor d*él 
Aunque sea más extraño. — 
Gritón, un su estrecho amigo. 
Ya que le vio basqueando 
Llegóse á él y le dijo: 
— Di me, Sócrates amado, ' 

¿Cómo quieres que te entierre, 

Y dónde ser enterrado? — 
Sócrates dijo: — ¡Oh, Gritón! 
¡Guán en balde he trabajado 
Gontigo, pues que no entiepdes 
Dónde voy encaminado! 

¿No sabes que d'este mundo 
He de salir hoy volando, 

Y que no he de dejar cosa 
Mia en él? De aquí apartado. 
Si pudieres alcanzarme 

O de tí fuere hallado, 

En dónde quiera que fuere 

Seré de tí sepultado, 

Y allí harás á tu gusto 

En darme sepulcro honrado. — 
Guando decia estas razones 
Gritón le tomó las manos 

Y díjole:— Ya estás frió, 
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Sócrates; ya estás al cabo: 
Qu'el tener las manos frías 

Y el cuerpo, es indicio claro. 
— Bien es, Sócrates responde. 
Pues la medicina ha obrado, 
Tener agradecimiento, 
Ofreciéndole á Esculapio, 
Pues hizo tan buena cura. 

Por ella, en mi nombre, un gallo; 

y así, después de mi muerte, 

Amigo, quede á tu cargo 

Ofrecérselo por mí. 

No me tenga por ingrato. — 

En esta postrer razón 

Echó los ojos en blanco, 

Y dando una boqueada 
Quedó de la vida falto. 

JUAN DE LA CUEVA. 



VIII 



SITIO É INCENDIO DE NUMANCIA. 



^/V\AA/NA/>/V 



Con nuevo ejército pone 
En nu evoestrecho á Numancia 
El indignado Escipion, 
Corrido de que cercada 
Catoice años estuviese 
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Quedando con cerviz alta, 
Y de ver el campo inculto 
Producir reliquias varias 
De huesos blancos curados 
De las legiones romanas, 
Cuyos golpes el valor 
Del numantino mostraba. 
Por una parte se indigna, 
Por otra el rigor templaba: 
Una vez dice arremetan, 
Otra que se tengan manda. 
Turbado, no se resuelve 
Ni se determina en nada: 
La compasión le compele 
A apresurar la venganza; 
Mas el temor del contrario 
El paso á su intento ataja, 
Viendo las veces que ha sido 
Su gente desbaratada 
Por la poca, aunque atrevida, 
Que esconde aquella muralla. 
Inexpugnable por ella 
Más que lo fué la troyana, 
Pues cuatro mil españoles. 
Que la ciudad ocupaban, 
A cuarenta mil romanos 
Por momentos retiraban, 
En campo abierto con ellos 
Viniendo á duras batallas; 
De quien con diestras violentas 
Triunfaron en veces varias, 
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Siempre á su ciudad volviendo 
Con vitoriosas espaldas, 
Más temidas del contrarío 
Que seguidas sus pisadas, 
Que por vitoría tenian 
El volverles las espaldas 

Y el cansarse de herir 
En ellos los de Numancia, 
De cuyos odiosos nombres 
Gomo del fuego temblaban; 
Las puertas de su ciudad 
Teniendo abiertas y francas, 
A su elección retirando 
Del romano las estancias, 

Y cual no cercada gente 
Salen al campo y se espacian. 
¡Cosa dura de creer 

Que á la potencia romana. 
Que era señora del mundo. 
Se resistiese en España 
Esta pequeña ciudad 
Con fuerza tan limitada! 
Al ñn Escipion tanto hizo. 
Que con una honda cava 
La cercó por todas partes 
Para excusar que á batalla 
No saliesen con sus gentes. 
Cuya ruina aguardaban. 
Al fin la apretó con hambre, 

Y su gente, fatigada, 

Pidió al Cónsul muchas veces 
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La descomunal batalla, 
La cual siempre rehusó; 

Y hallándose apretada 
La gente de la ciudad, 
Atravesando la cava, 
Aunque con dificultad, 
Con Escipion vino á batalla: 
Cuyo campo en breve espacio 
Con audacia desbarata, 

Y muertos muchos romanos 
A su ciudad vuelta daban 
Sin poder mover las diestras, 
De hambre inhabilitadas. 
Aún entonces, no huyendo. 
De que el contrario se espanta. 
Queman en la gran ciudad 

Su hacienda, y sus hijos matan, 

Y todos unos con otros 
Toman contra sí las armas, 
No quedando cosa viva 

Ni reservada á las llamas, 
Porque no triunfase Roma 
De su ciudad desdichada, 

Y no quedase vencida, 
Aunque del contrario entrada. 

GABRIEL LASO BE LA VEGA. 
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IX 



MUERTE DE CICERÓN, 



En la alborotada Roma 
Un sordo rumor se oía, 
Bien como cuando en las sierras 
Los pinos el cierzo humilla, 

Y con proceder violento 
Abate al tronco la cima, 
En varias partes haciendo 
Mil disonancias distintas. 
Asi en confusos montones 
Por las calles discurria 

La gente en tropel discorde, 
De quien nada se entendía. 
Sin haber autor, temiendo 
El daño que se fíngia 
En su pecho cada cual, 
Cosa que el temor confirma; 

Y no sólo el vulgo rudo 
Teme, que también temian 
Cónsules y senadores 
Alguna común ruina. 
Desamparan el Senado 

Y las respetadas sillas, 
Soltando las riendas todos 
A su perpleja huida. 
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En sus propias casas temen, 
Que es do los flacos se animan; 
Detrás de sus muros tiemblan, 

Y entre sus murallas mismas. 
Van á la plaza, do ven, * 
Cosa que á todos lastima. 

La mano de Cicerón 
De su tronco dividida, 

Y la cabeza también, 

Que lo fué del mundo en vida. 
Así en gobernarle todo 
Gomo en loable doctrina. 
Miran la elocuente lengua, 
Ya sin rigor, muda y fria, 
A quien con aplauso grato 
Gomo Apolo el mundo oia^ 
No les pareciendo ciencia 
La que d*ella no salia; 

Y las venerables canas. 
De cuajada sangre tintas, 
Que en el romano Senado 
Gon majestad presidian. 

No hay quien á Roma consuele 

En tan profunda desdicha: 

Todos con áspero llanto 

Su muerte en común sentían. 

Culpando de Octaviano 

La rigurosa injusticia, 

Y lo mal que á Cicerón 
Pagó la amistad antigua, 
Entregando á su enemigo 
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Quien su causa defendía 
Por asegurar su causa, 
Cosa en nobles no admitida: 
Que nunca á cosas mal hechas 
La fama su nombre quita; 
Que como le da á las buenas, 
También las malas publica, 
Donde tanto peor suenan 
Cuanto es más quien las practica. 

GABRIEL LOBO LASO DE LA VEGA. 



DEICOHOIEL REY RODRIGO PERDIÓ LA BATALIA DE GDADALETE 

Y LOS MOROS GANARON LA ESPAÑA. 



Del conde Julián, traidor. 
Moros entran por Tarifa: 
Júntanse con los cristianos 
Que su favor atendian, 
Y en la descuidada tierra 
Dan principio á su conquista. 
Roban, destruyen y 9 talan 
La fértil Andalucía, 
Sin hallar defensa alguna, 
Que ya olvidado tenian 
El*militar ejercicio. 
Porque derribado habian 
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Las murallas y castillos 
Por orden del rey Bectísa, 
Indigno de que se tenga, 
De que fué godo, noticia; 
Que del que procede mal 
Sólo es bien que mal se diga, 

Y se calle de á do viene, 
Pues á decirlo no obliga. 
Hizo también de las armas, 
En los godos tan temidas, 
Hacer azadones, rejas 

Y herramientas infinitas 
Para cultivar los campos, 
Temiendo que' su malicia 

Y abominables pecados 
Los reinos levantarian. 
Pero no fué sin castigo, 
Que el cielo todo lo mira; 
Pues como seguros puertos 
Miramamolin tenia, 

Echó doce mil caballos 
En Gibraltar y Algecira, 

Y más de cien mil peones 
Expertos en la milicia. 
Caudillos Muza y Tarife, 
Dos moros de mucha estima. 
Sin otros seis mil cristianos. 
Que llamaban julianistas. 
Que la parte del mal Conde 
Con tal nombre defendian. 
Sabido por Don Rodrigo 
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La ^ran traición cometida, 

Y el estrago que los moros 
Tan á su salvo hacían, 
Añadiendo yerro á yerro 
Hizo que con grande prisa 
Fuese el principe Don Sancho, 
No tan bien cual convenia, 

A resistir á los moros 
De Castilla la venida; 
Porque muriendo en la guerra 
Ningún contraste tendria. 
Murió el mozo valeroso 
Haciendo lo que debia. 
Con el infante Eyler, 
Otro hermano que tenia. 
Viendo el Rey las muchas quejas 
De su reino y la ruina, 
Ir por su propia persona 
A la guerra determina, 

Y ansí partió de Toledo, 

Y entró en el Andalucía 

Con gente, aunque de armas falta» 
Mucha en número y lucida, 
Bisona, sin experiencia 
En la militar doctrina. 
Porque con las largas paces 
Todo olvidado lo hablan. 
Digo, pues, por no cansar 
Con historia tan sabida. 
Que peleando ambos campos 
Con igualdad siete días, 

TOMO X ^ 
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Sin conocerse ventaja. 
Do mucha gente moría, 
La parte de los cristianos 
A los ocho fué vencida 
Por la gran traición que hicieron 
Dos hijos del rey fiectisa, 
Capitanes de Rodrigo: 
Que fué ponerse en huida, 
Gomo que ya con los moros 
Tratado así lo tenian. 
Huyó el Rey de la batalla 
Viéndola rota y vencida, 
Habiendo con gran esfuerzo 
Peleado todo el dia: 
El cual, cansado y herido, 
Dicen que llegó á una ermita, 
Donde haciendo penitencia 
En breve acabó su vida. 
ContinuaroQ, pues, los moros. 
Sin defensa, la conquista 
En ocho meses, haciendo. 
De libre^ á España cautiva. 
La sujetaron á toda. 
Salvo á Asturias y Galicia, 
A Vizcaya y á Guipúzcoa 
Por la aspereza que crian, 
Donde la acosada gente 
Se fué que escapado habia 
Del alárabe furor, 
Habiendo muerto infínita. 
Y no el valor de los moros 
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Es de creer se extendía 
A ser señores de España 
Sin providencia divina, 
Que, como premia á los buenos. 
También los malos castiga. 
Guando con perseverancia 
Ya delante su malicia. 

GABRIEL LOBO LASO BB J*\ VEGA 



XI 



PÉRDIDA DE ESPAÑA POR RODRIGO. 
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Triste estaba Don Rodrigo, 
Desdichado se llamaba; 
Gimiendo estaba y llorando 
La gran pérdida de España, 
No sólo porque la pierde. 
Más porque d*ello fué causa, 
Porque dio bestial amor 
A esa maldita la Cava. 
Si al Rey d 'aquesto le plugo, 
A la Gava le pesaba; 
Mas su padre Don Julián 
Ha tomado la venganza. 
El y su malvada hija 
En Berbería se pasan 
Gen el obispo Don Oppas, 
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Que con él se concertaba. 
Hace trato con los moros. 
Venden la tierra cristiana: 
Entraron por Gibraltar 
Como quien entra en su casa. 
Ganan á Málaga y Ronda, 
Antequera con Granada^ 
Toda Castilla la Vieja, 
Que ninguno lo estorbaba, . 
Sino el triste rey Rodrigo 
Que hobo con ellos batalla, 
De dónde salió vencido 
Ya que la noche cerraba. 
Llamándose va cuitado. 
Su persona denostaba; 
Los ojos mirando al cielo 
Con gran pena lamentaba; 
Quéjase de su ventura, 
D'esta snerte razonaba: 
— ¡Oh, mal venturoso rey. 
Postrer godo que reinaba. 
Hoy pierdes tu tierra y reino, 
Fortuna lo trastornaba! 
¡Oh, conde Don Julián! 
¡Maldita sea tu saña. 
Que gran crueldad has mostrado- 
Contra la triste de España! 
Yo, malo, que obré el pecado. 
Merecía haber la paga. 
¡Maldita sea la tu hija. 
Que de tan gran mal fué causaf 
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jMis ojos sean malditos. 
Que su hermosura miraran: 
Que, á no mirarla ellos, 
Todo este mal se excusaba! 
¡Oh, gran Dios de cielo y tierra, 
Perdona esta mi alma! 
¡No miréis, justo Señor, 
Su pecado, pues pagaba 
El cuerpo que lo tal hizo; 
A ella haced librada! — 
Y con gemidos crecidos. 
Sus ojos tornados agua. 
Entrara por un jaral; 
Sus vestidos desnudaba. 
Perdióse el rey Don Rodrigo, 
Que hasta agora no se halla; 
Los moros siguen victoria 
Hasta la Peña Horadada. 
Rizóles cara Pelayo, 
Ese duque de Cantabria, 
Que con su sobrado esfuerzo 
De lo perdido ganaba 
Con las gentes que han huido 
A Estúrias de Santillana. 
Dióle Dios muy gran victoria, 
Que hasta León cobraba; 
Toman todos corazón 
Sobre la gente pagana. 
Otros reyes sucedieron, 
Que lo perdido ganaran. 
Hasta el Quinto Fernando, 
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Que el Católico UamaraD, 
Que, con su esfuerzo, g^anó 
£1 buen reino de Granada. 

LOREKZO DE SEPÚLYEDA. 



XII 



HE COI DON PEIAYO VEIIO Á IOS MOROS EN COTADOÍ 



Junto al rio Guadalete, 
Que á Jerez era cercano, 
Aquese rey Don Rodrigo 
Vencido queda en el campo: 
Vencióle el moro Tarif 
Por el su triste pecado. 
Los moros ganan á España, 
Toda la habian conquistado 
Hasta Asturias de Oviedo, 
Donde se huyó Don Pelayo: 
A éste alzaron por rey 
Los cristianos que han quedado. 
Cercáronlo en una cueva 
Mucha gente de paganos: 
Almazan llaman al moro 
Que sobre ellos tiene mando; 
Con él vino el mal obispo 
Don Oppas, ese malvado: 
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Era cuñado del conde 
Que Don Julián es nombrado; 
Padre era de la Cava, 
Que todo el mal ha causado. 
Combaten recio la cueva 
Con esfuerzo denodado; 
Don Oppas se llegó á ella 
En un mulo cabalgando. 
Hablando está con el Rey 
Palabras de gran halago; 
Con razones engañosas 
Le dijo: — Mira, Pelayo: 
Bien sabes el gran poder 
De los godos esforzados, 
Que conquistaron á España 

Y en ella habian reinado. 
Que nunca fueron vencidos 
De bárbaros y romanos. 
Por el gran juicio de Dios 
Ya su esfuerzo es soterrado; 
Quebrantado es su poder. 
Muertos yacen en el campo. 
Díme tú: ¿qué te aprovecha 
El esfuerzo que has mostrado 

Y encerrarte en esa cueva? 
¿Dó piensas ser escapado? 
¿Cuidas por ventura tú 
Escapar de los paganos 

Y d*ellos te rebelar, 

Y conseguir temerario 
Lo que no pudo Rodrigo, 
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Aqaese rey afamado, 
Con todos los Dobles godos 
Que los Tes desbaratados? 
Acuérdate qu*el su reino, 
Qu'en fuerzas fuera abondado, 

Y por su sabiduría 

De todo el mundo admirado. 

Ya es perdido y destruido. 

Ya en nonada es ya tornado. 

Pelayo, yo te aconsejo. 

La tu yida deseando. 

Que te des luég^o á los moros 

Con esos tus allegados. 

Tú y ellos seréis muy ricos, 

De riquezas abondados; 

Si no, moriréis á espada. 

No escapareis de sus manos. — 

Don Pelayo, cuando oyera 

Lo que Don Oppas ha hablado, 

Recibió muy gran pesar, 

Y esta respuesta le ha dado: 
— Oppas, tú fuiste arzobispo 

Y en letras bien enseñado; 
Bien sabes que tú y el rey 
Yitiza, aquese tu hermano, 
Ensañaste mal á Dios 

Con vuestros grandes pecados. 
Junto con Don Julián, 
Ese siervo de el diablo. 
En saña vos lo metistes. 
Por do vino el grande daño 
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Ea la geoto de los godos, 
Varones tan esforzados. • 

Y aunque esto dure algún tiempo, 
Dios no nos habrá olvidado: 

El nos dará la venganza 
Del que á 61 hobo cansado. 
Yo bien fio en su bondad. 
Que será como lo hablado, 

Y esto me hace no temer 

Los moros que me han cercado. 
Cuanto más que es mi abogada 
Virgen Madre, con sus santos: 
Todos rogarán á Dios 
Nos libre d*este ([iiebranto. 
Yo creo con estos pocos 
De cobrar lo qu*es ganado 
A los fuertes nobles godos, 
A quien se ha hecho el estrago : 
Que muchas mieses se crian 

Y multiplican un grano. — 

Y acabando estas razones 
A la cueva se ha tornado. 
Todos los que están con él 
Quedaron muy asombrados 
En ver que de tantos moros 
Todos ellos son cercados; 
Todos de un corazón 

A Dios estaban rogando 



Que les ayudase y libre, 
Y no mire á sus pecados. 
Guando vio el mal obispo 
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Que no aprovecha lo hablado. 
Mandó á todos los moros 
Que combatan los cristianos, 
Qu*están sin seso medrosos 

Y de bien desesperados, 
Que acometan con las armas 

Y que los hagan pedazos. 
Con muy grandes alaridos 
A la peña están tirando 
Muchos honderos con piedras, 
Con ballestas y con dardos. 
Mas como el poder de Dios 
Lidia por los encerrados. 
Las piedras y las saetas 

Y dardos que habian tirado 
Vuélvense contra los moros: 
Muchos matan en el campo; 
Veinte mil eran los muertos, 
Sin otros muchos llagados. 
Los moros, cuando esto vieron, 
Todos están asombrados; 
Pelayo alababa á Dios 

Por el miraglo pasado. 
Cobran todos corazón 
Contra los moros malvados: 
A unos matan, otros prenden, 
D' ellos se han bien vengado. 
Muerto quedaba Almazan, 
Preso Oppas el malvado; 
Por el monte de Anzona 
Huyen los que habian quedado: 
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Cayera el monte con ellos, 
Debajo los ha tomado. 

LORENZO DE SEPÚIVEDA. 



XIII 



TOMA DE TOLEDO POR TARIF. 



Perdido era Don Rodrigo, 
Tarif va ganando á España: 
A Toledo habie llegado 
Casi la Semana Santa. 
Falta habie de cristianos, 
Desemparada quedaba: 
Los que hay, muy pocos armados, 
Que las armas les faltaban. 
La villa, como es tan fuerte, 
Ningún cerco recelaba; 
En ella hay muchos judíos. 
Que en Toledo se criaran. 
Domingo era de Ramos, 
Gran fiesta se celebraba: 
Los cristianos la hacian. 
Que no la gente marrana, 

Y por honra de la fiesta 
Iban á Sancta Leocadia 
A oir la predicación 

Y de Dios la su palabra. 
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Los judíos, como malos, 
Yeiiden la gente cristiana; 
Obraron muy gran traición, 
Con Tarif tiénenla obrada. 
Cerraron todas las puertas 

Y á los moros la entregaran: 
Salieron á los cristianos, 
Que d*esto no saben nada, 

Y como están desarmados 
En el campo á todos matan. 
Entraron luego en Toledo, 

Y por ella fuego andaba, 
Lo que no bastaba á nadie 
Si malos no la entregaran. 

LORENZO DE SEPÚLVKDA. 



XIV 



MILAGROSA CRUZ DE OVIEDO. 
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Reinando el rey Don Alfonso, 
El que Casto era llamado. 
Después de haber á los moros 
Por batalla quebrantado. 
Teniendo en paz sus dos reinos, 
Y estando muy ocupado 
En el templo que hacia. 
De Sant Salvador llamado. 
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Cuéntase d'ól que tenia 
Muy gran valor allegado 
De muchas piedras preciosas, 
A qu'él era aficionado; 

Y en cuanto se hacia el templo, 
Tomó en sí muy gran cuidado 
De hacer una cruz de oro. 
Que asi lo tenia pensado, 

Y de engastonar en ella, 
Gomo lo tenia acordado. 

De aquellas piedras preciosas 
Que p.'^ra ello habia guardado. 
Pues avínole así un dia. 
No d*ello muy descuidado. 
Que saliendo de oir misa, 
Yendo para su palacio, 
Con él allí en el camino 
Dos ángeles se han hallado 
En traje de peregrinos, 
Qu'el hábito lo ha mostrado. 
Preguntóles qué hombres eran, 

Y ellos tal respuesta han dado: 
— Buen señor, somos plateros. — 
D^esto el Rey mucho se ha holgado,, 

Y díóles del oro y piedras 
Cuanto vio que habia bastado^ 

Y una casa apartada 
Para labrar á su grado; 

Y mandó que le labrasen 
Por arte y ser extremado 
Una muy hermosa cruz, 
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Cual había deseado. 
Tomando el oro y las piedras, 
Que por el Rey les fué dado, 
Se fueron á su aposento 

Y el Rey se fué á su palacio. 
Estando el Rey á la mesa. 
Mandaderos ha enviado 
Que mirasen lo que hacían 

Y si les fallescealgo. 
Cuando entraron en la casa 
Donde los habían dejado. 
Hallaron la cruz ya hecha, 

Y á ellos no habían hallado. 
De obra tan maravillosa 
AtCmitos se han quedado: 
La claridad que salía 

La vista les ha turbado. 
Vánselo á decir al Rey, 
Del yantar se ha levantado: 
Fuese luego para allá, 

Y como dentro hubo entrado. 
Hallando hecha la cruz 
Mucho se ha maravillado, 

Y más del gran resplandor. 
Que d'esto quedó admirado, 

Y de no ver los maestros 
Quedó muy más espantado: 
Viendo ser obra de Dios 

Muy muchas gracias le ha dado. 

El obispo y clerecía. 

Con todo el pueblo juntado, 
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Vinieron al punto allí, 

Que por el Rey fué mandado, 

Y así muy honradamente 
Con loores la iian llevado 
A ponella en el altar 

De aquel templo tan loado 
Del señor Sant Salvador, 
Adond'el Rey la ha tomado. 

Y con mucha devoción, 
Con corazón humillado. 
La puso luego sobre él, 
Solo, con su misma mano, 
Loando todos á Dios 

Por tan hermoso milagro. 

ANÓNIMO. 



XV 

IOS FRANCESES SE PREPARAN CONFIADOS A LA BATAUA 

DE RONCESVALLES- 



Blasonando está el francés 
Contra el ejército hispano, 
Por ver que cubre su gente 
Sierra, monte, campo y llano. 
Dice Roldan que ha de ver 
Si es tan valiente Bernardo 
Como lo pinta su España, 
Por león feroz y bravo. 
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Van estampando la arena 
Las tropas de los caballos 
Con tanto ser y destreza, 
Que apenas huellan el campo. 
<rY contra el gran Bernardo, 
»A son de trompas y cajas, 
>En buen orden van marchando.» 
Van los Doce de la fama 
Con el viejo Carlo-Magno, 
Haciendo alarde de reinos 
Que en poco tiempo han ganado. 
Los estandartes despliegan 
De flores de lis bordados, 
Diciendo que han de añadir 
Un castillo y un león bravo: 
No piensan que hay en la tierra 
Quien les iguale en el campo, 
Y esperan que en Roncesvalles 
Darán fm á sus cuidados. 

ANÓNIMO, 



XVI 

BERNARDO, WEDOR EK ROEESMLES, CON U MUERTE 

DE ROLDAN Y DE LOS DOCE PARES DE FRANCIA. 
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Con crespa y dorada crin 
Del hondo mar se levantan, 
Sembrando por todo el mundo 
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Luz por las narices altas 
Del sol los rojos caballos 
Coloreando las aguas, 
Guando el francés Garlo asoma 
Gon sus copiosas escuadras 
Por las pedregosas vías 
De Roncesvalles más agras: 
Que á tomar va posesión 
De la belicosa España. 
Sus Doce Pares traia, 
Qu'el hecho le aseguraban. 
De quien con justa razón 
£1 mundo todo temblaba; 
Mas como á los confiados 
La fortuna más agravia, 

Y por ser su curso vario. 
Varia á fortuna la llaman. 
Quiso que no le quedase 
El francés á deber nada, 
Guyas cosas hasta allí 
Favoreció con faz grata, 

Y que de Bernardo quede 
En el mundo eterna fama; 
El cual, con campo copioso. 
El paso al francés tomaba. 
Do el poderoso Marsilio, 
Rey de Aragón, aguardaba, 

Y el casto rey Don Alfonso 
Gon la gente castellana, 

A quien gran copia de godos 
En esta junta acompañan; 

TOMO X 
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Y por prÍQcipal caudillo, 

De acuerdo todos, nombraban 

Al Taleroso Bernardo, 

La honra y la prez de España, 

Y al valiente Bravonel 
El segundo lugar daban. 
Mueven sus copiosas haces. 
Visto que el francés llegaba, 

Y las francesas embisten 
De ira rabiosa llevadas. 
Mézclanse con tal furor. 
Que las vecinas montañas 
Por todas partes tremieron 
De tantas plantas holladas, 

Y en sus tortuosos senos 
Hace eco el son de las armas. 
La confusa vocería 

Del aire las aves baja, 

Y de polvo espesas nubes 
La vista ofuscan j atajan, 

Y del sol el paso impiden 
Montones de gruesas astas. 
Todos con valor pelean, 
No se conoce ventaja; 

Si el uno al otro retira, 
Su dueño en breve restaura: 
Bien como cuando en el campo 
Dos contrarios vientos andan, 
A quien las hiniestas mieses 
Siguen con cabezas varias. 
Que, en aflojando algún tanto. 
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El uno al otro se abajan; 
Ansí el feroz español 

Y el francés valiente andaban. 
Mas tanto Bernardo hizo, 

Y Bravonel, por las lanzas. 
Que en breve espacio cantaron 
¡Victoria, victoria, £spaña! 
¡Vivan Alfonso y Marsiliol 
Por todo el campo volaba. 
Murió Roldan y Oliveros 

Con toda la flor de Francia, 

Y Cario- Magno, lloroso, 
Huye, y deja la campaña 
Con la pérdida mayor 
Que jamás tuvo en batalla. 

GABRIEL LOBO LASO BE LA VEGA. 
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PELEAN IOS DE lAM CONTRA LOS MOROS. 

MUERE NüSO SALIDO, Sü AYO, Y FERNÁN GONZÁLEZ 

EL MAYOR DE ELLOS. 
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¿Quién es aquel caballero 
Que tan gran traición hacia? 
Ruy Velazquez es de Lara, 
Que á sus sobrinos vendia. 
En el campo de Almenar 
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A. los lafaatcs decía 

Que fuesen á correr moros. 

Que él los acorrería» 

Que habrían muy gran ganancia, 

Muchos captÍFos traerían. 

Ellos, en aquesto estando, 

Grandes gentes parecían; 

Más de diez mil son los moros. 

Las ens^as traen tendidas. 

Los Infantes le preguntan 

Qué gente es la que venia. 

— No hayáis miedo, mis sobrinos, 

Ruy Velazqucz respondía; 

Todos son moros astrosos. 

Moros de poca yalia. 

Que viendo que vais á ellos 

A. huir luego echarían; 

Y si ellos vos aguardan 
Vo en vuestro socorro iría: 
Corrí los yo muchas veces. 
Ninguno lo defendía. 

\. ellos id, mis sobrinos, 
No mostredes cobardía. — 
¡Palabras son engañosas 

V de muy graode falsía! 
LoH Infantes, como buenos. 
Con moros arremetían; 
Caballeros son doscientos 
Los que su guarda seguían. 
Él, á furto de cristianos, 

A los moros se venia. 
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Díjoles que sus sobrinos 
No escape ninguno á yida, 
Que les corten las cabezas, 
Qu'él no los defender ia. 
Doscientos hombres no más 
Llevaban en compañía. 
Don Ñuño, que ir los vido. 
Ido habia por su espía, 

Y cuando oyó las palabras 
Que á los moros les decia, 
Daba muy grandes las yoces 
Que en el cielo las ponia: 

— ¡Don Ruy Velazquez, traidor, 
El mayor que ser podría! 
¿A. tus sobrinos Infantes 
A la muerte los traías? 
Mientras el mundo durare 
Durará tu alevosía 

Y la falsedad que has hecho 
Contra la tu sangre misma. — 
Después que aquesto hobo dicho, 
A los Infantes volvía; 

Díjoles: — Armaos, mis hijos. 

Que vuestro tío os vendía: 

De consuno es con los moros; 

Ya concertado tenían 

Que os maten á todos juntos. — 

Ellos armáronse aína. 

Las quince huestes de moros 

A todos cerco ponían; 

Don Ñuño, que era su ayo. 



70 ROMANCERO 



Gran esfuerzo les ponía: 
— Esforzaos, non teraades, 
Haced lo que yo hacia: 
A Dios yo vos encomiendo, 
Mostrad vuestra valentía. — 
En la delantera haz 
Don Nuüo herido había 
Y muerto muciios de moros, 
Mas á él muerto lo habían. 
Los Infantes arremeten 
Con la su caballería: 
Mezcláronse con los moros, 
A muchos quitan la vida. 
Los cristianos eran pocos. 
Veinte moros á uno había; 
Mataron á los cristianos. 
Que á vida ninguno finca; 
Solos quedan los hermanos, 
Que ninguna ayuda habían. 
Encomendáronse á Dios, 
¡Santiago y valme! decían. 
Hirieron recio en los moros, 
Gran matanza les hacían; 
No osan estar delante. 
Que gran braveza traían. 
Fernán González menor 
A sus hermanos decía: 
— Esforzaos, mis hermanos; 
Lidiemos con valentía. 
Mostremos gran corazón 
Contra aquesta morería. 
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Ya no habernos ayuda, 
Sólo Dios darla podía; 
Ya murió Ñuño Salido 
Y nuestra caballería: 
Venguémoslos ó muramos. 
Nadie muestre cobardía, 
Que desque estemos cansados 
Esta sierra nos valdría. — 
Volvieron á pelear. 
jOh, qué reciamente lidian! 
Muchos matan de los moros, 
A otros muchos herían; 
Muerto han á Fernán González, 
Seis solos quedado habían. 
Cansados ya de lidiar 
A la sierra se subían; 
Limpiáronse los sus rostros. 
Que sangre y polvo teñían. 

ANÓNIMO. 
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EL CID EN LA CORTE DEL REY FERNANDO. 



Cabalga Diego Laínez 
Al buen Rey besar la mano; 
Consigo se los llevaba 
Los trescientos hijosdalgo: 
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Entre ellos iba Rodrigo, 

El soberbio castellano. 

Todos caminan á muía. 

Sólo Rodrigo á caballo; 

Todos visten oro y seda, 

Rodrigo ya bien armado; 

Todos espadas ceñidas, 

Rodrigo estoque dorado; - \ 

Todos con sendas varicas, 

Rodrigo lanza en la mano; 

Todos guantes olorosos, 

Rodrigo guante mallado; 

Todos sombreros muy ricos, 

Rodrigo casco afinado, 

Y encima del casco lleva 

Un bonete colorado. 

Andando por su camino. 

Unos con otros hablando, 

Allegados son á Burgos; 

Con el Rey se han encontrado. 

Los que vienen con el Rey 

Entre sí van razonando; 

Unos lo dicen de quedo, ^ 

Otros lo van publicando: 

— ^Aquí viene entre esa gente 

Quien mató al conde Lozano. — 

Gomo lo oyera Rodrigo 

En hito los ha mirado; 'i 

Con alta y soberbia voz 

D'esta manera ha hablado: { 

— Si hay alguno entre vosotros, < 

A 
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Su pariente ó adeudado, 
A quien pese de su muerte, 
Salga luego á demandallo; 
Yo se lo defenderé, 
Quiera á pié^ quiera á caballo. 
Todos responden á una: 
— Demándelo su pecado. — 
Todos se apearon juntos 
Para al Rey besar la mano; 
Rodrigo sólo quedó 
Encima de su caballo. 
Entonces habló su padre, 
Bien oiréis lo que ha hablado: 
— Apeaos, hijo mió, 
Besaréis al Rey la mano, 
Porqu*él es vuestro señor; 
Vos, hijo^ sois su vasallo. — 
Desque Rodrigo esto oyó 
Sintióse muy agraviado; 
Las palabras que responde 
Son de hombre muy enojado: 
— Si otro me lo dijera 
Ya me lo hubiera pagado; 
Mas por mandarlo vos, padre. 
Yo lo haré de buen grado. — 
Ya se apeaba Rodrigo 
Para al Rey besar la mano; 
Al hincar de la rodilla 
El estoque se ha arrancado. 
Espantóse desto el Rey, 
Y dijo como turbado: 
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— Quítate, Rodrigo, allá; 

Quítateme alld, diablo, 

Que tienes el gesto de hombre 

Y los hechos de león bravo. — 
Como Rodrigo esto oyó 
Apriesa pide el caballo; 

Con una voz alterada 
Contra el Rey así ha hablado: 
— Por besar mano de rey 
No me tengo por honrado; 
Porque la besó mi padre 
Me tengo por afrentado. — 
En diciendo estas palabras 
Salido se há del palacio: 
Consigo se los tornaba 
Los trescientos hijosdalgo; 
Si bien vinieron vestidos 
Volvieron mejor armados, 

Y si vinieron en muías 
Todos vuelven en caballos. 

ANÓNIMO. 



XIX 

CASAMIENTO DEL CID CON JIMENA. 



A Jimena y á Rodrigo 
Prendió el Rey palabra y mano 
De juntarlos para en uno 
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En presencia de Lain Calvo. 
Las enemistades viejas 
Con amor las olvidaron: 
Que donde preside amor 
Se olvidan muchos agravios. 
El Rey dio al Cid á Valduerna, 
A Saldaña y Bel forado, 

Y á San Pedro de Cárdena, 
Que en su liacienda vincularon. 
Entróse á vestir de boda 
Rodrigo con sus hermanos; 
Quitóse gala y arnés 
Resplandeciente y grabado: 
Púsose un medio botarga 

Con unos vivos morados; 
Calzas, balona tudesca 
De aquellos siglos dorados, 
Eran de grana de polvo, 

Y de vaca los zapatos, 
Con dos hebillas por cintas 
Que le apretaban los lados; 
Camisón redondo y justo, 
Sin filetes ni recamos, 
Que entonces el almidón 
Era pan para muchachos. 
Con jubón de raso negro. 
Ancho de manga, estofado. 
Que en tres ó cuatro batallas 
Su padre lo habia sudado; 
una acuchilada cuera 

Se puso encima del raso. 
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En remembranza y memoria 
De las muchas que habia dado; 
una gorra de Contray, 
Con una pluma de gallo; 
Llevaba puesto un tudesco, 
En felpa todo forrado; 
La tizona rabitiesa, 
Del mundo terror y espanto, 
En tiros nuevos traia, 
Que costaron cuatro cuartos. 
Más galán que Gerineldos 
Baja el Cid famoso al patio, 
Donde Rey, Obispo y Grandes 
En pié estaban aguardando. 
Tras esto bajó Jimena, 
Tocada en toca de papos, 

Y no con estas quimeras 
Que agora llaman hurracos. 
De paño de Londres fino 
Era el vestido bordado; 
unas garnachas muy justas 
Con un chapin colorado; 
ün collar de ocho patenas, 
Con un San Miguel colgado, 
Que apreciaron una villa 
Solamente de las manos. 
Llegaron juntos los novios, 

Y al dar la mano y abrazo, 
El Cid, mirando la novia, 
Le dijo todo turbado: 

— Maté á tu padre, Jimena, 
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Pero no á desaguisado; 
Mátele de hombre á hombre 
Para yeogar cierto agravio. 
Maté hombre, y hombre doy, 
Aquí estoy á tu mandado, 

Y en lugar del muerto padre 
Cobraste marido honrado. — 
A todos pareció bien, 

Su discreción alabaron, 

Y así se hicieron las bodas 
De Rodrigo el Castellano. 



ANÓNIMO. 



XX 



HISTORIA DEL CERCO Y RETO DE ZAMORA. 



De la cobdicia, que es mala. 
Muchos males se han causado; 
Aquesta causó la muerte 
Al rey don Sancho Fernando; 
A sus hermanos los reyes 
Los reinos les ha quitado: 
A García metió en hierros, 
Don Alfonso es desterrado. 
Ido se habia huyendo 
A Holedo, ese reinado, 
Al rey moro Alimaimon, 
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Del cual es bien hospedado. 
Don Sancho cobró los reinos, 
D*ello quedó muy pagado; 
A Doña Urraca, su hermana, 
Mensajeros le ha enviado, 
Que luego le dó á Zamora 
De su voluntad y grado: 
Que, si hacerlo no quiere, 
Por él le será tomado. 
Doña Urraca respondió 
Que no hará lo que ha mandado. 
Pues su padre se la dio: 
Muy mal es aconsejado. 
Visto por el Rey aquesto 
A Zamora habia cercado; 
Muchos combates le dio, 
Pero bien le es defensado. 
Arias Gonzalo, buen viejo, 
A la Infanta ha consejado 
Que al Rey le diese la villa, 
Pues que tanto lo ha en grado, 

Y ella se vaya á Toledo 

Con Don Alfonso, su hermano, 
Antes que á todos los mate 

Y no puedan ser librados. 
La Infanta tuvo por bien 
Lo que el viejo ha razonado. 
Ya quieren dejar la villa, 
Mas Bellido había llegado 
Ante Doña Urraca Alfonso, 

Y promesa le había dado 
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Que él hará quitar el cerco 
De que Zamora es cercado. 
La Infanta se lo a^radece^ 
Y primero le ha avisado 
No haga cosa mal fecha, 
Porque traidor sea llamado. 
Despedido de la Infanta, 
Arremetió su caballo 
Por delante de las puertas 
Donde vive Arias Gonzalo, 
A grandes voces diciendo: 
— Traidor sois, viejo malvado, 
Porque dormís con la Infanta, 
Aquesa Urraca Fernando, 
Y en no dar al Rey la villa 
Hacéis gran desaguisado; 
Mas como sois falso viejo 
Habéislo muy mal mirado.— 
Los zamoranos^ que han visto 
Lo que Bellido ha acordado. 
De encima de las almenas 
Grandes voces están dando: 
— Avisámoste á tí, el Rey, 
Nos te hacemos avisado. 
Que Bellido, que á tí es ido, 
Es un traidor muy probado: 
Muchas traiciones ha hecho, 
Guarte no seas malhadado, 
Que aqueste mat-ó al buen conde 
Que don Ñuño era llamado. 
Matóle sobre seguro. 
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Y ansí mató á otros cuatro, 

Y lo mismo hará á tí, Rey, 
Si no vives avisado. — 
Dando al Rey estos avisos 
Bellido al rea^l ha llegado; 
Al Rey le estaba diciendo, 
D*esta manera ha hablado: 
— Arias Gonzalo y sus hijos 
De matarme han acordado. 
Porque yo, señor, les dije 
Que la villa te hayan dado, 

Y hasta aquí me han seguido, 
Feroces y denodados, 
Llamándome de traidor, 

Sin jamás lo haber pensado; 
Pero yo te serviré 
A su pesar y á tu grado, 
Que en Zamora está un postigo, 
£1 cual es muy poco usado: 
Porque ninguna persona 
Jamás por él hobo entrado 
De aquestos que agora viven. 
Sino del tiempo pasado. 
Solamente yo lo sé, 

Y á todos es encelado. 
Por el cual habrás la villa 

Y en ella serás entrado. — 
El Rey le ruega que vayan 
A ver lo que le ha contado; 

Y el Rey, con necesidad. 
Del caballo es apeado, 
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Y un yenablo que llevaba 
Diólo á Bellido en su mano, 
Con el cual Bellido al Rey 
Mortal herida le ha dado, 

Y hecha ya la traición 

A Zamora se ha tornado. 
Los del real, que lo han visto, 
Gran clamor han levantado: 
Donde el rey Don Sancho está 
Muchos d'ellos han llegado. 
Hallaron al Rey herido, 
Pasado de lado á lado, 

Y como el Cid vido al Rey 
Muy gran pesar ha tomado. 
Cabalgó sobre Babieca, 
Muy mal lo iba aquejando 
Por alcanzar á Bellido 
Para del se hacer vengado. 
Bellido se entró en la villa 

Sin que el Cid lo haya alcanzado. 
Porque no llevaba espuelas 
Ese Rodrigo esforzado; 
El cual, con muy gran despecho, 
A sí mismo ha denostado, 

Y á todos los caballeros 
Que han sin ellas cabalgado: 
Que por no llevarlas él 

El traidor se le ha escapado. 
Ese buen conde de Cabra, 
Que de Grañon es nombrado, 
Al Rey le estaba diciendo, 

TOMO X ^ 
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Aqaesto le estaba hablando: 
— Buen Rej, acordaos de Dios, 
Restituid lo tomado, 
Que la herida es mortal; 
No creáis ser escapado, 
Que os es vecina la muerte 

Y d*ella estáis muy cercano. — 
Respondióle el Rey al Conde: 
— Buen consejo me habéis dado. 
£1 Rey, de aquesta herida. 

De este siglo habia pasado; 
Don Diego Ordoñez de Lara 
Grandes gritos está dando, 

Y con coraje encendido 
Muy pronto se habia armado. 
Para Zamora se ha ido. 
Junto al muro so ha llegado, 
A grandes voces diciendo, 
D*esta suerte ha razonado: 
— Fementidos y traidores 
Sois todos los zamoranos, 
Porque dentro de esa villa 
Acogisteis al malvado 

De Bellido, ese traidor 
Que mató al rey Don Sancho, 
Mi buen señor y mi rey, 
De que soy muy lastimado; 
Que los que á traidores acogen 
Traidores han de ser llamados, 

Y por .tales yo vos repto, 

Y á vuestros antepasados. 
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Y á los que están por nacer 
Los pongo en el mismo grafio, 

Y á los panes y á las a<:aas 
De que sois alimcntadc»:». 

Y esto os haré conocer 
Ansí como estoy armado, 

Y lídiaró con aquellos 
Que no quieran confesarlo, 
O con los cinco uno á uno, 
Gomo en España es usado 
Que lidie isl que á concejo, 
Gomo yo, habia reptado. — 
Arias Gonzalo, ese viejo, 
Ansí le hahia hablado 
Después que hobo entendido 
Lo que Ordoño ha razonado: 
— No debiera yo nacer 

Si es como tú has contado; 
Mas yo acepto el desafío 
Que por ti es demandado, 

Y te haré conocer 

No ser lo que has publicado.— 

Y con este presupuesto 

A sus hijos había armado, f , 

Y también él se armó, 
Gomo varón esforzado. 
Para lidiar con Ordoño, 
£1 que los hobo reptado: 

Más quiere que todos mueran, 
Que fementidos llamados. 
Avisando está á sus hijos 
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Que sean bien esforzados, 
Porque Ordoño es muy valiente 

Y viene muy denodado. 
Acordándoles está 

Los hechos de sus pasados, 

Y que no pierdan la honra 
Qu'ellos hobieran ganado. 
Estando en estas razones. 
Doña Urraca habia llegado 

Y fuese para el buen viejo; 
Del arnés le habia trabado, 

Y con rostro muy lloroso 
D^esta manera ha hablado: 
— i Oh, padre mió y señor! 
¡No me hayáis desamparado, 
Pues que mi padre en su fin 
A vos me hobo encomendado: 
Que si vos al campo vais 
Perdido será mi Estado! — 

Y por darle algún consuelo 
Luego se ha desarmado, 

Y con estas armas propias 
A su hijo habia armado. 
Pedro Arias es el menor. 
Muy valiente y esforzado, 

Y está acabado de armar, 
Su padre le habia hablado: 
— Hijo, mi bendición hayas, 
La cual te doy de buen grado; 
Gran razón es la que llevas. 
De Dios seas ayudado. 
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Pues que falsamente somos 
Por Ordoño ansí reptados, 
Muestra tu fuerza y esfuerzo 
£q este caso afamado, 

Y haz que la villa y concejo 
Por tí sólo sea librado, 

Y la honra de la Infanta 

A quien yo tengo á mi cargo. — 
Pedro Arias, que aquesto oyó, 
Gran esfuerzo habia tomado; 
Besó las manos al padre, 
Prestamente ha cabalgado. 
Fuese para Don Ordoño 
Con semblaute denodado: 
Comenzaron su batalla 
£n el lugar señalado. 
De la cual saliera muerto 
Pedro Arias el esforzado. 
También mató á Diego Arias, 

Y á Rodrigo Arias, su hermano. 
£1 repto no se acabó 

Por salirse del fosado 
£1 caballo que traia 
Ordoño, aquese afamado. 
Gran clamor hay en Zamora, 
Todos se están acuitando; 
Por los tres hermanos muertos 
Gran llanto se ha levantado, 

Y la que más lo sentia 
Era Urraca Fernando, 

Y el triste viejo su padre, 
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Que tanto los hobo amado. 
Visto aquesto por la Infanta 
A Don Alfonso ha avisado, 
Que está en Toledo, huido 
Be miedo del rey Don Sancho: 
De todo lo acaecido 
Muy gran cuenta le habia dado. 
Dícele que luego venga 
A Castilla, ese reinado, 
Para la haber y reinar^ 
Porque él la ha heredado 
Juntamente con Galicia 

Y León, ese nombrado; 
£1 cual vino prestamente, 

Y todo lo habia cobrado, 

Y coronóse por rey 

De los reinos que he nombrado. 
En Alfonso se cumplió 
La bendición y buen hado 
Que su padre, el Rey, lo dio 
Al tiempo que hobo espirado: 
Que los sus rcioos divisos 
D*ellos fuese él coronado, 
Porque le fuera obediente 
£n lo que le hobo mandado. 

LORENZO DE SEPÚLYEDA. 
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XXI 



mmi DEL REY comí el cid, i ODIEN DfiSTIfiRRi. 



— Si atendéis que de los brazos 
Vos alce, atended primero. 
Si no es bien que con los mios 
Cuide subirvos al cielo. 
¡Bien estáis añnojado, 
Que es pavor yeros enhiesto: 
Que asiento es^ asaz debido. 
El suelo de los soberbios! 
jDescubierto estáis mejor. 
Después que se han descubierto 
De yuesas altanerías 
Los mal guisados excesos! 
¿En qué os habéis empachado. 
Que déude el pasado invierno 
Non vos han visto en las Cortes, 
Puesto que Cortes se han fecho? 
¿Por qué, siendo cortesano, 
Traéis la barba y cabello 
Descompuesto y desviada 
Como los padres del yermo? 
¡Pues aunque vos lo pregunto, 
Asaz que bien os entiendo! 
¡Bien conozco vuesas mañas 
Y el semblante falagüeñol 
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Querréis decir que cuidando. 
En mis tierras y pertrechos, 
Non cuidades de aliñarvos 
La barba y cabello luengo. 
Al de A-lcalá contrallasteis 
Mis treguas, paz y concierto, 
Bien como si el querer mió 
Tuviérades por muy vueso. 
A los fronterizos moros 
Diz que tenéis por tan vuesos. 
Que os adoran como á Dios. 
¡Grandes algos habréis d*ellos! 
Cuando en mi jura os hallasteis, 
Después del triste suceso 
Del rey Don Sancho, mi hermano, 
Por Bellido, traidor, muerto, 
Todos besaron mi mano 

Y por rey me obedecieron: 
Sólo vos me contrallasteis 
Tomándome juramento; 
En Santa Gadea lo fice 
Sobre los cuatro Evangelios, 

Y en el ballestón dorado 
Teniendo el cuadrillo al pecho. 
Matáradcs á Bellido 

Si fícierais como bueno. 
Que no ha faltado quien dijo 
Que tuvisteis asaz tiempo: 
Fasta el muro lo seguisteis, 

Y al entrar la puerta dentro 
¡Bien cerca estaba quien dijo 
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Que non osasteis de miedo! 

Y nunca fueron los mios 
Tan astutos y mañeros, 

Que cuidasen que Don Sancho 
Muriese por mis consejos; 
Murió porque á Dios le plugo 
En su juicio secreto: 
Quizá porque de mi padre 
Quebrantó sus mandamientos. 
Por estos desaguisados, 
Desavenencias y tuertos, 
Con título de enemigo 
De mis reinos vos destierro. 
Yo tendré vuesos condados 
Fasta saber por entero. 
Con acuerdo de los mios, 
Si confiscárvoslos puedo. 
jNon repüquedes palabra, 
Que vos juro por San Pedro 

Y por San Milla n bendito. 
Que vos enforcaré luego! — 
Estas palabras le dijo 

El rey Don Alfonso el Sexto, 

Inducido de traidores, 

Al Cid, honor de sus reinos. 

ANÓNIMO. 
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XXII 



PREDICE 1 MORO i LOS SUYOS U PERDICIÓN DI YAUH 



Apretada está Valencia, 
Puédese mal defensar, 
Porque los almorayides 
No la quieren ayudar. 
Viendo aquesto un moro viejo, 
Que solía adivinar, 
Subiérase á un alta torre 
Para bien la contemplar. 
Cuanto más la mira hermosa, 
Más le crece su pesar; 
Sospirando con gran pena 
Aquesto fué á razonar: 
— jOh, Valencial ¡Oh, Valencia» 
Digna de siempre reinar: 
Si Dios de tí no se duele 
Tu honra se va apocar, 
Y con ella las holganzas 
Que nos suelen deleitar! 
Las cuatro piedras caudales 
Do fuiste el muro á sentar. 
Para llorar, si pudiesen, 
Se querrían ayuntar. 
Tus muros tan prominentes. 
Que fuertes sobre ella están. 
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De mucho ser combatidos 
Todos los veo temblar. 
Las torres que las tus gentes 
De lejos suelen mirar, 
Que su alteza ilustre y clara 
Los solia consolar, 
Poco á poco se derriban 
Sin podellas reparar; 

Y las tus blancas almenas, 
Que lucen como el cristal, 
Su lealtad han perdido 

Y todo su bel mirar. 
Tu río tan caudaloso, 
Tu rio Guadalaviar, 
Con las otras aguas tuyas 
De madre salido ha; 
Tus arroyos cristalinos 
Turbios ya siempre vendrán; 
Tus fuentes y manantiales 
Todos secados se han; 

Tus verdes huertas viciosas 
A ninguno gozo dan: 
Que la raiz de sus yerbas 
Bestias roido las han; 
Tus prados de cien mil flores 
Olores de sí no dan: 
Mustios andan y marchitos. 
Sin color ni olor están. 
Aquel honrado provecho 
De tu playa y de tu mar, 
En deshonra y daño torna: 
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¡Mal le puede aprovechar! 
Los montes, campos j tierras 
Que tú solías mandar, 
El humo délos sus fuegos 
Tus ojos cegado han. 
Es tan grave tu dolencia, 
Y tanta tu enfermedad. 
Que los hombres desesperan 
De salud poderte dar. 
¡Oh, Valencia! ¡Oh, Valencia! 
¡Dios te quiera remediar, 
Que muchas veces predije 
Lo que agora veo llorar! 

ANÓNIMO. —2>(?í Cancionero. 
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LOSICOIES DE CARRM ÜLTRAJAÍí CON MOMIA 

Á LAS HIJAS DEL CID, SUS ESPOSAS. 

De concierto están los condes 
Hermanos, Diego y Fernando; 
Afrentar quieren al Cid, 

Y han muy gran traición armado. 
Quieren volverse á sus tierras, 
Sus mujeres demandando, 

Y luego les dice el Cid 
Cuando las hubo entregado: 
— Mirad, yernos, que tratedcs 
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Como á dueñas hijasdalgo 
Mis hijas, pues que á vosotros 
Por mujeres las lie dado. — 
Ellos ambos le prometen 
De obedjBcer su mandado. 
Ya cabalgaban los Condes, 

Y el buen Cid ya está á caballo 
Con todos sus caballeros, 

Que le Tan acompañando. 
Por las huertas y jardines 
Van riendo y festejando; 
Por espacio de una legua 
£1 Cid los ha acompañado: 
Cuando d 'ellas se despide 
Lágrimas le van saltando. 
Como hombre que ya sospecha 
La gran traición que han armado. 
Manda que vaya tras ellos 
Alvar Fañez, su criado. 
Vuélvese el Cid y su gente, 

Y los Condes van de largo. 
Andando con muy gran priesa 
En un monte hablan entrado 
Muy espeso y muy oscuro, 
De altos árboles poblado; 
Mandan ir toda su gente 
Adelante muy gran rato; 
Quédanse con sus mujeres 
Tan solos Diego y Fernando. 
De sus caballos se apean, 

Y las riendas han quitado: 
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Sus mujeres, que lo ven, 
Muy gran llanto han lerantado; 
Apéanlas de las muías 
Cada cual para su lado; 
Gomo las parió su madre 
Ambas las han desnudado, 

Y luego á sendas encinas 
Las han fuertemente atado. 
Cada uno azota la suya 
Con riendas de su caballo: 
La sangre que d^ ellas corre, 
£1 campo tiene bañado; 
Mas no contentos con esto 
Allí se las han dejado. 

Su primo, que las hallara, 
Gomo hombre muy enojado 
A buscar los Gondes iba, 

Y como no los ha hallado. 
Volvióse presto para ellas 
Muy pensativo y turbado: 
En casa <le un labrador 
Allí se las ha dejado. 
Váse para el Gid, su lio, 
Todo se lo ha contado; 
Con muy gran caballería 
Por ellas ha enviado. 

De aquesta tan grande afrenta 
El Cid al Rey se ha quejado; 
El Rey, como aquesto vido. 
Tres Cortes habia armado. 

ANóiíiMO.--Z>í/ Cancionero. 
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XXIV 

Mí EL CID MGAR U AFRENTA HECHA A SOS HIJAS, 

Y PARTE Á PEDIR JUSTICIA AL REY CONTRA SOS YERNOS. 



— Elvira, soltá el puñal; 
Doña Sol, tiradvos fuera; 
Non me tengades el brazo. 
Dejadme, Doña Jimena: 
Non me tolla is el rencor, 
Que me empacha la vergüenza 
Que todas mis fechorías 
Manchen mis suertes siniestras. 
¡A mis fijas, falsos Condes, 

Y á mis acatadas dueñas. 
Ganes, facéis tales tuertos 
Tonudas en lueñas tierras! 
¡A mi, que vos di humildoso 
Mis fijas, cuando os las diera 
De mil pulidas garnachas 
Guarnidas y ricas prendas! 
Endonévos mis espadas, 

Lo mejor de mi facienda, 

Y en dos mil maravedís 

Me empeñara yo en Valencia; 
Gadeiias de oro de Arabia, 
Con buenos ingenios fechas. 
Que en la su mandadería 
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Me eaviara el rey de Persia; 
Caballos os di ruanos, 

Y para en plaza seis yeguas; 
Sendas capas de contray 
Con los aforros de felpa. 

lY en pago de mis fíducias, 

Y en pago de mis recuestas, 
Me las enviades, Condes, 
Azotadas sin vergüenza, 
Sus albos cuerpos desnudos, 
Ligadas sus manos bellas. 
Sus crenchas desmelenadas. 
Sus tristes carnes abiertas! 

i Voto hago al Pescador 

Que gobierna nuestra Iglesia, 

Y mal grado haya con él 
Cuando le fable en Cárdena, 
Si en Fromesta y Carríon, 
Torquemada y Valenzuela, 
Villas de vuesos condados. 
Queda piedra sobre piedra! 
Antolinez testimonio, 
Pelaez vino con ellas; 

Yo vos pondré la caluña 
Tal que atemorice en vella: 
Que con ella y mi razón. 
Ellos y sus parentelas 
Han de fincar á mis manos, 
A mis agravios desfechas. 
Camperos tiene el buen Rey 
Que vos apañen y. prendan; 
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Fágame justicia en todo, 

Y tendré mi esppda queda. — 
Esto fabló y dijo el Cid, 

Y cabalgando en Babieca 
Partió de Valencia á Burgos 
A dar al Rey su querella. 

ANÓNIMO. 



XXV 



LOS CAMPEONES DEL CID MCBN EN EL DUELO Á LOS COIES. 

QUE SON DECLARADOS ALEVOSOS. 
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Ya se parte el Rey Alfonso, 
De Toledo se partia 
Para ir á Garríon, 
Que los Condes no venian 
A lidiar con los del Cid, 
Que retados los tenia 
Por la deshonra que hicieron, 
Aleve y gran villanía, 
A los dos fijas del Cid, 
Doña Sol y Doña Elvira. 
Consigo llevó los seis 
Jueces de tal porfía; 
Don Ramón, yerno del Rey, 
Llevaba en su compañía, 
Y los que habían de lidiar 

TOMOX 
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Con los que el ale?e hacían. 
A CarrioQ es llegado 
A la vaga que ende había: 
Sus tiendas mandara armar; 
Los Condes á él venían 
Con su tio Suer González, 
Que la gran traición urdía. 
Traen consigo sus parientes: 
Muchos son en demasía. 
Armados yenian todos 
De ricas fuertes lorigas, 
Que entre sí han acordado, 
Que si tiempo se ofrecía 
De matar á los del Cid, 
De cualquier guisa lo harían. 
Antes de entrar en la lid, 
Porque así les convenia. 
Los del Cid lo habían sentido, 
Y al Rey, — Señor, le decían. 
En vucsa mano y merced 
El de Vivar nos ponía: 
Por eso, Señor, pedimos 
Non consintáis que hoy día 
Nos fagan desaguisados, 
Nín tuerto, ni alevosía. 
Que con la merced de Dios 
El Cid vengado seria: 
Derecho habremos de aquesto. 
Que Dios nos ayudaría. — 
El Rey dijo: — Non temáis. 
Maguer yo lo proveería. — 
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Mandó dar luego un pregón, 
Qu'estas palabras decía: 
«Q?TÍon liierio ó desaguisado 
»A los del Cid les ñciese^ 
»Que la cabeza y sus bienes 
•Allí todo lo perdiese.» 
El los metiera en el campo 
Do la lid hacerse habia. 
Los Infantes y su tio 
También al campo acudían: 
Gran compaña traen consigo 
De gente que los seguia. 
El Rey, i muy grandes voces, 
Estas palabras drcia: 
— Infantes de Carrion, 
La lid que hacerse quería 
En Toledo la quisiera^ 
Y non en aquesta villa. 
Digísteis que guarnimentos 
A vos allí fallecian; 
Vine al vueso natural 
Por faceros cortesía. 
Los caballeros del Cid 
Conmigo yo los Iraia: 
En mi fé y en mi verdad 
Ellos sus vidas ponían. 
Condes, yo vos desengaño 
A vos y á vuesa valía, 
Non fagades contra ellos 
Lo que hacer non se debia: 
Que aquel que lo tal ficiese 
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Ya yo mandado tenia 
En campo le despedacen, 
Sin que nadie se lo impida. — 
A los Condes les pesó 
De lo que el Rey les avisa. 
La Colada y la Tizona 
Al Rey suplicado habian 
Que no entren en la lid^ 
Que era mucha su valía. 
El Rey les dijera: — Infantes, 
Facer eso no podia: 
Pidiéradeslo en Toledo, 
Que aquí lugar ya no habia; 
Meted vos muy buenas armas. 
Que no se os contradiria. 
Que crecidos sois de cuerpo; 
Pelead con valentía. — 
En el campo son metidos 
Todos seis como cumplia; 
Arreada está la gente 
Y todos se apercibian: 
Embrazaron los escudos. 
Pénense las capellinas; 
Firiéronse de las lanzas, 
Que so los brazos tenian. 
A Pedro Bermudo luego 
Fernán González heria: 
Pasóle todo el escudo, 
En la carne no le heria; 
El firió á Fernán González 
De una muy grande ferida: 
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Pasóle de lado á lado, 

Mucha sangre le salía, 

Y, ya desmayado, en tierra 

Fernán González caia 

Por las ancas del caballo, 

Asido á la misma silla; 

La lanza echara de sí, 

Mano á Tizona ponía; 

Díjole á Fernán González: 

— ¡Traidor, perderás la vida! — 

Y él, conociendo la espada 
Que el buen Bermudez traía, 
Temiérase de la muerte, 

Y antes que le diera herida 
Dijo: — Yo vencido soy, 

Y por tal me conocía. — 
Martin Antolin de Burgos 
Con el otro está en gran prisa: 
Quebrado habían las lanzas. 
Con las espadas reñían. 
Antolin le diera un golpe 
Con Colada, espada fina. 

Por cima de la cabeza, 
Que mal ferido lo había: 
Cortara le el guarnimento, 

Y el casco también hendia; 
Diego González desmaya. 
Cuidó que no escaparía. ' 
Grandes voces da el Infante 
Por golpes que recibía; 
Sacóle el caballo fuera 
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Del cerco que el Rey ponía: 
YcDcido es como su lierniano, 

Y por tal él se teaia. 
Ñuño £usto y Suer González 
Se fierea coa valentía; 

Las lanzas traen muy fu('. tes, 
Recias son á maravilla. 
Suer González á Ñuño Bastos 
£1 escudo le partía: 
Pasóle de parte á parte, 
Que el golpe muy recio iba; 
Pasóle los guarnimentos, 
A la carne no prendía. 
Firme estuvo Ñuño Bustos, 
Que era de grande valía: 
Pasárale con la lanza 
£1 escudo que tenia, 

Y fuera de las espaldas 
£1 hierro se parecía. 

Suer González cayó en tierra, 
Ñuño Bustos le ponía 
La su lanza sobre el rostro, 
Herirlo otra vez quería. 
— ¡Non lo firades, por Dios, 
Su padre á voces decía. 
Que mi fijo ya es vencido, 

Y creo muerto estaría! — 
Ñuño Bustos á los fíeles 
Dijo si aquello valia: 

— No vale nada, responden. 
Si él propio no lo decía. — 
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Suer González volvió en si: 
— ^Yo soy vencido — publica. 
Por alevosos el Rey 
Los tiene desde aquel dia 
Con su tio, Sner González, 
Que el consejo dado había. 
Fuyéronse de la tierra, 
Que jamas no parecian, 
Ni más alzaron cabeza. 
Los del Cid con honra fincan: 
Dióles muy grandes haberes, 
A Valencia se volvían. 
Gran compaña les da el Rey, 
Muy seguros los envía 
Para su señor el Cid, 
Que por tal le conocían. 



ANÓNIMO. 



XXVI 



TESTAMENTO DEL CID. 



— La que á nadie no perdona, 
A reyes ni á ricos-bomes, 
A mi, fincado en Valencia, 
Llegó á mi puerta y llamóme; 
Y fallándome dispuesto, 
A su voluntad conforme^ 
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Fago así mi testamento 
Y mi voluntad al postre: 
«Yo, Rodrigo de Vivar, 
^Llamado por otro nombro 
»E1 bravo Cid Campeador 
»De las morismas naciones, 
]>El alma encomiendo á Dios, 
»Que en su reino la coloque, 
»Y el cuerpo, fecho de tierra, 
«Mando que á su centro torne; 
bY después que sea finado, 
»Con los untos de los botes 
»Que me endonó el rey de Persia 
»Le unten, compongan y adoben, 
»Y puesto sobre Babieca, 
«Tras mi seña y mis pendones, 
»ho enseñedes al rey Búcar 
»Y á todos sus valedores. 
»Y mando que á mi Babieca 
»Lo sotierren y lo afoden, 
«Non coman canes caballo 
»Que carnes de canes rompen. 
»Y para facerme obsequias 
»Se junten mis infanzones, 
»Los de mi pan y mi mesa, 
»Los buenos conqueridores. 
»Y á la santa cofradía 
»Del rico Lázaro pobre 
»Mando el prado de Vivar, 
i>Ende, aquende y su quiñones. 
»Item, mando que no alquilen 
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«Plañideras que me lloren: 
«Bastan las de mi Jimena 
»Sia que otras lágrimas compre. 
»Y en San Pedro de Cárdena, 
» Junto al santo Pescadore, 
»Me fabriquen un fosal 
«Con su túmulo de bronce. 
»Item, mando que al judío 
bQuo engañé estando tan pobre, 
bLo que pesare el de arena 
bLo den de plata otro cofre. 
»Y á Gil Diaz, tornadizo, 
•Que de moro á Dios volvióse, 
»Le mando mis femolarias, 
»Mis corazas y quijotes. 
»E1 noble rey Don Alfonso, 
»Y el buen obispo Don Lope, 
»Y mi sobrino Alvar Fañez 
«Sean mis cabezadores: 
»Y lo demás de mi haber 
»Se reparta entre los pobres, 
»Que son entre el hombre y Dios 
«Padrinos y valedores. » 

ANÓNIMO. 
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XXVII 



MUERTE DEL CID. 
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La era de mil j ciento 

Y treinta y dos que corría, 
A quince dias de Majo, 
Doliente el buen Cid jacia 
En Valencia la nombrada, 
Que de moros conquería. 
Su mujer está presenta 

Y privados que tenia; 
Haciendo está testamento. 
Lo primero ansí decia: 
«En San Pedro de Cárdena 
»Mi cuerpo se enterraria. 
«Mando á cada hijodalgo 
«Que á mi servicio habia 
«Quinientos maravedís: 
«A otros mili les daría. 

»A Doña Jímena Gómez 
«Cuantos bienes yo tenia: 
«Muy honradamente en ello 
«Es mi voluntad que viva; 
«Estará en el monasterio 
«De Cárdena se decia. 
«Gil Diaz, que es mi privado, 
«Mando que la honre y sirva. 
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•Cabezaleros que nombro, 
»Doña Jimena seria, 
»Y Don Jerónimo, obispo, 
«Alvar Fañez en compañía; 
»Mi primo Pero Bermudez 
j»6ran cargo d*elIo ternia.» 
Demandaba el Sacramento, 
Ya se le acaba la vida: 
GoQ crecida devoción 
El buen Cid lo recibia; 
Llorando de los sus ojos 
Muchas lágrimas vertía. 
Acostárase en su cama^ 
A Cristo llama por guia; 
Dijo: — Tuyo es el poder, 
Hijo de Virgen María: 
Todos los reinos son tuyos, 
El mundo te obedecia. 
Todo es á tu mandado. 
Tu voluntad se cumplia: 
Pídete yo por merced 
Mi alma no sea perdida, 

Y la pongas en la fío. 
Que ninguna fm habia. — 

Y diciendo estas palabras 
El noble varón nioria: 
Dios la habia recibido, 
Que va limpia de mancilla. 

jiORENZO DE SEPÓLVEDA. 



108 AOMANCERO 



XXVIII 

IOS DEL CID, LIEYAIO Sü CUERPO SOBRE BABIECA, 

Y AYUDADOS DE SANTIAGO, VENCEN A BOCAR, 
QUE SITIABA A VALENCIA- 



Muerto yace ese buen Cid, 
Que de Vivar se llamaba; 
Gil Díaz, su buen criado, 
Cumpliera lo que mandara: 
Embalsamara su cuerpo, 

Y muy yerto se paraba. 
Cara tiene de hermosura, 
Muy hermosa y colorada; 
Los ojos igual abiertos. 
Muy apuesta la sü barba; 
Non parece que está muerto, 
Antes vivo semejaba, 

Y para que esté derecho 
Este ardid Gil Diaz usaba. 
Puso el cuerpo en una silla. 
Una tabla en las espaldas 

Y otra delante del pecho, 

Y á los lados se juntaban; 
Llegaban bajo los brazos 

Y el colodrillo tapaban. 
Esta era la de atrás 

Y otra llegaba á la barba: 
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Teniendo el cuerpo derecho 
A ningún cabo inclinaba. 
Doce dias son pasados 
Después que el Cid acabara. 
Aderézanse las gentes 
Para salir á batalla 
Con Búcar, ese rey moro» 

Y contra la su canalla. 
Cuando fuera media noche 
El cuerpo, asi como estaba. 
Le ponen sobre Babieca 

Y al caballo lo ataban. 
Derecho está y muy igual, 
Estar tívo semejaba; 

(Calzas tiene en las sus piernas 

De blanco y negro labradas: 

Parecian brasonetas 

De las que en vida calzaba. 

Vistiéronle vestidura, 

Que el pespunte se mostraba, 

Y su escudo puesto al cuello 
Con su divisa ondeada; 
Capellina en su cabeza, 

De pergamino pintada, 
Parece que era de fierro 
Según está bien labrada; 
En la su mano derecha 
La Tizona le fué atada 
Sutilmente: á maravilla 
Iba en la su mano alzada. 
De un cabo iba el obispo 
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Don Jerónimo de fama; 
Del otro iba Gil Diaz, 
El que á Babieca guiaba. 
Salió Don Pedro Bermudez 
Con seña del Cid alzada, 
Con cuatrocientos ñdalgos, 
Que con él van en su guarda; 
Saliera luego el recuaje. 
Otros tantos lo guardaban; 
Saliera el cuerpo del Cid 
Con gente muy esforzada: 
Ciento son los guardadores 
Que el cuerpo honrado llevaban; 
Tras el vá Doña Jimena 
Con toda la su compaña, 
Con seiscientos caballeros, 
Que para guarda le daban: 
Callando van, y tan paso. 
Que veinte no semejaban. 
Ya están fuera de Valencia, 
Claro el dia se mostraba. 
Alvar Fañez fué el primero 
Que arremetió con gran saña 
Contra el gran poder de moros 
Que Biicar trae en su compaña. 
Plalló delante de si 
Una mora muy gallarda, 
Gran maestra en el tirar 
Con saetas del aljaba 
De los arcos de Turquía; 
Estrella era nombrada 
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Por la destreza que había 
En el herir de la jara. 
Ella fuera la primera 
Que á caballo cabalgara 
GoD otras cien compañeras, 
May valientes y esforzadas. 
Los del Cid las ñeren recio, 
Muertas en tierra quedaran. 
Visto los habia el rey Búcar 
Con los reyes de su banda, 

Y quedan maravillados 
En ver la gente cristiana. 
Setenta mil caballeros 
Les pareció que llegaban. 
Todos blancos como nieve, 

Y uno, que los asombraba. 
Más crecido que ninguno. 
En blanco caballo andaba, 
Cruz colorada en el pecho, 
En su mano señal blanca; 
La espada semeja á fuego 
Con que á los moros llagaba: 
Gran mortandad face en ellos, 
Fuyendo van que no aguardan. 
El rey Búcar y sus reyes 

El campo desamparaban; 
Camino van de la mar, 
Do los navios estaban. 
Los del Cid los van firíendo. 
Ninguno habia de escapa; 
En la mar se ahogan todos. 
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Más de diez mil se anegaban. 
Que con la prisa que traen 
Todos juntos no se embarcan. 
De los reyes mueren veinte, 
Búcar huyendo se escapa; 
Los del Cid ganan las tiendas 
Con mucho oro y mucha plata: 
£1 más pobre queda rico 
De lo que ende ganara. 
Caminan para Castilla» 
Como el buen Cid ordenaba; 
Llegados son á San Pedro, 
De Cárdena se nombraba. 
Do quedó el cuerpo del Cid, 
El que á España tanto honraba. 

ANÓNIMO. 



XXIX 



COlílCESE El CUERPO DEL CID A DARLE SEPULTURA 

EN SAN PEDRO DE CÁRDENA. 



Vencido queda el rey Búcar 
Con todos sus allegados 
De la campaña del Cid 
En el campo valenciano. 
Para Castilla caminan, 
El buen Cid era finado: 
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Caballero va en Babieca 
Con los suyos á su lado. 
No llevaba armas ningunas 
Sino sobre si unos paños: 
Los que no saben su muerte 
Por vivo lo babian juzgado. 
Cada vez que hacen jornada 
Quitábanlo del caballo: 
Quedaba yerto y derecho 
En la silla cabalgado. 
La buena Jimena Gómez 
Su mensaje habia enviado 
A los parientes del Cid 
Para que vengan á honrallo, 

Y también á sus dos yernos. 
Que eran reyes coronados. 
En tanto que ellos venían, 
Alvar Fañez ha fablado 

Que pongan el cuerpo muerto 
En ataúd y tapado, 

Y con púrpura le cubran, 
Con clavos de oro clavado. 
No quiso Doña Jimena, 

Y asi los ha razonado: 

— El Cid tiene el rostro hermoso, 
Los ojos muy aseados: 
Mientras está d'esta suerte 
No hay para qué sea mudado. 
Que mis yernos folgarán 

Y mis fijas en su cabo 
De verlo como ahora está, 

TOMO X ^ 
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Que non su cuerpo enterrado. — 
Todos hubieron por bien 
Lo que Jimena ha ordenado: 
Don Sancho y también García 
Están al Cid aguardando, 

Y media legua de Olmedo 
Todos se habían juntado. 
Ese buen rey de Aragón 
Caballeros tiene armados: 
Al revés traen los escudos 
De los arzones colgados; 
Las capas traian negras, 
Muy grande duelo mostrando; 
Las capillas traen tendidas, 
Según uso castellano. 

Doña Sol y las sus dueñas 
Estameña han cobijado: 
Gran duelo querian hacer, 
Mas su madre lo ha vedado. 
Porque así lo mandó el Cid, 

Y así ha de ser obrado. 
El Rey y la su mujer 
Para el Cid habían llegado; 
Ambos las manos le besan. 
De lo ver se han espantado. 
Que no semejaba muerto, 
Sino vi?o y muy honrado; 
Muchos vienen á lo ver 

De Castilla, ese reinado; 
También vino Don García, 
Rey d'ese reino navarro: 
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Consigo irae su mujer, 

Fija del buen Cid loado. 

Las manos besan al Cid, 

Muchas lágrimas llorando; . 

Todos van para San Pedro 

Porque allí le han enterrado. 

Aquese buen rey Alfonso, 

Que ha sabido lo pasado. 

De Toledo se partiera 

Y á San Pedro había llegado. 
Saliéronle á recibir 

Los al Cid emparentados: 
Mucha honra fizo el Bey 
Al cuerpo del Cid honrado; 
Mandó que no se enterrase. 
Sino (|ue el cuerpo arreado 
Se ponga junto al altar, 

Y á Tizona en la su mano: 
Asi estuvo mucho tiempo. 
Que fueron más de diez años. 

AWÓINiMO. 
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XXX 

VDÍDICÁCION SEHIBORIESGA DE LAS HAZAÑAS DEL Cl 

■ 

QUE SE TIENEN POR FABULOSAS. 



»oo« 



Guanlosf dicen mal del Cid 
Ninguno con verdad habla: 
Que el Cid fué buen caballero, 
De los mejores de España, 
Gran servidor de sus reyes, 
Gran defensor de su patria, 
Enemigo de traidores 

Y amigo de gente honrada, 
El que en la vida y la muerte 
Mereció digna alabanza. 
Aunque malvados poetas 

Se atreven y desacatan. 
Dice uno: No son verdad 
Los hechos que del se cantan, 

Y que las historias nuestras 
Son consejas y patrañas. 
Contra el que niega el principio, 
El ñiósofo nos manda 

Que no arguyamos, y es justo. 
Porque niega de ignorancia. 
Decir mal do las historias 
Suele el que á la verdad falta. 
Para decir su mentira 
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Y arrojarse en la baraja. 
Dicen: Que los necios crean 
Que muerto venció batallas; 
Gomo si fuera imposible 

Al que los santos guardaban. 
Nieg^an que no fué verdad 
Que sacó la media espada 
Contra el judío que quiso 
Tocalle muerto á la barba; 
Estos ruines poetas, 
Como están fuera de gracia, 
No entienden que Dios se acuerda 
De los suyos y los guarda; 

Y sin que leyes del duelo 
Le obligasen á esta causa. 
La ley que gu9rdó do Dios 
Muerto le libró de infamia. 
Los condes de Garrion, 
Dicen también, cómo enfadan, 

Y que no fué caso honroso 
Ponellos el Cid demanda. 
Qué, ¿quieres tú, mal poeta. 
Que los Condes se quedaran 
Con semejante traición, 

Y el ofendido no hablara? 
¿Qué es lo que del Cid dijeras, 
Si con salir á la causa 

Y destruir los aleves 

Lo murmuras y lo ultrajas? 
Sin duda de tales fechos 
Tu mal intento se paga, 
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Y eo tu mujer y tus fijas 
Más sufrieras y callaras, 
O por faltarte el valor, 
O porque cosas tan altas 
No son para flaco!> pechos. 
Donde las lenguas son almas. 
¿Cuál diablo t«i engañó, 
Poeta con pies de caña, 

A tratar del noble Cid, 
De sus sucesos y casa? 
¿No tenias á la mano 
Otros con quien te estrellaras. 
Que cuanto dijeras d*ellos 
Les hiciera consonancia? 
¿No pudieras hablar, di, 
Con lengua desmesurada. 
Del otro que en todas ciencias. 
Sin saber romance, habla, 

Y come más colación 

Que diez asnos beben agua? 
¿O del otro adulador. 
Que con la voz señalada 
Osa murmurar de todos 
. Como prenda rematada? 
¿Del hijo de no sé quién, 
' Que entre fíd algos se ensancha, 

Y es un libro de novelas 
La mayor verdad que trata? 
Aquí pareciera bien 

Que afilaras la navaja, 

Y hablaras á tus anchuras, 
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Y no del honor de España. 
De tu loco atrevimiento 
Débese tomar venganza, 

Y yo te cito y aplazo 

Para que en mi audiencia vayas: 
Descomulga tus escritos, 
Tus versos repone y tacha, 
Condena tu mala lengua 

Y abomina tus palabras. 
Ruego á Dios sobre tus obras: 
En pago del mal que hablas, 
Tantas cámaras te den 

Que entrar no puedas en cama. 

AIYÓNIMO. 
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ROMANCE DEL CONDE ALARCOS. 



Retraída está la Infanta, 
Bien asi come solía. 
Viviendo muy descontenta 
De la vida que tenia, 
Viendo que ya se pasaba 
Toda la flor de su vida, 

Y que el Rey no la casaba, 
Ni tal cuidado tenia. 
Entre sí estaba pensando 
A quién se descubriría, 

Y acordó llamar al Rey, 
Como otras veces solía, 
Por decirle su secreto 

Y la intención que tenia. 
Vino el Rey, sie.ido llamado. 
Que no tardó su venida: 
Vidola estar apartada, 

Sola está sin compañía; 
Su lindo gesto mostraba 
Ser más triste que solía. 
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Conociera luego el Rey 

El enojo que tenia. 

— ¿Qué es aquesto, la Infanta? 

¿Que es aquesto, hija mia? 

Gontadme vuestros enojos, 

No toméis malenconia. 

Que sabiendo la verdad 

Todo se remediaría. 

— ^Henéstei' será, buen Rey, 

Remediar la vida mia. 

Que á vos quedé encomendada 

De la madre qne tenia. 

Dédesme, buen Rey, maridó, 

Que mi edad ya lo pedia: 

Con vergüenza os lo demando, 

No con gana que tenia. 

Que aquestos cuidados tales 

A TOS, Rey, pertenecian. — 

Escuchada su demanda. 

El buen Rey la respondía: 

— ^Esa culpa, la Infanta, 

Vuestra era, que no mia: 

Que ya fuérades casada 

Con el príncipe de Hungría. 

No quisisteis escuchar 

La embajada que venia, 

Pues ac;^ en las nuestras Cértes» 

Hija, mal recaudo habia, 

Porque en todos los mis reinos 

Vuestro par igual no había, 

Sino era el conde Alarcos, 
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Que hijos y mujer tenia. 
— Convidadlo vos, el Rey, 
Al conde Alarcos un dia, 

Y después que hayáis comido 
Oecilde de parte mia, 
Decilde que se acuerde 

De la fé que del tenia: 
La cual él me prometiera, 
Que yo no se la pedia. 
De ser siempre mi marido, 

Y yo su mujer seria. 

Yo fui d'ello muy contenta, 

Y que no me arrepentia. 
Si la Condesa es hurlada, 
Que mirara lo que hacia. 
Que por él no me casé 
Con el Principe de Hungría: 
Si casó con la Condesa, 
Del es culpa, que no mia. — 
Perdiera el Rey en la oir 

El sentido que tenia; 
Mas después, en sí tornado. 
Con enojo respondía: 
— jNo son estos los consejos 
Que vuestra madre os deciaf 
jMuy mal mirastes. Infanta, 
Dé estaba la honra mia! 
Si verdad es todo eso 
Vuestra honra ya es perdida: 

« 

No podéis vos ser casada 
Mientras la Condesa viva. 
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Si se hace el casamiento 

Por razón ó por justicia, 

En el decir de las gentes 

Por mala seréis tenida. 

Dadme vos, hija, consejo. 

Que el mió no bastaria: 

Que ja es muerta vuestra madre, 

A quien consejo pedia. 

— Yo vos lo daré, buen Rey, 

D*este poco que tenia: 

Mate el Conde á la Condesa, 

Que nadie no lo sabría, 

Y eche fiíma que ella es muerta 
De un cierto mal que tenia, 

Y tratarse há el casamiento 
Como cosa no sabida. 
D*esta manera, buen Rej. 
Mi honra se guardaría. — 
De allí se salia el Rey, 

No con placer que tenia; 
Lleno va de pensamientos 
Con la nueva que sabia. 
Vido estar al conde Alarcos 
Entre muchos, que decia: 
— ¿Qué aprovecha, caballeros, 
Amar y servir amiga. 
Que son servicios perdidos 
Donde firmeza no habia? 
No pueden por mí decir 
Aquesto que yo decia, 
Que en el tiempo que serví 
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Una que tanto quería, 
Si muy bien la quise entonces, 
Agora más la quería; 
Mas por mí pueden decir: 
Quien bien ama larde olvida. — 
Estas palabras diciendo 
Vido al buen Rey que Tenia^ 
Y hablando con el Rey 
De entre todos se salía. 
Díjole el buen Rey al Conde, 
Hablando con cortesía: 
— -Convidaros quiero. Conde, 
Por mañana, en aquel día 
Que queráis comer conmigo 
Por tenerme compañía. 
— Que se haga de buen grado 
Lo que su Alteza decía; 
Beso sus manos reales 
Por la buena cortesía; 
Detenerme hé aqní mañana, 
Aunque estaba de partida: 
Que la Condesa me espera 
Según carta que me envía. — 
Otro día de mañana 
El Rey de misa salia; 
Luego se asentó á comer. 
No por gana que tenia. 
Sino por hablar al Conde 
Lo que hablarle quería. 
Allí fueron bien servidos 
Gomo á Rey pertenecía. 
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Después qae hubieron comido. 
Toda la gente salida. 
Quedóse el Rey con el Conde 
En la tabla do comia. 
Empezó el Rey de hablar 
La embajada que traia: 
— ^Unas nuevas traigo, Conde, 
Que d'ellas no me piacia. 
Por las cuales yo me quejo 
De Tuestra descortesía. 
Prometístes á la Infanta 
Lo que ella no os pedia. 
De siempre ser su marido, 

Y á ella que le placia. 
Si á otras cosas pasaste 
No entro en esa porfía. 
Otra cosa os digo. Conde, 
De que más os pesaría: 
Que matéis á la Condesa, 
Que asi cumple á la honra mia: 
Echéis fama de que es muerta 
De cierto mal que tenía, 

Y tratarse há el casamiento 
Comt> cosa no sabida. 
Porque no sea deshonrada 
Hija que tanto quería. — 
Oídas estas razones 

El buen Conde respondía: 
— ^No puedo negar, el Rey, 
Lo que la Infanta decía, 
Sino que otorgo, es verdad, 
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Todo cuanto me pedia. 

Por miedo de vos, el Rey, 

No casé con quien debía, 

Ni pensé que vuestra Alteza 

En ello consentiría. 

De casar con la Infanta, 

Yo, señor, bien casarla; 

Mas matar á la Condesa, 

Señor Rey, no lo haría, 

Porque no debe morir 

La que mal no merecía. 

— De morir tiene, buen Conde, 

Por salvar la honra mia. 

Pues no mirastes primero 

Lo que mirar se debia. 

Si no muere la Condesa 

A vos costará la vida: 

Que por la honra de los reyes 

Muchos sin culpa morían; 

Que muera, pues, la Condesa 

No es mucha maravilla. 

— Yo la mataré^ !)uen Rey, 

Mas no sea la culpa mia: 

Vos os avendréis con Dios 

En el fm de vuestra vida. 

Y prometo á vuestra Alteza, 

A fé de caballería. 

Que me escriba por traidor 

Si lo dicho no cumplía 

De matar á la Condesa, 

Aunque mal no merecia. 

TOMO X 9 .^ 
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Buen Rey, si me dais licencia, 

Luego yo me partiria. 

— Vades con Dios, el buen Conde; 

Ordenad vuestra partida. — 

Llorando se parte el Conde, 

Llorando sin alegría; 

Llorando por la Condesa, 

Que más que á sí la quería. 

Lloraba también el Conde 

Por tres hijos que tenia: 

El uno era de teta. 

Que la Condesa lo cria. 

Que no quería mamar 

De tres amas que tenia, 

Sino era de su madre. 

Porque bien la conocía; 

Los otros eran pequeños, 

Poco sentido tenían. 

Antes que el Conde llegase 

Estas razones decía: 

— ¿Quién podrá mirar, Condesa, 

Vuestra cara de alegría. 

Que saldréis á recibirme 

A la fin de vuestra vida? 

Yo soy el triste culpado. 

Esta culpa toda es mía. — 

En diciendo estas palabras 

Ya la Condesa salía. 

Que un paje le había dicho 

Cómo el Conde ya venia. 

Vido la Condesa al Conde 
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La tristeza que tenia; 

Viól ; los ojos llorosos, 

Que hinchados los tenia 

De llorar por el camino 

Mirando el bien que perdia.* 

Dijo la Condesa al Conde: 

— ;Bien vengáis, bien de mi vida! 

¿Qué habéis, el conde Alarcos? 

¿Por qué lloráis, vida mía, 

Que venís tan demudado 

Que cierto no os conocia? 

No parece vuestra cara 

Ni el gesto que ser solia; 

Dadme parte del enojo 

Como dais de Talegría. 

¡Decídmelo luego, Conde, 

No matéis la vida mia! 

— Yo vos lo diré, Condesa, 

Cuando la hora seria. 

— Si no me lo decís. Conde, 

Cierto yo reventaría. 

— No me fatiguéis, señora. 

Que no es la hora venida. 

Cenemos luego, Condesa, 

D*aqueso que en casa habia. 

— Aparejado está, Conde, 

Como otras veces solia. — 

Sentóse el Conde á la mesa. 

No cenaba, ni podia, 

Con sus hijos al costado. 

Que muy mucho los queria. 
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Echóse sobre los hombros, 
Hizo como que dormía: 
De lágrimas de sus ojos 
Toda la mesa corría. 
Mirábalo la Condesa, 
Que la causa no sabia; 
No le preguntaba nada, 
Que no osaba ni podía. 
Levantóse luego el Conde, 
Dijo que dormir quería; 
Dijo también la Condesa 
Que ella también dormiría; 
Mas entre ellos no había sueño 
Si la verdad se decía. 
Vánse el Conde y la Condesa 
A dormir donde solían; 
Dejan los niños de fuera, 
Que el Conde no los quería: 
Lleváronse el más chiquito, 
El que la Condesa cría. 
El Conde cierra la puerta, 
Lo que hacer no solía. 
Empezó de hablar el Conde 
Con dolor y con mancilla: 
— ¡Oh, desdichada Condesa, 
Grande fué la tu desdicha! 
— No soy desdichada. Conde; 
Por dichosa me tenia 
Sólo en ser vuestra mujer: 
Esta fué gran dicha mía. 
— ¡Si bien lo miráis. Condesa, 
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Esa fué vuestra desdicha! 
Sabod que en tiempo pasado 
Yo amé á quien bien servia, 
La cual eru la Infanta. 
Por desdicha vuestra y mia 
Prometí casar con ella; 
Y á ella, que le placia, 
Demándame por marido 
Por la fé que me tenia. 
Puédelo muy bien hacer 
Por razón y por justicia: 
Díjomelo el Rey, su padre, 
Porque d*ella lo sabia. 
Otra cosa manda el Rey 
Que toca en el alma mia: 
Manda que muráis, Condesa, 
A la ñn de vuestra vida. 
Que no puede tener honra 
Siendo vos, Condesa, viva. — 
De qu'esto oyó la Condesa 
Cayó en tierra mortecida; 
Mas después, en sí tornada. 
Estas palabras decia: 
— ¡Pagos son de mis servicios, 
Conde, con que yo os servia! 
Si no me matáis, el Conde, 
Yo bien os aconsejarla: 
Enviédesme á mis tierras^ 
Que mi padre me ternia. 
Yo criaré vuestros hijos 
Mejor que la que vernia. 
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Yo OS mantendré castidad 
Como siempre os mantenía. 
— De morir habéis, Condesa, 
En antes que venga el dia. 
— ¡Bien parece, conde Ala reos, 
Yo ser sola en esta vida, 
Porque tengo el padre viejo, 
Mi madre ya es fallecida, 

Y mataron á mi hermano 
El buen conde Don García: 
Que el Rey lo mandó matar 
Por miedo que del tenia! 
No me pesa de mi muerte, 
Que yo de morir tenia; 
Mas pésame de mis hijos, 
Que pierden mi compañía: 
Hacémelos venir, Conde, 

Y verán mi despedida. 

— ^No los veréis más. Condesa, 

En dias de vuestra vida: 

Abrazad ese chiquito. 

Que aqueste es el que os perdia. 

Pésame de vos, Condesa, 

Cuanto pesar me podia. 

No os puedo valer, señora, 

Que más me va que la vida; 

Encomendaos á Dios, 

Qu*eslo de hacerse tenia. 

— Dejeisme decir, buen Conde^ 

Una oración que sabía. 

— Decíla presto. Condesa, 
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Antes que amaDezca el día. 
— ^Presto la habré dicho, Conde; 
No estaré un Ave María. — 
Hincó rodillas eo tierra 

Y esta oración decia: 
«r£n las tus manos. Señor, 
^Encomiendo el alma mia: 
»No mé juzgues mis pecados 
»Segun que yo merecia, 
«Más según tu gran piedad 
»Y la tu gracia infinita.» 

— Acabada es ya, buen Conde, 
La oración que yo sabia; 
Encomiéndoos esos hijos 
Que entre vos y mí había, 

Y rogad á Dios por mí 
Mientras tuviéredes vida, 
Que á ello sois obligado 
Pues que sin culpa moria. 
Dédesme acá ese chiquito. 
Mamará por despedida. 

— No le despertéis, Condesa; 
Dejadlo estar, que dormia; 
Sino que os pido perdón 
Porque ya se viene el dia. 
— A vos yo perdono, Conde, 
Por amor que vos tenia; 
Mas yo no perdono al Rey, 
Ni á la Infanta la su hija, 
Sino que queden citados 
Delante la alta justicia: 
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Que allá vayan á juicio 
Dentro de los treinta dias. — 
Estas palabras diciendo 
El Conde se apercibía: 
Echóle por la garganta 
una toca que tenia, 
Apretó con las dos manos 
Con la fuerza que podia: 
No le afloja la garganta 
Mientras que vida tenia. 
Cuando ya la vido el Conde 
Traspasada y fallecida. 
Desnudóle los vestidos 
Y las ropas que tenia; 
Echóla encima la cama, 
Cubrióla como solia; 
Desnudóse á su contado, 
Obra de un Ave María; 
Levantóse dando voces 
A la gente que tenia: 
— ¡Socorred, mis caballeros. 
Que la Condesa se final — 
Hallan la Condesa muerta 
Los que á socorrer venian. 
Así murió la Condesa, 
Sin razón y sin justicia; 
Mas también todos murieron 
Dentro de los treinta dias. 
Los doce días pasados 
La Infanta ya se moria; 
El Rey á los veinte y cinco; 
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El Conde al treinteno día. 
Allá fueron á dar cuenta 
A la justicia divina; 
Acá nos dé Dios su gracia, 
Y allá la gloria cumplida. 

PEDRO DE RUfiO. 



II 



EL MORO CALAYNOS. 



Ya cabalga Calaynos 
A las sombras de una oliva: 
El pié tiene en el estribo. 
Cabalga de gallardía. 
Mirando estaba á Sansueña, 
El arrabal con la villa, 
Por ver si veria algún moro 
A quien preguntar podria. 
Venia por los palacios 
La linda Infanta Sevilla; 
Vido estar un moro viejo 
Que á ella guardar solia. 
Calaynos, que le vido, 
Llegado á él se habia; 
Las palabras que le dijo 
Con amor y cortesía: 
— Por Alá te ruego, moro. 
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Así te alargue la vida, 

Que me muestres los palacios 

Donde mi vida vivía, 

De quiea triste soy cativo 

Y por quien pena tenia: 

Que cierto por sus amores 

Creo yo perder la vida; 

Mas, si por ella la pierdo, 

No se llamará perdida, 

Que quien muere por tal dama 

Aunque muerto tiene vida. 

Mas porque me entiendas, moro. 

Por quién preguntado había, 

Es la más hermosa dama 

De toda la Morería: 

Sepas que á ella la llaman 

La grande Infanta Sevilla. — 

Las razones que pasaban 

Sevilla bien las oía: 

Púsose á una ventana, 

Muy hermosa á maravilla, 

Con muy ricos atavíos. 

Los mejores que tenia. 

Ella era tan hermosa, 

Otra su par no la había. 

Calaynos, que la vido, 

D'esta suerte le decía: 

— Cartas te traigo, señora, 

De un señor á quien servia; 

Creo que es el Rey tu padre 

Porque Almanzor se decía. 
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Descendé de la Tentana 
Sabrás la mensajería. — 
Sevilla, cuando lo oyera, 
Presto de allí descendia: 
Apeóse Galaynos, 
Gran reverencia le hacia. 
La dama, cuando esto vido, 
Tal pregunta le hacia: 
— ¿Quién sois vos, el caballero. 
Que mi padre acá os envia? 
— Galaynos soy, señora, 
Galaynos de Arabía, 
Señor de los Montes Glaros. 
De Gonstantina la llana 

Y de las tierras del turco 
Yo gran tributo llevaba, 

Y el Preste Juan de las Indias 
Siempre parias me enviaba, 

Y el Soldán de Babilonia 

A mi mandar siempre estaba. 
Beyes y príncipes moros 
Siempre señor me llamaban. 
Sino es el rey vuestro padre. 
Que yo á su mandato estaba. 
No porque le he menester, 
Mas por nuevas que me daba 
Que tenia una hija, 
A quien Sevilla llamaban. 
Que era más linda mujer 
Que cuantas moras se hallan. 
Por vos le serví cinco años 
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Sin sueldo ni'sin soldada; 
El á mí no me la dio. 
Ni yo se la demandaba. 
Por tus amores, Sevilla, 
Pasé yo la mar salada, 
Porque he de perder la vida 
O has de ser mi enamorada. - 
Cuando Sevilla esto oyera 
Esta respuesta le daba: 
— Calaynos, Calaynos, 
De aqueso yo no sé nada, 
Que siete amas me criaron: 
Seis moras y una cristiana. 
Las moras me daban leche, 
La otra me aconsejaba: 
Según eran los consejos 
Bien mostraba ser cristiana. 
Diérame muy buen consejo, 
Y aún bien se me acordaba: 
Que jamás yo prometiese 
Ser de alguno enamorada 
Hasta que primero hubiese 
Algún buen doto ó arras — 
Calaynos, qu^esto oyera. 
Esta respuesta le daba: 
— Bien podéis pedir, señora. 
Que no se os negará nada, 
Si queréis castillos fuertes, 
Ciudades en tierra llana, 
O si queréis plata ú oro 
O moneda amonedada. — 
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Sevilla, cuando lo oyó, 

Como no los eslimaba, 

Respondióle: — Si quería 

Tenella por namorada, 

Que vaya dentro á París, 

Que en medio de Francia estaba, 

Y le traiga tres cabezas 
Guales ella demandalia; 

Y que, si aquesto hiciese. 
Seria su enamorada. — 
Calaynos, cuando oyó 

Lo que ella le demandaba. 
Respondióle muy alegre. 
Aunque él se maravillaba 
Dejar villas y castillos 

Y los dones que le daba. 
Por pedirle tres cabezas 
Que no le costarán nada: 
Dijo que las señalase, 

O diga cómo se llaman. 
Luego la Infanta Sevilla 
Se las empezó á nombrar: 
La una es de Oliveros, 
La otra de Don Roldan, 
La otra del esforzado 
Reinaldos áó Montalvan. 
Ya señalados los hombres 
A quien habia de buscar, 
Despídese Calaynos 
Con su muy cortés hablar: 
— Déme la mano tu Alteza, 
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Que se la quiero besar, 

Y la fé y prometimiento 
De conmigo te casar 
Cuando traiga las cabezas 
Que quisiste demandar. 
— Pláceme, dijo, de grado 

Y de buena voluntad. — 
Allí se toman las manos. 
La fé se hubieron de dar 
Qu'el uno ni aun el otro 
No se pudiesen casar 
Hasta qu*el buen Calaynos 
De allá hubiese de tornar; 

Y que, si otra cosa fuese. 
La enriaria á avisar. 

Ya se parte Calaynos, 
Ya se parte, ya se va; 
Hace broslar sus pendones, 

Y en todos una señal: 
Cubiertos de ricas lunas. 
Teñidas en sangre, van. 
En camino es Calaynos 
A los franceses buscar: 
Andando jornadas ciertas 
A París llegado ha. 

En la guardia de París, 
Cabe San Juan de Letran, 
Allí levantó su seña 

Y empezara de hablar: 

— Tañan luego esas trompetas 
Como quien va á cabalgar, 
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Porque me sientan los Doce 
Que dentro en París están. — 
EL Emperador aquel día 
Habia salido á cazar: 
Con él iba Oliveros, 
Con él iba Doo Roldan, 
Con él iba el esforzado 
Reinaldos de Monlalvan; 
También el Dardin Dardeña, 

Y el buen viejo Don Eeltran, 

Y ese Gastón y Don Ctirlos 
Con el romano Fincan; 
También iba Valdovinos, 

Y Urgél, en fuerzas sin par, 

Y también iba Guarinos, 
Almirante de la mar. 

El Emperador entre ellos 
Empezara de hablar: 
— Escuchad, mis caballeros, 
Que tañen á cabalgar. — 
Ellos, estando escuchando, 
Vieron un moro pasar: 
Armado va á la morisca; 
Empiézanle de llamar, 

Y ya que es llegado el moro 
Do el Emperador está. 

El Emperador, que lo vido. 
Empezóle á preguntar: 
— Di, ¿dónde vas tú, el moro? 
¿Cómo en Francia osaste entrar? 
¡Grande osadía tuviste 
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De hasta París te lle^jar! — 
El moro, cuando esto oyó, 
Tal respuesta le fué á dar: 
— V(5 á buscar al Eraperante 
De Francia la natural, 
Que le traigo una embajada 
De un moro muy principal, 
A quien sirvo de trompeta 

Y tengo por capitán. — 

El Emperador, que esto oyó, 
Luego le fuó á demandar 
Dijese lo que queria, 

Y por qué á él iba á buscar: 
Qu'él es el emperador Carlos 
De Francia la natural. 

El moro, cuando lo supo. 
Empezóle de hablar: 
— Señor, sepa tu Alteza 

Y tu corona imperial 
Que ese moro Calaynos, 
Mi señor,' me envia acá, 
Desafiando á tu Alteza 

Y á todos los Doce Pares, 
Que salgan lanza por lanza 
Para con él pelear. 
Señor, veis allí su seña. 
Donde los há de aguardar: 
Perdóneme vuesa Alteza, 
Que respuesta le vó á dar. — 
Guando fué partido el moro 
El Emperador fué á hablar: 
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— ¡Cuando yo era mancebo. 

Que armas solia llevar, 

Nunca moro fué osado 

De en toda Francia asomar; 

Mas agora que soy viejo 

A París los veo llegar! 

No es la mengua de mí s(^lo, 

Pues no puedo pelear; 

Mas es mengua de Oliveros, 

Y asímesmo de Roldan: 
Mengua de todos los Doce, 

Y de cuantos aquí están. 

Por Dios á Roldan me llamen. 

Porque vaya á pelear 

Con el moro de la enguardia 

Y lo haga de allí quitar: 
Que lo traiga muerto ó preso, 
Porque haya de acordar 

De cómo viene á París 

Para me desafiar. — 

Don Roldan, cuando esto oyera, 

Empiézale de hablar: 

— Excusado es ya^ señor. 

De enviarme á pelear^ 

Porque tenéis caballeros 

A quien podéis enviar; 

Que, cuando son entre damas. 

Bien se saben alabar 

Que aunque vengan dos mil moros 

Uno los esperará: 

Y, al mirarse én la batalla, 

TOMO X 10 
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Véolos volver atrás. — 
Todos los Doce callaron, 
Si no el de menor edad, 
Al que llaman Valdovinos, 
En el esFaerzo muy grande; 
Las palabras que dijera 
Eran de riguridade: 
— Mucho estoy maravillado 
De vos, señor Don Roldan, 
Que amengüéis todos los Doce 
Vos que los debéis honrar: 
Si no fuérades mi tio 
Con vos me fuera á matar. 
Porque entre todos los Doce 
Ninguno podéis nombrar 
Que lo que dice la boca 
No lo sepa hacer verdad. — 
Levantóse con enojo 
Ese paladín Roldan; 
Valdovinos, qu'esto viera. 
También se fué á levantar, 
Y el Emperador entre ellos 
Por el enojo quitar. 
Ellos, en aquesto estando, 
Valdovinos fué á llamar 
A los mozos que traia; 
Por las armas fué á enviar. 
El Emperador, qu*esto vido, 
Empezóle de rogar 
Que le hiciese un placer. 
Que no fuese á pelear. 



ESPAÑOL 147 



Porque el moro era. esforzado. 
Podríale maltratar, 
Pues, aunque ánimo tenia. 
La fuerza podría faltar, 
Siendo el moro diestro en armas 

Y vezado á pelear. 
Valdovinos, qu'esto oyó, 
Empezóse á desviar 
Diciendo al Emperador 
Licencia le fuese á dar, 

Y que si él no se la diese 
Que él se la quería tomar. 
Guando el Emperador vido 
Que no lo podía excusar, 
Guando llegaron sus armas 
El mesmo le ayudó á armar: 
Dióle licencia que fuese 
Con el moro á pelear. 

Ya se parte Valdovinos, 
Ya se parte, ya se va. 
Ya es llegado á la guardia 
Do Calaynos está. 
Calaynos, que lo vido. 
Empezóle asi de hablar: 
— Bien vengáis ol francesíco 
De Francia la natural; 
Si queréis venir conmigo 
Por paje os quiero tomar. — 
Valdovinos, qu*esto oyera. 
Tal respuesta le fué á dar: 
— Galaynos, Galaynos, 
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No debíades así hablar. 

Que antes que de aquí me vaya 

Yo os lo tengo de mostrar 

Que aquí moriréis primero 

Que por paje me tomar. — 

Cuando el moro aquesto oyera 

Empezó así de hablar: 

— Tórnate, el francesico, 

A París, esa ciudad; 

Que, si esa porfía tienes, 

Caro te habrá de costar. 

Porque quien entra en mis manos 

Nunca puede bien librar. — 

Cuando el mancebo esto oyera 

Tornóle á porfiar 

Que se aparejase presto. 

Que con él se ha de matar. 

Cuando el moro vio al mancebo 

De tal suerte porfiar, 

Di jóle: — Vente, cristiano, 

Presto para me encontrar. 

Que antes que de aquí te vayas 

Conocerás la verdad: 

Que te fuera muy mejor 

Conmigo no pelear. — 

Vánse el uno para el otro 

Tan recio que es de espantar: 

A los primeros encuentros 

£1 mancebo en tierra está. 

El moro, cuando esto vido, 

Luego se fué á apear: 
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Sacó un alfanje muy rico 
Para habello de matar; 
Mas antes que lo ficiese 
Le empezó de preguntar 
Quién ó cómo se llamaba, 

Y si es de los Doce Pares. 
El mancebo, estando en esto. 
Luego dijo la yerdad: 

Que le llaman Valdovinos, 
Sobrino de Don Roldan. 
Guando el moro tal oyó 
Empezóle de hablar: 
— Por ser de tan pocos dias 

Y de esfuerzo singular 
Yo te quiero dar la vida, 

Y no te quiero matar; 
Mas quiérete llevar preso 
Porque te venga á buscar 
Tu buen pariente Oliveros, 

Y tu tio Don Roldan, 

Y ese otro muy esforzado 
Reinaldos de Montalvan: 
Que por esos tres ha sido 
Mi venida á pelear. — 
Don Roldan, allá do estaba, 
No hace sino sospirar,' 
Viendo qu'el moro ha vencido 
A Valdovinos infante. 

Sin más hablar con ninguno 
Don Roldan luego se parte, 

Y váse para la guardia 
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Para aquel moro matar. 

£1 moro, cuando lo yido, 

Empezóle á preguntar 

Quién es ó cómo se llama. 

Si era de los Doce Pares. 

Don Roldan, cuando esto oyó, 

Respondiérale muy mal: 

— Esa razón, perro moro, 

Tú no me la has de tomar, 

Porque á ese á quien tú tienes 

Yo te lo haré soltar: 

Presto aparéjate^ moro, 

Y empieza á pelear. — 

Vánse el uno para el otro 

Con un esfuerzo muy grande: 

Dánse tan recios encuentros 

Que el moro caido hae. 

Roldan, qu*el moro vio en tierra. 

Luego se fué á apear: 

Tomó al moro por la barba, 

Empezóle de hablar: 

— Díme tú, traidor de moro. 

No me lo quieras negar: 

¿Cómo tú fuiste osado 

De en toda Francia parar. 

Ni al buen viejo Emperador 

Ni á los Doce desafiar? 

¿Cuál diablo te engañó 

Cerca de París llegar? — 

El moro, cuando esto oyera. 

Tal respuesta le fué á dar: 
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— Tengo una cativa mora, 
Señora de gran linaje: 
Bequerila yo de amores, 

Y ella me fué á demandar 
Que le diese tres cabezas 
De París, esa ciudad; 
Que si estas yo le llevo 
Conmigo había de casar: 
La una es la de Oliveros, 
La otra de Don Roldan, 
La otra del esforzado 
Reinaldos de Montalvan. — 
Don Roldan, cuando esto oyera, 
Asi empezó de hablar: 

— iMujer que tal te pedia 
Cierto te quería mal, 
Porque esas no son cabezas 
Que tú las puedes cortar! — 
Mas porque fuese castigo 

Y otro se haya de guardar 
De desafiar los Doce, 

Ni venir á los buscar. 
Echó mano á un estoque 
Para el moro matar. 
La cabeza de los hombros 
Luego se la fué á cortar; 
Llevóla al Emperador 

Y fuésela á presentar. 

Los Doce, cuando esto vieron, 
Toman placer singular 
En ver así muerto al moro 
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Y por tal mengua le dar; 
También trajo á ValdovÍDOS, 
Qu'él mismo lo fué á soltar. 
Así murió Calaynos 
En Francia la natural, 
Por manos del esforzado 
El buen paladín Roldan. 



ANÓIflMO. 



III 



CERVINO MORIBUNDO 



¡Muerte, si te das tal priesa 
En llevarme á mi Cervino 
Por dar á entender al mundo 
Tu supremo poderío, 
No has buscado buen ejemplo, 
Pues queda en su fama vivo. 
Donde tu ñera guadaña 
Probará en vano sus filos! 
I Y si pretendes mostrar 
Que es amor, cual dicen, niño, 

Y que el deshacer sus obras 
Pende de solo tu arbitrio, • 
Mira que en las almas mora, 

Y éstas tú no las has visto f 
Si piensas que ha de quedar 
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La que me queda conmigo, 
Seguiréle al alto cielo, 
Seguiréle al hondo abismo, 

Y hará iguales nuestras vidas 
Esta mano y un cuchillo; 
Que si propuse morir 

Por guardar mi cuerpo limpio 
Cuando le quiso violar 
El infame vizcaíno. 
No con menos voluntad 
Que por la mar le he seguido, 
Le seguiré por las aguas 
Del horrible lago Stigio. — 
Cervin recogió el aliento 
En los labios casi frios, 
Y, apenas la voz formando, 
Estas palabras le dijo: 
— jOh, castísima Isabela, 
En cuya viudez confío 
Hacer mayor resistencia 
Que con mi fama al olvido! 
Más precioso es el dolor 
Que cabe dentro del juicio. 
Que el que sus límites rompe 

Y llega á ser desvarío. 
Vivid, señora, vivid 

Lo que Dios fuere servido, 

Y no muera yo dos veces. 
Si en vos, como decís, vivo. 
Reservaos para suplir 

Las faltas que yo he tenido. 
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Y no dejéis á otras manos 
Este religioso oficio. 

No pido ya sepultura, 
Que escurezca las de Egipto, 
Para mis huesos, que presto 
Serán polvos, y no mios; 
ün templo para mi nombre 
Dentro en vuestro pecho pido, 

Y no se diga: Aqíti yace; 
Sino: A(pd vive Cervino. 

ANÓKIMO. 



IV 



OLIMPIA Y VIRENO 
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De su querido Vireno, 
Ingratamente olvidada, 
La bella Olimpia se queja 
Con mil suspiros del alma; 
Y viendo cómo se parte 
Rompiendo las raudas aguas, 
A vueltas de los suspiros 
Le dijo aquestas palabras: 
— ¡Aguarda, dulce enemigo! 
¡No te apresures, aguarda' 
¡Oye una mujer, siquiera 
Por ser mujer, qiíe esto basta! 
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¿Qué te he hecho que me aborreces? 
Si es porque mi pecho te ama, 
No tienes razón en eso, 
Que amor con amor se paga; 
Pero, ya que no me quieres. 
Escucha mis tristes ansias. 
¡Mas mal escucharme puede 
Una piedra dura, helada! 
Oye mis quejas, que al cielo 

Y aqueste universal mapa 
Pongo por fieles testigos 
Para defender mi causa; 

Mas ya que te muestras sordo. 
Ellos oirán mis desgracias. 
Si ya no están conjurados 
Contra mí, á quien más no falta. 
Sol, que desde el cuarto moble 
Muestras alegre tu cara, 
Alumbrando el orbe todo 

Y haciendo crecer sus plantas; 
Luna, que á la noche oscura 
Con tus rayos vuelves clara; 
Estrellas, que todo el cielo 
Bordáis de flores de plata; 
Tierra, de los hombres madre, 
De las mujeres madrastra. 

Que no es mucho, pues las crias 
Tan tristes y desgraciadas: 
Cielos, estrellas, sol, luna. 
Elementos, piedras, plantas, 
Rios, vientos, prados, flores. 
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Con las más cosas criadas, 
Mirad una desdichada 
Que ama, aborrecida ¡ay! tal desgracia. 
¡Veréis, si me miráis, en mí un retrato 
De una mujer que adora un hombre ingrato! 
Mujeres, que ya en el mundo 

Lográis vuestras esperanzas 

Casadas con gusto vuestro, 

Y no como yo casadas; 

Viudas, que, el marido muerto, 

Gozáis de libertad tanta. 

Aguardando ya otras bodas 

Por dejar las tocas largas; 

Doncellas, que sois servidas 

De mil galanes que os aman, 

Pasando la juventud 

En ñestas y en esperanzas; 

Amadas, si hay en el mundo 

Algunas que sean amadas: 

Que como las aman hombres 

No serán sino engañadas; 

Aborrecidas, si algunas 

Hay; pero ¡bien habrá hartas. 

Que es condición de los hombres 

Poner en su amor mudanza! 

Ricas, las que de tesoros 

Gozáis, y con vuestras galas, 

Como los prados con flores. 

Alegráis la tierra varia; 

Hermosas, á quien el cielo 

Ha dotado de mil gracias. 
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Dándoos cristal en los pechos 

Y en las mejillas el nácar; 

Feas, que siendo graciosas 

Sois libres de las aljabas 

Del niño ciego Cupido» 

Aunque no tan desdeñadas: 

Viudas, casadas, doncellas, 

Aborrecidas y amadas, 

Ricas^ pobres, feas, hermosas. 

Nobles, humildes y bajas. 
Mirad una desdichada 
Que ama, aborrecida jay! tal desgracia. 
¡Veréis, si me miráis, en mí un retrato 
De una mujer que adora un hombre ingrato f 

ANÓNIMO. 



DORALICE ABANDONA Á RODAMONTE, 

CON QUIEN ERA DESPOSADA, Y ESCOGE A MANDKICARDO. 

Con soberbia y gran orgullo. 
Que todo el mundo espantaba, 
Saliérase Redámente, 
Ese bravo Rey de Zarza: 
Rey de Zarza y de Argel era. 
Que por tal se intitulaba, 
En busca de Mandricardo, 
Aquestí rey de Tartaria, 
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Que se llera á Doralice, 
Hija del rey de Granada. 
Quitóla á cien caballeros 
Que la tenian en guarda. 
A pié va, que no á caballo, 
Bien armado y sin espada; 
Sólo va con un bastón, 
Que de un árbol desgajara. 
¡Tan feroz y tan sañudo, 
Tan sin tiento caminaba, 
Que no hay oso ni león 
Que mirar le ose en la cara! 
Por una muy alta sierra, 
Al bajar de una montaña, 
Vido estar á Mandricardo 
En regazo de su dama, 
Que le enjugaba el sudor 

Y la cara le limpiaba. 
Doralice, que le vido. 
Allí habló con voz turbada: 
— ¡Triste de mí, Mandricardo! 
¡Amarga de mí, cuitada! 

Veo venir á Rodamonte, 
A quien yo le di palabra 
Para casarme con él, 

Y por vos la quebrantara. 
Defendedme, mi señor. 
Sólo que con él no vaya. — 
Mandricardo, que esto oyera, 
El yelmo luego abajara: 
Vaso para Rodamonte, 
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Que en el campo le aguardaba. 
Ya traban los dos guerreros 
Entre ellos cruda batalla. 
Por allí pasara un moro, 
Que Ferragut se llamaba. 
— ¿Qu'es aquesto, caballeros? 
¿Para qué es riña tan brava? — 
Respondiera Doralice, 
D'esta suerte proposara: 
— De aquesta batalla, el moro, 
Yo soy la principal causa, 
Porque escogí á Mandricardo 

Y á Rodamonte dejara. — 
Ferragut, aquesto oyendo. 
Concertarlos procuraba. 
Sosegados que los tuvo 
D'esta suerte les hablaba: 
— Paréceme, caballeros. 
Que, entendida vuestra saña. 
No queráis con tanto esfuerzo 
Morir por cosa tan baja; 

Y señale Doral ice 

De los dos cuál más amaba. — 
Rodamonte y Mandricardo 
Se contentan, pues pensaba 
Cada cual ser escogido 
De la que presente estaba. 
Rodamonte, en este caso. 
De la dama confiaba 
Por los pasados servicios 
Que por ella hizo en Granada, 
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Y, á más, que de ser su esposa 
Le había dado palabra. 
Mandrícardo, muy mejor 
En ella se aseguraba, 
Porque por él era dueña 

Y su hermosura gozará. 
Doralice, sin vergüenza. 
De esta suerte sentenciara: 
— Yo desecho á Rodamonte, 

Y á j!^andricardo me daba, 
Porque obras son amores: 
De palabras no curaba. — 
En oírlo Rodamonte 

De Mahoma blasfemaba. 
Porque de cuantas ha amado 
A él ninguna le amara, 

Y empezó de discantar 

Lo que en Doralice hallaba: 
— ¡Oh, ingenio femenino! 
¡Fuerza sin fuerza ganada! 
¡Sin fé, sin ley, variable, 
Más hueca que no la caña! 
¡Importuna, soberbiosa, 
Pestilencia no curada, 
Desleal, ingrata, cruel. 
Falsedad jamás pensada, 
Discípula del demonio, 
Amicicia solapada, 
En fín, maldad de maldades. 
Vista y lengua emponzoñada! 

AI^ÓNIMO. 



r>PAf5oii 161 



VI 
DISCORDIA DEL CAMPO DE AGRAMANTE. 
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En el real de Agramante^ 
Que sobre París tenia, 
Fuego ardiente de discordia 
A más andar se encendía, 

Y en los más robustos pechos 
Que en toda la tierra habia 
Furia 7 saña están soplando 
Con la soberbia á porfía: 

£1 rencor echa la leña 

Y la venganza lo atiza; 
Suben tan alto las llamas 
Que por los ojos salían. 
Reyes y príncipes moros 
Atajarlo no podían, 
Porque el fiero Redámente 
Mortalmente desafía 

Al valiente Mandricardo 
Sobre la cuestión antigua 
De la linda Doralice, 
Que á los suyos quitó un dia; 

Y Mandricardo á Rugero 
Campal batalla pedia 
Sobre que el águila blanca 
No ha de traer por divisa; 

Y Rugero á Redámente 

TOMO X ü 
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Clon grande furor pedia 

Que le vuelva su caballo, 

O que á morir se aperciba; 

También demanda batalla 

A Mandricardo Marfísa, 

Porque se alabó por armas 

De ganarla por amiga. 

Los unos piden el campo, 

Los otros lo concedían; 

Sobre quién será el primero 

Nueva disputa se cria. 

Nadie basta á concertallos. 

Mas un medio se escogia: 

Que entren todos cuatro en suerte 

A ver quién y quién serian. 

Luego los nombres de. todos 

De dos en dos se escribían, 

Y, de un cántaro sacados, 

Salieron de aquesta guisa: 

Mandricardo y Rodamonte 

La primer suerte decia; 

Mandricardo con Rugero 

En la segunda leian; 

Rugero con Rodamonte 

La tercera prometía, 

Y la cuarta y la postrera 
Con Mandricardo y Marfisa. 
Ya les hacen la estacada, 

Y de gente se cabria. 
Ferraguto y Sacripante 
Con el rey de Argel se iban, 



ESPAÑOL 163 



Y Gradase y Falsiron 
Con el rey de Tartaria. 
Mátenlos en sendas tiendas, 
A dónde armarse tenían. 
Para los reyes y grandes 
ün gran cadahalso se hacia, 

Y las reinas y las damas 
A v^^rlo también salian; 

Y la linda Doralice, 

Por quien esta lid so hacia. 
De verde con encarnado 
Hermosamente vestía. 
Ya que estaban aguardando 
Que los guerreros saldrían, 
En la tienda del rey tártaro 
Se oyera una vocería; 

Y es que, armándole, Gradase 
La espada le conocía: 

Que es la rica Duríndana, 
Que tanto alabar oía, 

Y por ganarla á Roldan 
En Francia pasado había. 
Que se la dé le demanda, 
O que le deje la vida. 
Mandricardo, de ira lleno, 
Le responde que haría 
Sobre ello con él batalla 
Sí Redámente queria; 

Y sí no, dice el soberbie, 
A entrambos la manternia. 
Rugero, que sabe el case, 
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Que no quiere respondía: 
Que sí nueva lid pretendo, 
Primero la lid seria. 
Gradaso la quiere luego, 
Rugero la defendía; 
Todos tres andan revueltos, 
Crece la saña y la grita. 
Llega Agramante á las voces 

Y en concordia los ponía, 
Y, hasta la lid primera. 
Que la espada no se pida. 
Ya que aquesto era acabado 
Se oyera gran vocería: 
Que Sacripante las armas 
A Redámente ponía, 

Y^ mirando atentamente. 
Su caballo conocía. 
Frontino, aquel que Rugero 
A Redámente pedia; 

Y pide que se le vuelva, 
La batalla fenecida. 

Que él se le quiere prestar 
Por la amistad que tenían. 
Redámente, oyendo aquesto, 
Contra el cielo se volvía, 

Y á Sacripante á batalla, 

Y aún al mundo, desafia. 
Llega Agramante y Gradase^ 
Mandricardo y Ruger iban, 

Y sabido todo el caso 
En confusión les ponía; 
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Mas pretendiendo Agramante 
Componer estas porfías, 
Por la linda Doralice 
Delante todos envia, 

Y que á quien ella escogiere, 
De los dos que la querían. 
Ese se quede con ella, 

Y que el otro más no pida. 
El de Argel y el de Tartaria 
Dicen que así lo querían: 
Que el uno está confiado 

Y el otro también confía. 
Escogiera á Mandricardo^ 

Y Rodamonte se iba 

Con la furia que va el toro 
Que ha perdido la novilla. 
Sacripante tras él parte, 
Que su caballo quería. 
Entre Rugero y Gradaso 
Echan suertes cuál haría 
Con Mandricardo batalla, 

Y á Rugero le caía. 
Con que la haga Rugero 
Por lo que á los dos cumplía; 

Y fué la más brava y fuerte 
Que visto jamás se había, 
Dónde mostrando Rugero 
El gran valor que tenia, 
Gradaso ganó la espada. 
Perdió el tártaro la vida. 

LUGAS RODRÍGUEZ. 
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VII 
DÜRANDARTE. 

— Duraodarte^ buen amigo. 
Decid por vuestro descargo, 
Ya que estáis de vuestra vida 
Dando los últimos pasos^ 
Si condenáis á Belerma, 
Viuda de vuestro regalo, 
A perpetuos alquiceres 
O á vestir nuevos recamos. 

Y porque os estáis muriendo 
Quiero hablar con vos más claro: 
Si mandáis que se esté viuda 

O que tome otro velado* 
¡Que por los lirios, que son 
Del león español pasto, 
Que nadie corra por ella 
Mientras yo tenga caballo!— 
Durandarte dijo: — Primo, 
Pues de este mundo me parto. 
No quiero llevar al otro 
Celos, que allá los hay santos. 
Belerma se case luego, 

Y sus yerros ordinarios 
Irán á cuenta del vivo, 
Sin que lleguen al finado. 
Puede llorarme tres dias; 
Pero, al fin, ojos mojados, 
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Con una esponja de azúcar 
Es fácil cosa enjugallps. 
¿De qué sirve que entapice 
De negro todos sus cuartos, 
Si la alcoba más secreta 
Sirve á sus horas de blanco? 
Son las viudas d'este tiempo 
Altares por Todos Santos, 
Con un portal para vivos 

Y otro para los finados. 
Son espadas en bordones, 
Son naipes en breviario, 

Y son, juntos en un tomo, 
Celestina y siete salmos. 

Lo que os ruego, mi buen primo, 
Es que, en habiendo espirado. 
Me saquéis el asadura 

Y se la deis en un plato; 

Y decidle que á mi cuenta 
La cuelgue en sus garabatos, 
Porque, á vuelta de la suya, 
Se la coma el primer gato. 



ANÓmMO. 



VIII 

BELERMA. 



Diez años vivió Belerma 
Con él corazón difunto 
Que le dejó en testamento 
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Aquel francés boquirubio. 
Diez años vivió con él, 
Aunque á mí me ha dicho alguno 
Que viviera, más contenta 
Con trecientos mil de juro. 
A verla vino Doña Alda, 
Viuda del conde Rodulfo, 
Conde que fué en Normandia 
Lo que á Jesucristo plugo. 

Y hallándola muy triste 
Sobre un estrado de luto, 
Con los ojos, que ya eran 
Orinales dé Nepluno, 
Riéndose muy despacio 
De su llorar importuno 
Sobre el muerto corazón, 
Envuelto en un paño sucio, 
La dijo: — Amiga Belerma, 
Cese tan necio diluvio. 
Que anegará vuestros años 

Y ahogará vuestros gustos. 
Estése allá Durandarte 
Dónde la suerte le cupo; 
Haya buen pozo su alma 

Y pozo qu'esté sin cubo. 

Si él os quiso mucho en vida, 
También le quisiste mucho, 

Y si murió abierto el pecho 
Queréllese de su escudo. 
¿Qué culpa tuvisteis vos 

De su entierro, siendo justo 
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Que quien como bruto muere 
Que le enlierren como bruto? 
Muriera él acá en París, 

* 

A do tiene su sepulcro, 
Que allí le hicieran lugar 
Los antepasados suyos. 
Volved luego á Montesinos 
Ese corazón que os trujo, 

Y enviadie á preguntar 
Si por gavilán os tuvo. 
Descosed j desnudad 
Las tocas de angeo crudo, 
El mongilon de bayeta 

Y el basto manto peludo: 

Que, aun en las viudas más viejas 

Y de años mis caducos, 
Las tocas sirven á Enero 

Y los mongiles á Julio; 
Cuanto y más á una muchacha 
Que la faltan dias algunos 
Para llegar á los treinta, 
Que yo desdichada cumplo. 
¡Seis hace, si bien me acuerdo. 
El dia de Santo Nuflo, 

Que perdí aquel malogrado 
Que hoy entre los vivos busco í 
Holguéme de cuatro y ocho, 
Haciéndole dos mil hurtos 
A las palomas de besos 

Y á las tórtolas de arrullos. 
Siento su fin, pero más 
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Que muriese sin ver fruto, 
Sio ver flujo de mi vientre, 
Porque siempre tuve pujo; 
Mas no por eso ultrajé 
Mi buena tez con rasguños: 
Cabal me quedó el cabello 

Y los ojos casi enjutos. 
Aprended de mi, Belerma, 

Y holguémonos de consumo; 
Llévese el mal lo llorado 

Y los suspiros el humo. 
No hiléis memorias tristes 
En este aposento escuro, 
Que, cual gusano de seda. 
Moriréis en el capullo. 
Haced lo que en su fin hace 
El pájaro sin segundo^ 

Que nos habla en sus cenizas 
En pretérito y futuro. 
Llorad su muerte, mas sea 
Con lagrimillas al uso, 

Y del mal pasado nazca 
Lo porvenir más seguro. 
Pongámonos á la par 
Dos boquitas de repulgo, 
Ceja en arco, mano blanca 

Y dos perritos lanudos. 
Yedras verdes somos ambas, 
A quien dejaron sin muros 
De la muerte y el amor 
Baterías é infortunios. 
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Busquemos por dó trepar, 

Que, á lo que de ambas presumo, 

No nos faltarán en Francia 

Pared gruesa y tronco duro. 

La iglesia de San Dionís 

Canónigos tiene muchos, 

Delgados, caríaguileños, 

Cariarlos y espaldudos. 

Escojamos, como peras, 

Dos clérigos capotuncios. 

De aquestos que andan en muías 

Y tienen algo de mulos; 
D'estos Alejandros Magnos, 
Que no tienen á disgusto. 
Por dar en nuestros broqueles, 
Que demos en sus escudos. 
De todos los Doce Pares 

Y sus nones abrenuncio. 
Que calzan bragas de malla 

Y de acero los pantuflos. 
¿De qué nos sirven, amiga. 
Petos fuertes, yelmos lucios? 
Armados hombres queremos, 
Armados, pero desnudos. 
De vuestra Mesa Redonda 
Francos paladines hubo, 
Dónde ayunos os sentáis 

Y 03 levantáis más ayunos. 
La de cuatro esquinas quiero, 
Que la ventura me puso 

En casa de cuatro picos, 
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De todos cuatro picudo. 
Dónde sirven la cuaresma 
Sabrosísimos besugos, 
Y turmas en el carnal 
Con su caldillo y su zumo. — 
Más iba á decir Don* Alda; 
Pero á lo demás dio ñudo, 
Porque de Don Montesinos 
Entró un pajecillo zurdo. 



ANÓNIHO. 



IX 



ROLDAN. 



Señor conde Don Roldan, 
Sea muy enhorabuena 
El dichoso desposorio 
Con vuestra Doña Alda bella. 
Es un toque el casamiento 
Do se conocen y prueban 
De paciencia y discreción 
Los quilates y finezas. 
De aquí proc3de la vida, 
Que es gloria si bien se acierta, 
O la de infierno impaciente 
Si por contrario se yerra. 
Setenta años habrá, y más, 
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Que en mi flor y edad primera 
Ese nuevo estado vuestro 
Sustenté en vida quieta: 
Si dais crédito á mis canas 
Por una larga experiencia, 
Diréos en breves razones 
Qué hice con mi Condesa. 
Amé con moderación 

Y en extremo regálela; 
Siempre en público la honraba 

Y en secreto aconséjela; 
No mezclé veras con burlas, 
Mucho estimando las veras. 
Ni jamás la descubrí 

Los graves secretos d* ellas; 
Mostréme ser recatado, 
No dando celosas muestras; 
Sus menudencias dejaba. 
Dejóme en las cosas gruesas; 
Agasajé sus parientes, 
No tuvo en los mios molestia; 
Dudé temas que reñia. 
Creí sus riñas sin temas: 
En ellas no la ataqué. 
Que, si á la mujer no dejan. 
Hallando contradicción 
Mil historias se renuevan; 
En enojos fui postrero. 
Primero en las paces era; 
Siempre á la puerta de casa 
Dejaba en'ados de afuera; 
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No le conté libertades, 
Honestidades contéla; 
Ninguna alabé de hermosas, 
Pero infinitas de buenas; 
Hice, al fin, que sus visitas 
Moderación no excedieran, 

Y á quién, y cuándo, y por qué 
Con grande ocasión tuvieran; 
Al ir á advertirla mucho 
Poco escúchelo á la vuelta; 
Adorné su mozo brío 

Con galas ricas y honestas; 
No fié prosperidades. 
Aunque mucho fiaba d*ella, 
Ni la dejé que sintiese 
Necesitada vergüenza. 
De otros mil modos usaba 
Conforme los tiempos eran, 
Con que yo viví seguro 

Y ella pasaba contenta. — 
Así al recien desposado 
En puridad aconseja 

El buen viejo Don Beltran, 

Y Don Roldan se lo aprueba. 

AlfÓNtMO. 





1 




«ap^ga— 



1 



ROMANCES DE ABENÁMAR. 



I 



Por arrimo su abornoz 

Y por alfombra su adarga. 
La lanza llana en el suelo, 
Que es mucho allanar su lanza; 
Colgado el freno al arzón 

Y con las riendas trabadas 
Su yegua, entre dos linderos, 
Porque no se pierda y pazca; 
Mirando un florido almendro, 
Con la flor mustia y quemada 
Por inclemencia del cierzo^ 
A todas flores contraria. 

En la vega de Toledo 
Estaba el fuerte Abenámar, 
Frontero de los palacios 
De la bella Galiana. 
Las aves que en las almenas 
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Al aire extienden sus alas 
Desde lejos le parecen 
Almaizares de su dama. 
Con esta imagínacioD, 
Que fácilmente le engaña, 
Se recrea el moro ausente, 
Haciendo de ella esperanzas: 
— Galiana, amada mia, 
¿Quién te puso tantas guardas? 
¿Quién ha hecho mentirosa 
Mi ventura y tu palabra? 
Ayer me llamaste tuyo, 
Hoy me ves y no me hablas: 
Al paso de estas desdichas, 
¿Qué será de mí mañana? 
¡Dichoso aquel moro libre 
Que, en mullida 6 dura cama, 
Sin desdenes ni favores 
Puede dormir hasta el alba! 
¡Ay, almendro! ¡Cómo muestras 
Que la dicha anticipada 
No nació cuando debiera, 
Y asi debe y nunca paga! 
Pues eres ejemplo triste 
De lo que en mi dicha pasa. 
Yo prometo de traerte 
Por divisa de mi adarga; 
Que abrasado y florecido 
Aquí, como mi esperanza, 
Bien te cuadrará esta letra: 
«Del tiempo ha sido la falta.» 
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Dijo: y enfrenando el moro 
Sn yegua, mas no sus ansias. 
Por la ribera del Tajo 
Se fué camino de Ocaña. 



II 



En el más soberbio monte, , 
Que en los cristales del Tajo 
Se mira como en espejo 
Sólo de verse tan alto, 
El desterrado Abenámar 
Está suspenso, mirando 
El camino de Madrid, 
Descubierto por el campo, 
Y con los ojos midiendo 
La distancia de los pasos. 
Quejarse quiere, y no puede, 
Y, al fin, se queja llorando: 
«|0h, terribles agravios! 
iSácanme el alma y ciérranme los labios!» 
jOli, camino venturoso. 
Que á los muros derribados 
De mi patria ingrata llegas, 
Honrada con mis trabajos! 
¿Por qué me dejas á mí, 
Tú que vas llevando á tantos, 
En los montes de Toledo, 
Pribion de mis verdes años? 
De que seas tan común 
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Siempre te estoy murmurando, . 
Porque, como te adoré, 
De que te piseu me espanto. 
«¡Oh, terribles* etc. 

£1 alcalde de Reduan, 
Más envidioso que hidalgo, 
Me ha puesto en esta frontera 
Por terrero de cristianos. 
Atalaya soy aquí 
Del maestre de Santiago. 
Pero más lo soy de aquella 
Maestra de mis engaños; 

Y porque dello me quejo. 
Que sólo en esto descanso. 
Amenaza mi cabeza 

Y asi mis agravios callo. 
«jOh, terribles» etc. 

Si callo me llaman mudo, 

Y maldiciente si hablo; 

Y lo que de griegos digo 

Lo entienden por los troyanos. 
Mordaza me pone el vulgo. 
Intérprete de mis daños, 
Si ven que el alma ofendida 
Tiene la lengua por manos: 
Todos miran lo que digo, 
Mas no miran lo que paso. 
¡Maldiga Dios el juez 
Que no consiente descargos! 
«jOh, terribles agravios! 
Sácanme el alma y ciérranme los labios! »^ 
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III 

Sin remedio en el ausencia, 

Y sin remedio aunque parta, 
Falto de todo consuelo, 
Que todo el mundo le falta, 
Sale á cumplir su destierro 
£1 desdichado Abenámar, 
Que por bien amar padece 

Y ajenas culpas lo causan. 
Pide un caballo cualquiera. 
Porque su yegua alazana. 
Por ser hembra, no la quiere, 
Pues al mejor tiempo faltan. 
Quita al bonete las plumas 
Azul, amarilla y blanca: 
Que no las quiere llevar 
Por ser colores de Zaida, 
Colores que adoró el moro 
Porque á su dueño adoraba, 

Y desea aborrecellas 
Porque otro moro las ama, 
De su veotura heredero. 
De su dama y de su patria, 
A quien en vano se queja 

Y á los suyos desagrada; 
Porque un moro advenedizo 
Es poderoso en Granada 

A gozar tan libremente 
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De las prendas de su alma 

Y de los floridos años 

De su mora bella ingrata, 
Siendo en el talle disforme 

Y sin provecho en las armas; 
Porque el rey le favorece, 

Ó porque en el mar de España 
Es señor de dos galeras, 
O porque lo quiere Zaida. 
Con esta imaginación 
Sus ojos tornados agua. 
Habiendo pensado un rato 
En sus venturas pasadas. 
En sus trabajos presentes, 
En sus esperanzas vanas. 
En mano ajena su gloria 

Y en las del tiempo sus ansias, 
Sus riquezas poseídas 

De quien las tiene usurpadas. 
Tan mal pagada su fé. 
Pues que su fé no se paga. 
Para memoria de todo 
Aquestas divisas manda 
Que, si es posible, le pintea 
En el campo de la adarba. 
Pues una sola no puede 
Manifestar su desgracia, 

Y que tantas desventuras 
Requieren divisas tantas: 

— ün verde campo abrasado. 
Vueltas en carbón las brasas^ 



ESPAÑOL 183 



Y el carbón hecho cenizas, 
Como están sus esperanzas; 
Una deseada muerte. 
Que, volviendo las espaldas. 
Parezca que va huyendo 
De quien á voces la llama; 
Un rico avariento luego, 

Que una joya encierra y guarda, 
Que teme que se la roben 
Porque no puede gozalia; 
Un gallardo Adonis muerto. 
Que un puerco le despedaza, 

Y un invierno que comienza 
Con un verano que acaba. — 
Esto dijo el fuerte moro, 

Y, convertidas en saña 
Sus lágrimas y sus quejas, 
A la pintura no aguarda. 
De ninguno se despide, 

Y de la vida se aparta 
Jurando de no volver 
Eternamente á Granada. 



IV (1) 

De su fortuna agraviado 
Y sujeto á quien le agravia, 



(1) Bete romance es repetición del anterior, poro eiBtft m¿« «r- 
áenado y correcto. 
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De todo el mundo quejoso, 
Porque lo está de su dama. 
De Su patria se querella 
El desdichado Abenámar, 

Y dice que le persigue 

Y á los extraños ampara, 

Y que un moro advenedizo 
Es poderoso en Granada 
Para gozar libremente 

De las prendas de su alma 

Y de los floridos años 
De su bella mora ingrata. 
Siendo en el talle disforme 

Y sin provecho en las armas. 
Porque el rey le favorece, 

Y porque en el mar de España 
Es señor de dos galeras, 

O porque le quiere Zaida. 
Con esta imaginación 
Sus ojos tornados agua. 
Habiendo pensado un poco 
En sus venturas pasadas, 
En sus trabajos perdidos. 
En sus esperanzas vanas. 
En mano ajena su bien 

Y en la del tiempo sus ansias, 
Sus riquezas poseídas 

De quien las tiene usurpadas, 
Tan mal pagada su fé. 
Porque de fé no se paga, 
A un paje manda que luego 
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Un pintor allí le traiga, 
Que estas divisas le pinte 
En el campo del adarga, 
Porque una sola no puede 
Manifestar su desgracia. 
Porque tantas desventuras 
Requieren divisas tantas: 
— Un verde campo abrasado, 
Vueltas en carbón las brasas, 
Y el carbón hecho ceniza, 
Gomo lo está su esperanza; 
Un rico avariento luego, 
Que una joya encierra y guarda, 
Que teme que se la roben 
Porque él no puede gozarla; 
Un gallardo Adonis muerto, 
Que un puerco le despedaza; 
Un invierno que comienza. 
Con un verano que acaba; 
Un jardin verde y hermoso 
Que se marchita y extraga, 
Gozado y pisado á solas 
De unas groseras abarcas. — 
Esto dijo el fuerte moro, 
Y, convertidas en saña 
Las lágimas y suspiros, 
A la pintura no aguarda. 
Pide un caballo cualquiera, 
Porque su yegua alazana. 
Por ser hembra, no la quiere, 
Pues al mejor tiempo falta. 



M 
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Quita al bonete las plumas 
Azul, amarilla y blanca, 
Que no las quiere llevar 
Por ser colores de Zaida. 
De mujer no se despide, 
Y de la ciudad se aparta, 
Jurando de no volver 
Eternamente á Granada. 



Entre leonados rubíes, 
Entre verdes esmeraldas. 
Sobre las muertas cenizas 
De plumas que fueron pardas, 
Sacó dos manos asidas 
En el bonete Abenámar, 
Blasonando la unidad 
Del secreto y su esperanza: 
Lo azul, que descubre el cielo 
Entre seis estrellas claras. 
El valiente cuello ciñen 
Las rojas venas de Arabia, 
y á matices finos cubren 
Del brazo la corta manga, 
Y abona de la memoria 
Los asaltos y emboscadas; 
Porque lo asaltó en las paces 
Amor con recias escalas. 
Ya pisa el moro galán 
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Las alfombras del Alhambra, 
Dónde su primo Cclin 
Se casó coa Celindaja, 
A quien con voz algo triste. 
De rodillas en sus faldas, 
A vueltas del parabién 
Dijo quedo estas palabras: 
— jOh, prima del alma mia! 
Por tu vida, que bien asgas 
La ocasión de los cabellos 

Y de fortuna las alas; 
Enlaza este pecho tuyo 
Con la mitad de tu alma: 
Mil años con él te goces, 

Y en él tus centellas ardan, 
Que en las sombras de tu gloria 
Yo mis tormentos trocara; 
ídolo fuera del tiempo 

Con seguro de mudanza, 

Y si, cual te ves, me viera, 
A los cielos de tu fama 
Rindiera amor tus paredes, 
Sujeto á ofrecerme pagas; 
Cualquiera mármol cubriera, 
Todos los bronces pintara. 
Codicioso de tesoros 

Al gusto que me sobrara. — 
El moro dijera más; 
Pero la fortuna avara 
Ordenó que Azarque fuese 
A danzar con Celindaja. 



I 
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VI 

Fuerte, galaa y brioso, 
Que á toda Granada espanta. 
Rico de insiguias de amor 
Sale el valiente Abenámar. 
Del colorado bonete 
Lleva la vuelta bordada. 
Con una cifra que dice: 
a De amor es mi alegre causa.» 
Aprieta boaete y frente 
Una verde sinabafa, 

Y entre dos moradas plumas 
Lleva sujeta una blanca. 

En medio roseta y toca 
una esmerada medalla, 
Con una cifra que dice. 
«Entre dos hay sola un alma.» 
Capellar y tunicela 
Lleva de color morada, 

Y á trechos cifras que dicen: 
«cEres sol de mi esperanza.» 
Lleva en el siniestro lado 
Una fuerte cimitarra. 

En un caballo tordillo 
Todo cubierto da manchas; 
El brazo derecho lleva 
Con una leonada manga, 

Y banderilla turquesca 
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En el cabo de la lanza; 

Y paseando poco á poco 
Llegó al campo de Daraja, 
Mas vio que estaba cerrado 
Por mano de aquella ingrata. 
Hizo la seña que suele 

A dónde un poco se tarda, 
Que fué para el galán moro 
Celos y desconfianza. 
Hace saltar su caballo 
Porque ojese sus pisadas, 

Y en ello viese la mora 
Que con afición le aguarda. 
Echó de ver su desdicha 
En la celosa tardanza, 

Y el corazón animoso 
Tiernas lágrimas derrama. 
Dice: — Salió verdadera 
La sospecha de mi alma, 
A dónde es bien conocido 
Tu poca ley y fé falsa. 
Déjasme por un genfzaro 
Que fué de nación cristiana, 
Afrentado por Goniel 

En las zambras del Alhambra. 
¿A dónde está tu afición 

Y aquel amor que mostrabas? 
¿Las lágrimas que vertías 
Con amorosas palabras? 

:0h^ más mudable que el viento, 
Más débil que frágil caña, 
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Más ingrata á mis servicio^ 
Que la cruel Atalanta! 
No me espanto de todo esto, 
Ni de lijera mudanza, 
Porque al fin eres mujer, 
Y sólo el nombre te basta. — 
Dio vuelta el gallardo moro, 
Toda la color. mudada. 
Dando al vulgo que decir 
Con su alegría vuelta en rabia. 



VII 



-Así no marchite el tiempo 



El abril de fu esperanza. 
Que me digas, Tarfe amigo, 
¿Dónde podré ver á Zaida? 
La forastera te digo. 
Aquella recien casada, 
La de los rubios cabellos 
Y más que cabellos gracias; 
Aquella que, en menosprecio 
De las damas cortesanas. 
Celebran los moros nobles 
Con gloriosas alabanzas. 
Voy por vella á la mezquita. 
Por vella voy á las zambras, 
Y, aunque tan caro me cuesta. 
No puedo velle la cara. 
Encúbrese de mis ojos 
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¡Cierta señal que me agravia! 

Y aunque más, Tarfe, rae digas, 
No tengo celos sin causa. 
Después que á Granada vine 
¡Nunca viniera á Granada! 
Salo mi Alcaide de noche 

Y aún no viene á la mañana. 
Enfádanle mis caricias 

Y estar conmigo le enfada. 
¡No es mucho que yo le canse 
Si en otra parte descansa! 

Si está en el jardin conmigo, 
Si está conmigo en la cama, 
No sólo las obras niega. 
Mas niégame las palabras. 
Si le digo: «jVida mia!» 
Me responde: «¿Mis entrañas'» 
¡Pero con una tibieza 

Y un hielo que me las rasga! 

Y mientras más le regalo, 
Gomo trae vestida el alma 
De pensamientos traidores. 
Enséñame las espaldas. 

Si me enlazo de su cuello. 
Baja los ojos, y baja 
La cabeza, y de mis brazos 
Da vuelta y se desenlaza. 
Arrojando unos suspiros 
Del inñerno de sus ansias, 
Que mis sospechas encienden 

Y mis contentos abrasan. 
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Si la causa lo pre'^iinf >, 
Dice que yo soy la causa. 
¡Y miente, que allí me tiene 
Ociosa y enamorada! 
¡Pues decir que le he ofendido!. 
;Eo infiernos de amor arda 
Si después que le conozco 
Me he asomado á la ventana. 
Si be tomado mano ajena, 
Ni he visto toros ni cañas, 

Y si en parte sospechosa 

Se han estampado mis plantas! 

Y Mahoma me maldiga. 

Si por guardarse en mi casa 
La ley de su gusto sola 
La de su Alcorán se guarda. 
Mas, ¿para qué gasto tiempo 
En darte cuentas tan largps, 
Si el alcance que le he hecho 
Tú lo sabes y lo callas? 
No jures, que no te creo. 
¡Aquella mujer mal haya, 
Que de vuestros juramentos 
Redes para el gusto labra! 
Que son traidores los hombres. 
Como sus promesas falsas; 
Muerto el fuego desparecen 
Gomo escritas en el agua. 
¡Del prometer al cumplir 
Qué jornadas hay tan largas! 
¡Qué ventas en el camino 
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Tan yermas y tan cerradas! 

]Ay, Dios, que me acuerdo cuando!.... 

Aquí el aliento me falta. 

Una congoja me viene: 

Ténme, Tarfe, no me caiga. — 

Dijo llorando Adalif^, 

Celosa de su Abenámar, 

Y en brazos del moro Tarfe 

Se ha quedado desmayada. 



VIII 

Tan celosa está Adalifa 
De su querido Abenámar, 
Que, si le miran, se ofende, 

Y se ofende si le hablan. 
Si á dicha con otros moros 
Corre toros, juega cañas. 
Jamás le pierde de vista 

En las fiestas y en las zambras; 

Y si acaso por su rey. 
En defensa de su patria, 
Con las armas al contrario 
Sale á correr en campaña. 
Si, como no se permite. 
Le fuera decente causa. 
No lo dejara un momento. 
Mas siempre le acompañara. 
Porque en apartase de él 
En vivo fuego se abrasa, 
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Y aun de sus palabras tiene 
Celos cuando con él habla. 
Sus pensamientos le siguen 
Siempre que sale de casa, 
Buscando mil invenciones 

Y haciendo mil pruebas varias, 
Porque al fin los celos son 
Hijos de amor en quien ama, 
Que los engendra el deseo. 
Temor y desconfianza,' 

Y como quien quiere bien 
Jamás se asegura en nada. 
Son los celos amorosos 
Efectos de aquesta causa. 

Y estando una tarde á solas 
Con Adalifa Abenámar, 
Estás palabras le dice 

Con mil suspiros del alma: 
— Valeroso capitán, 
Claro espejo de las armas. 
Temor de los enemigos, 
Fuerte muro de Granada, 
Espejo de la milicia, 
Archivo en quien mi esperanza 
Vive y todo mi contento, 
Causa de todas mis «Insias: 
No te espantes que mis ojos 
Ante tí derramen agua. 
Porque al fin los ojos son 
Las alquitaras del alma. 
Por dónde el amor destila 
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Los rapores que derrama 
Ln pena en el corazón 
Con el fuego que le abrasa, 
Cuyo valor excesivo 
Hace que del pecho salga 
El agua, con que el dolor 
Del corazón se descarga; 

Y como i mí me combaten 
Fuego, amor, temor, mudanza. 
Celos y sospechas, lloro 
Porque el corazón descansa. 
Por Alá te pido y ruego 

Que, aunque te miren las damas, 
No las mires, ni las veas, 
Porque en hacello me agravias: 
Que, como eres tan galán 
Cuanto valiente en las armas. 
Por galán te dan el premio 

Y por valiente la palma. — 
Abenámar le responde: 

— Adalifa de mi alma, 
Si para satisfacerte 
Es menester que se abra 
El pecho, dónde te tengo 
Al natural retratada, 
Haré por sólo tu gusto 
Puerta en él patente y ancha 
Para que tú propia veas. 
Si acaso no estás turbada. 
Cómo Abenámar te tiene 
Fé inviolable, afición casta. 
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Y SÍ imaginas que miento, 
Ruego á Alá que cuando salga 
Al campo con el cristiano 

Me mate á malas lanzadas; 
Que jamás tenga victoria 
Guando á escaramuza salga, 

Y que cautivo me nieguen 
La libertad deseada; 

Mis enemigos me ofendan. 
Mis amigos no me valgan, 
Deudos y bienes me falten 
Guando menester los haya; 
Y, finalmente, no vea 
Cumplidas mis esperanzas 
Para gozar tus amores. 
Sino que muera de rabia. 

Y con esto, vida mia. 
Se asegure tu esperanza: 
Ceseu tus celos, y cesen 
Esas perlas que derramas, 
Que, por lo que te he jurado, 

Y por la fé reservada 
Sola á tí en mi corazón. 

Que Abenámar no te engaña. — 
Con esto quedó contenta. 
Tan satisfecha y pagada. 
Que trocó desde aquel punto 
£n fé la desconfianza. 
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IX 

Ya no tocaba la vela 
La campana del Alhambra, 
Porque las torres Bermejas 
Bañaba de plata el alba, 
Guando, sin haber dormido, 
Recuerda el fuerte Abendmar 
Con más cuidado que sueño: 
¡Qué mal duerme quien bien ama! 

Y viendo que sale el sol 

Y que no sale Baraja, 
Con lágrimas de sus ojos 
Aqueste canto acompaña: 

— Si amanece el alba 

Bordando los cielos, 

Para mí con celos 

Anochece el alma. 
Paso llorando la noche 
Aguardando á la mañana, 

Y es de condición tu sol 
Que, no saliendo, me abrasa. 
Vánse las claras estrellas. 
En mi desengaño claras, 

Y, aunque sol, no es para mí, 
Que para mí todo es agua. 
¿Qué importa que el sol hermoso 
De las Indias venga y vaya 
A traer á España el día 
Si me esconde su luz clara? 
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Si amanece el alba 
Bordando los cielos, 
Para mi con celos 
Anochece el alma. 



Albornoces y turbantes 
No traen los moros de Gel\res, 
Marietas ni capellares, 
Almaizales ni alquiceles, 
Ni traban escaramuzas, 
Ni alheñan los brazos fuertes, 
Ni procuran por sus damas 
Si están presentes ó ausentes. 
Ni de celosas porfías, 
Ni de amorosas mercedes: 
Todos de negro vestidos, 
Con vestidos portugueses, 
Por la muerte de Abenámar, 
Que de muchos es pariente. 
Viendo que traga la tierra 
A quien tragaba la gente, 
Y que la muerte y amor 
Jamás respetó valiente. 
En casa del moro muerto 
Mil vivos están presentes. 
Unos publican la causa 
De sus deseos ardientes; 
Otros que murió de celos, 
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De desamor y desdenes. 
Secas esperanzas viejas 
En años mozos y verdes 
Lloran sus amigos del, 
Y otros del hay maldicientes. 
Que hallaron al moro escrito 
Revolviendo sus papeles: 
«Es mi voluntad, amigos, 
Que, si en Gelves yo muriese. 
Que me entierren en mi tierra 
Porque más no me destierro: 
Que en presencia son los males 
Gomo en ausencia los bienes.» 

ANÓNIMO. 



II 



ROMANCES DE BOABDIL Y DE ZARA, 

su ESPOSA. 



I 



La libre Zara, que tiempo 
No les dio para quejarse 
A mil lastimados pechos, 
Ya esparce quejas al aire. 
La que tuvo un rey por suyo. 
Tan discreto como afable. 
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Si no amara por ser rey 
Mudanzas y novedades, 
Sentida de ellas, acusa 
La causa de dónde nacen, 
De su punto menosprecio 
Y del mismo infamia grande: 
Que un rey, ejemplo de todos, 
En su condición mudable, 
El fin que de sí promete 
Es dar principio á desastres. 
— Quísete, dice, enemigo, 
Porque amando me obligaste. 
Si puede reinar amor 
Eq pechos tan desiguales. 
Los que vieron que pasabas 
A menudo por mi calle. 
Como no te acuerdas de ella 
Han dado en maravillarse. 
Sospechan que te sucede 
Lo que á los falsos amantes, 
Que es el cumplir sus deseos 
De los amores remate; 
Que pensar que es porque importa 
Que los reyes se recaten. 
Tras tan largas apariencias 
Llegó el recato muy tarde; 
Pero de que el poco tuyo 
Eches de ver, no te espantes: 
¡Que el ser tan poco me cuesta 
Lo que no podrás pagarme, 
Pues diste causa á las lenguas 
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De hartos moros principales, 
Porque tú no se las cortas, 
De ofenderte y agraviarme! 
¡Mas bien te conocen todos, 
Y que corta ra,ás se sabe 
La agudeza de la tuya 
Que los filos del alfanje! 
Señales de que te precias 
De galán entre galanes. 
Más que de rey que castiga 
Liviandades semejantes: 
Y, en fin, como te conoces 
Cargado de culpas graves, 
Dejaste de verme al punto 
Que de ser firme dejaste. 
Mas quien ha tenido lengua 
Para no decir verdades, 
¿Cómo es posible que tenga 
Ojos para visitarme? 
No siento el dejar de verte 
Por el gusto de mirarte. 
Que no mueve gentileza 
Que cubre tantos azares. 
Eres cual campo florido 
Dónde suelen albergarse 
Mil serpientes ponzoñosas, 
Homicidas de ignorantes; 
Pero á la reputación 
Que corrompen obras tales 
Importaba que acudiera 
El pecho de dónde nacen; 
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Que, á no ser de que me veas 
El fruto tan importante, 
Más me alegrará la nueva 
Que tengo de que te apartes. 
Anda la corte revuelta, 
Revueltas las voluntades. 
Que de su amistad estrecha 
No es posible que se aparten. 
Si te dejaren los tuyos 
No hay de qué maravillarte: 
Que al rey que no guarda Jé 
Bien es que le desamparen. 



II 



En la reja de la torre 
Por dónde la bella Zara 
Dio un tiempo favor á un rey 
Labrando estaba una banda. 
Cuatro labores á trechos 
En la rica labor gasta, 
Alternando plata y oro 
Entre seda azul y nácar: 
No para empresa de moro. 
Que jamás quiso alabarla. 
Sino una que le dio 
Ella al Rey y el Rey á Zaida; 
Que bastara sólo aquello 
A dar puerta á mil mudanzas, 
Sin la que ella ha visto de él 
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Tan mal puesta ante su cara. 

Y asi no pone los ojos 
En las labores que labra, 
Porque da cuenta á Dalife, 
Secretario de sus ansias: 
— Bien sabes, Dalife, dice. 
Cómo están sacrificadas 
Las memorias de mis gustos 
Con muy evidentes causas, 

Y cómo convierte en humo 
Las reliquias de mis gracias, 
Pues las quemó casi el fuego 
De un rey con falsas palabras. 
No lo digo porque entiendas 
Que en mi nobleza hizo mancha: 
Que un rey, ni todos los reyes. 
Para mancharla no bastan; 
Que aunque él para mí sea rey, 
Seré yo para él infanta. 

Que baste á hacer fementido 
A quien quisiere mancharla: 
Ni menos porque colijas 
Que me quema en las entrañas 
Este fuego de los celos, 
Que tantos pechos abrasa; 
Sino sólo porque adviertas. 
Si has dado palabra á damas. 
Que no importa que la guardes. 
Pues los reyes no la guardan; 
Aunque en noble cortesía 
A cualquiera es de importancia 
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Que la palabra se cumpla 
A quien se diere, aunque falsa, 
Principalmente á mujeres. 
Pues tan fácilmente cambian 
Lo que se cumple con ellas. 
Cuanto más lo que les falta. 
No digo que no lo quise 
Por mil razones fundadas: 
Que, fuera de ser el Rey, 
Las muestra muy á la clara. 
Es muy galán y discreto. 
Compuesto en su trato y habla. 
Es grave dónde conviene 

Y muy afable eatre damas: 
Y, si por esto le quise. 
Por esto mismo me agravia 
Su mudanza á que le olvide, 

Y le aborrezco en el alma; 

Y si la mora á quien sirve 
Es de un general hermana, 
Yo lo soy de quien gobierna 
A su Granada y mi patria. 
Bien sabes que mis parientes. 
Por respeto mió, se holgaban 
De acreditar su nobleza 

Y guardarle las espaldas; 

Y lo que en este suceso 
Me maravilla y espanta 

Es que no advierte en razón 
Obra que importa á su fama: 
Que, aunque es rey, es sólo uno. 



ESPAÑOL 205 



Y los hijos de Granada 

Son más, y sin ser mis deudos 

Ver que sin ellos no es nada. — 

La ataja Dalife luego, 

Diciendo: — Zara, ya basta. 

Que diré que no son quejas. 

Sino celos que te dañan: 

Que la culpa no fué tuya. 

Ni de mudable te cuadra 

£1 nombre, aunque todo el mundo 

Por fé y Alcorán se guarda; 

Mas no te podré negar 

Que es justo estés enojada. 

Pues la mora á quien visita 

Los pasos de amor le ataja, 

Gomo tú los atajaste 

Por el voto de ser casta 

Que tenéis hecho á Mahoma 

£n su mezquita sagrada, 

A cuya causa vivís 

En vuestras torres cerradas, 

Gada una de por sí, 

Gon mucha clausura y guarda; 

Que por eso supo el vulgo 

Tan claro que el Rey te amaba. 

Pues en tu torre á menudo 

Gon veras te visitaba, 

Y por no poder salir 

A ver los toros ó cañas 

Te enviaba, por servirte, 

Músicas, tragedias» zambras. 



t 
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Déjale, Zara, sí quieres, 
Que es procurar poner tasa 
A los hombres en sus gustos 

Y á las corrientes del agua; 
Que si sabe una mujer 

Que un hombre firme la ama, 
Confiada en la firmeza 
Por momentos idolatra. 
Aún les parece que es poco, 
Que á más llega su arrogancia: 
Que lo que es poco aniquilan 

Y lo que es mucho amenazan. 
Díme, Zara, las colores . 
Que son tuyas y te agradan; 
Dejemos estas razones, 
Pues lo mejor es dejarlas. — 
Quiso responder la mora; 
Mas entró entonces un*aya 

A decirle que entre luego 
A la cuadra, que le aguardan. 
Partióse luego Dalife, 
Quedando ella algo turbada; 
Tomó el aya la labor 

Y entróse luego á la cuidra. 



III 

La mañana de San Juan 
Salen á coger guirnaldas 
Zara, mujer del rey Chico, 
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Con sus más queridas damas, 
Que son Fátima y Jarifa, 
Calinda, Malifa y Zaida, 
De ñno cendal cubiertas. 
No con marlotas bordadas, 
Sus almaizales bordados 
Con muchas perlas sembradas, 
Descalzos los albos pies. 
Blancos m^s que nieve blanca. 
Llevan sueltos los cabellos, 
No como suelen tocadas, 
Y más al desden la Reina 
Por celosa y desdeñada; 
La cual, llena de dolor, 
No dice al Rey lo que pasa, 
Ni quiere que en la ocasión 
Su peoa sea declarada. 
Estando do varias flores 
Las moras ya coronadas. 
Con lágrimas y suspiros 
A todas la Reina habla: 
— Quise, Fátima, juntaros. 
Porque sois amigas caras. 
Para quejarme á las tres 
De cómo me trata Zaida, 
Cuya hermosura pluguiera 
A Alá que no la criara. 
Pues en ella está mi daño 
Presente de cara á cara. 
Sabréis cómo el Rey la quiere 
Más que á la vida y el alma. 



É 
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De do resulta mi daño. 
Pues veis con él soy Cúsada; 
El cual no creo que sabe 
Que sé de esto lo que pasa, 
Antes entiendo lo sufre 
Receloso de enojalla. — 
Responde sin detenerse 
Zaida, perdida y turbada, 

Y á veces con el color 
Que tiene la fina grana: 
— Si acaso no se supiera 
Quién soy por toda Granada, 
D;>ñáranme tus locuras, 
Mujer inconsiderada. 
Jamás, Reina, me has creido^ 
Antes escudriñas causas. 
Más para mi mal durables. 
Que lo son para tus ansias. 
Dóite bastantes razones, 

Y tan bastantes, que basta 
Creer que no son creídas, 
Aunque las ponga en la plaza: 

Y en ellas te digo. Reina, 
Que no fueras coronada, 
Que no me es más ver al Rey 
De que á tí celosa airada. 

Si piensas que tu corona 
Codicio, estás engañada; 
Déjame ya, si te place, 
Ó saldrémo de Granada. — 
Pero el Rey, que no dormia, 
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Antes bien las escuchaba, 
Sale diciendo que callen 
Con voces muy alteradas. 
La Reina, que lo conoce, 
Encubrió el estar turbada, 

Y con un aplauso afable 
Le recibe y así habla: 

— Nunca suelen los galanes 
Entrar dónde están las damas 
Sin que primero licencia 
Por ellas le sea otorgada. — 
El Rey le replicó luego: 
— A mí nunca me es vedada, 
Ni ha de ser dónde estáis vos 

Y dónde están vuestras damas. 
— Los reyes todo lo pueden, 
Respondió la Reina airada, 

Y también sé yo que tienen 
Algunos dobles palabras. — 
El Rey gustó de callar 
Porque la vido enojada, 

Y metiendo otras razones 
Se fueron para el Alhambra. 



ANÓI9IM0. 



TOMOX V<^ "fl 
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III 



ROMANCES DE AUDALLA. 



Contemplando estaba en Ronda, 
Frontero del ancha cueva, 
El valiente moro Audalla, 
Que va la vuelta de Teba: 
Que un honroso pensamiento 
De su voluntad lo lleva 
De su patria desterrado 
Por hacer del hado prueba. 
Parado sobre el caballo, 
La lanza en el hombro puesta, 
Unas veces mira al pueblo 

Y otras hablando se eleva: 
— ;0h, patria desconocida, 
Presto oirás de mí la nueva, 
Que si envidia te ha movido 
Mayor envidia te mueva! 
Ya que me diste ocasión 
Que tu propia sangre beba, 
No permita el alto cielo 
Que haga lo que yo no deba; 

Y antes que del frió invierno 
El sol la humedad embeba, 
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Verás que mi claro nombre 
Con más valor se renueva. 
¡Mal haya el halcón ligero 
Que en ruin presa se ceba, 

Y el que padeciendo sed 
Aguarda á que el cielo llueva! 
¡Mal haya quien no se ampara 
Del frió si ve que nieva, 

Y el que espera que en su casa 
Otro mcíior se le atreva! — 
Dijo: y antes que el enojo 

La sangre más le remueva, 
Volvió riendas al caballo 

Y va la vuelta de Teba. 



II 



Ponte á las rejas azules, 
Deja la manga que labras, 
Melancólica Jarifa, 
Verás al galán Audalla, 
Que nuestra calle pasea 
En una yegua alazana, 
Con un jaez verde oscuro. 
Color de muerta esperanza. 
Si sales presto, Jarifa, 
Verás cómo corre y para: 
Que no lo iguala en Jerez 
Ningún ginete de fama. 
Hoy ha sacado tres plumas, 
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Una blanca y dos moradas. 
Que, cuando corre ligero. 
Todas tres parecen blancas. 
Si los hombres le bendicen, 
¡Peligro corren las damas! 
Bien puedes salir á verle, 
Que hay nMichas á las ventanas. 
¡Bien siente la yegua el dia 
Que su amo viste galas, 
Que va tan briosa y loca 
Que revienta de lozana, 

Y con la espuma del freno 
Teñidas lleva las bandas 
Que entre las peinadas crines 
El hermoso cuello enlazan! 
Jarifa, que al moro adora 

Y de sus celos se abrasa, 
Los ojos en la labor, 
Así le dice á su Aya: 

— Días há, Celínda amiga. 
Que sé cómo corre y para: 
Quien corre al primer deseo, 
Al segundo para el alma. 
No me mandes que le vea: 
¡Pluguiera á fortuna varia 
Que, como sé lo que corre. 
El supiera lo que alcanza! 
¡Muy corrida me han tenido 
Sus carreras y mis ansias: 
Las secretas por mi pena. 
Las públicas por mi fama! 
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Por más colores de plumas 
No hayas miedo que allá salga, 
Porque ellas son el fiador 
De sus fingidas palabras: 
Por otras puede correr 
De las muchas que le alaban, 
Que basta que en mi sa4ud 
El tiempo toma venganza. — 



III 

Después de los fieros golpes 
Que con gran destreza y saña 
Se dieron los fuertes moros 
Azar y el valiente Audalla, 
Azar se quedrt en su tierra, 
No olvidando á Celindaja, 
Y Audalla vuelve á la c<5rte 
A ver á su Lindaraja 
Por tener celos el moro 
De Albenzaide, que la amaba; 
Que, por ser rico, y él pobre. 
Teme quiebre la palabra. 
Dice: — ¡Lindaraja mia! 
jDulce prenda de mi alma! 
¡Haz que muera esta sospecha 
Que en mi corazón me escarba! 
¡No permitas que Albenzaide 
Se ponga alegre guirnalda. 
Ni que de esperanzas mias 
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Lleve triunfando la palma! — 

Y volviendo el rostro al cielo 
Vio que en medio su jorniida 
Estaba ya el rojo Febo 
Dando al mundo luz dorada, 

Y con la pasada fiesta 

La gente in silencio estaba 
Temiendo el grave rigor 
Que sus claros rayos lanzan. 
Entrando por Val del Moro, 
Queriendo tomar posada, 
Se acordó que en el cortijo 
Un álamo grande estaba, 
Que, con sus ramos hojosos, 
Cubriendo del sol la cara. 
Hace una agradable sombra, 
Que á sueño convida y llama. 
Camina derecho á ella 
A descansar, que se halla 
Fatigado del calor. 
Que cuerpo y alma se abrasa. 
Entrando que fué en la cerca 
Vio que destroncado estaba: 
Sabida la causa, fué 
Porque pidieron las damas 
A los galanes del pueblo 
Que le despojen de ramas, 
Que les hace el gesto feo 
Y verdinegras las caras. 
Suspira el moro diciendo: 
— Amor artero, ¿en qué andas, 
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Que, no contento con hombres, 
Gustas que mueran las plantas? 
Mostrádome has con el dedo 
La prueba de las mudanzas, 
C!on que renuevas mi pena 

Y pagas al que te ama. — 
Vuelve al caballo la rí^da, 
Ardiendo en celosa llama, 

Y por en medio del pueblo. 
La lanza en el hombro, pasa, 
Jurando no descansar 
Antes de ver á su dama: 
Que de medrosas sospechas 
No se escapa quien bien ama. 



IV 

A los suspiros que Audalla 
Arrimado á un fresno arroja. 
Las fieras bajan humildes 
De las encumbradas rocas. 
Ayúdanle á sus lamentos 
Con gritos y voces roncas, 
Porque hasta los animales 
De su pena se congojan. 
Es la ocasión de su llanto 
Daraja, una ingrata mora. 
Hija de Zulema, alcaide 
De Guadix, Velez y Ronda, 
Que, sin mirar los servicios 
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De dos años, quiso agora. 
Por una injusta sospecha, 
Borrarle de su memoria. 

Y fué que en cierto sarao, 
Sobre una blanca marlota, 
Sacó escrita aquesta letra: 
«A.borrezco á quien me adora». 
Entendió que se decia 

Por ella, y por sí lo toma, 

Y sin aguardar más causa 
Privó al moro de su gloria. 
D'isterróle á media noche 
Con esta palabra sola: 

«Si á quien te adora aborreces, 
•Que te olvide tanto monta». 
Cerró con esto el balcón, 

Y Audalla, con más congoja, 
Se sale desesperado 

Al mismo instante de Ronda. 



— Galanes, los de la corte 
Del rey Chico de Granada, 
Quien dama Cegrí no sirve 
No diga que sirve dama; 
Ni es justo, pues que se emplea 
Su fé tan mal, que le valgan 
Del amor los privilegios. 
Ni las leyes de la gala; 
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Ni que delante la Reina, 
En los saraos de la Alliambra, 
Se le consienta danzar 
Entre sus damas la zambra; 
Ni que el dulce nombre del la 
Le cifre en letras grabadas, 
Ni bordado en la librea 
Le saque en fiesta de plaza; 
Ni que pueda del color 
De su dama sacar banda, 
Almaizar listado de oro. 
Travesado por la adarga; 
Ni atar al robusto brazo 
Mano blanca, toca blanca, 
Para tirar los bohordos 

Y para jugar las cañas; 
Ni que ponga en camafeo, 
Ni en tarjeta de oro ó plata. 
Debajo de ricas plumas. 
Su retrato por medalla; 

Ni yegua color de cisne. 
De clin ni cola alheñada. 
Para ruar el terrero. 
La puerta ni la ventana. — 
Esto plantó en un cartel 
El enamorado Audalla, 
Galán, Cegrí de linaje 

Y que bella Cegrí amaba; 
Pero las damas Gómeles, 

Que eran muchas y muy damas, 

Y las pocas Bencerrajes 



« 
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Que han quedado desta casta, 
Y algunas Almoradíes, 
Este papel enviaban, . 
Siendo por voto de todas 
Fátima la secretaria: 
— Audalla: si á cortesía 
No está sujeto quien ama, 
Perdona lo que leyeres; 
Si lo estás, escucha y calla, 
Que damas hay en la corte 
Que, ya que por su desgracia 
Les falte gracia contigo. 
Pluma y pico no les falta 
Para quedar satisfechas, 
O podrán muy poco ó nada. 
Contra ofensas de carteles 
Satisfacciones de cartas. 
Sobre el cuerno de la luna 
Las damas Gegrís levantas; 
Pero hasta llegar á ellos 
Todo es aire lo que pasas. 
A sus galanes prefieres 
Privilegios y ventajas 
En máscaras y saraos, 
En juegos y encamisadas: 
Prefiérelos, norabuena, 
Y dales blasón y fama 
De gala, de ocio y de paz 
En guerra, batalla y armas. 
Mas, ¿qué se le dará de esto, 
]\i qué tendrá por infamia 
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Quien no quiso perdonar 
Al regalo de su casa, 
Viendo al cristiano que tiene 
La ciudad asi sitiada, 

Y de católicas tiendas 
Coronada la campaña; 

Y viendo que en nuestro tiempo 
De Genil las olas claras 

Há dos años que se beben 
Con tanta sangre como agua; 

Y que á los demás galanes 
Son libreas las corazas, 
Refriegas los caracoles- 

Y los bohordos son lanzas; 

Y quien sabe prometer 
Con soberbia y arrpgancia 
La cabeza del Maestre 
De la Cruz de Calatrava, 
Cuando prendieron al Rey 
En sangrienta lid trabada 
El alcaide y los donceles 
Del fuerte conde de Cabra, 

Y partiendo á Santa Fé, 
Mas á vella que á estorballa, 
Después de ocupado un dia 
En aquesta empresa escasa. 
Con más salud que partió^ 

Y más luciente la lanza, 

Y la adarga más entera, 

Y la yegua ni aun sudada. 
Viendo que las damas quedan 
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Del Alhambra en la muralla 
Para mirar los guerreros 

Y para ver lo que pasa, 
Por tener contino vuelta 
A su señora la cara 

Al primer encuentro vuelve 
Al cristiano las espaMas? 
Sírvase de eso quien gusta 
De este amor, de esta crianza, 

Y de ver hombres en liechos 

Y leones en palabras: 
Que gozará de mil años, 
Muy segura y confiada 
Que, si de edad no muriere. 
No morirá do lanzada. 



VI 

— Galanes damas Gómeles, 
Con las de esotros bandos, 
Nosotras, moras Cegríes, 
Saludes os enviamos. 
La carta que le escribisteis 
A nuestro Audalla preciado, 
Después de andar en la corte 
De una mano en otra mano. 
Vino á parar en las nuestras; 
Si nos pesó lo callamos: 
Baste que nos á\6 contento 
Oue Audalla hiilíiese hallado 
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Quien de escribir sus hazañas 
Haya tenido cuidado, 

Y de que sus coronistas 
Seáis sin que os dó salario: 
Aunque nosotras queremos 
Que se os señale muy largo, 
Pues tan largas habéis sido 

Y tan bien habéis glosado. 
El cartel que en el Alhambra 
Fué por Audalla plantado 
No hablaba con las damas, 
Sino con los cortesanos, 

Con los que os quieren y adoran 

Y serviros es su trato. 
De ellos era el responder, 

Y á vosotras excusado; 

Mas á falta de hombres buenos 
Habéis por ellos hablado. 
Juntasteis vuestro cabildo, 
usurpasteis cetro y mando 

Y elegisteis secretaria. 
Que escribió lo decretado. 
¡Por cierto fué grande hazaña! 
¿Pues no visteis el agravio 
Que á los galanes hicisteis, 

A quien hacer era dado 
El descargo del cartel. 
Pues era sólo en su daño? 
Habéis mostrado con esto 
Que entre todos ha faltado 
Quien satisfacer pudiese 




222 ROMANCERO 



Con tal descargo á tal cargo, 
O que estiman en tan poco 
Ser de vosotras amados, 
Que el aumento de palabras, 
Que es nada, estiman en algo. 
¿Muza, por ventura, duerme? 
¿O sólo sabe en palacio, 
Delante el Rey y las damas, 
Mostrarse brioso v bravo? 
¿lia cobrado el ramillete? 
¿Ha ya de la vega echado 
Al Maestre y los demás 
Que nos matan con rebatos? 
¡Bien se parece, pues vemos 
A Bajamed tan lozano. 
Aunque aldabadas ahora 
Da á las puertas el cruzado! 
Decid que Muza responda 
A Audalla, que no al cristiano; 

Y si excusarse pretende 
Por vivir desesperado. 
Como lo muestra en salir 
De amarillo disfrazado, 
Tome por él la recuesta 
Abindarraez gallardo, 
Muestre los grandes favores 
Que há de Jarifa alcanzado, 

Y cuan diestro y suelto es 
En hacer mal á un caballo, 

Y en sujetarle y volverle 

Ya de éste, ya de aquel lado. 



ESPA?5oL 223 



Mas como no es en las veras 
Gomo en las burlas probado, 
Ni jamás se vio en batalla 
Con los cristianos lidiando. 
No es justo se cargue de armas, 
En que no está ejercitado, 

Y más viviendo Aliatar, 

Que en esto es cual él probado, 
Pues por no tenerse envidia 
Ambos á dos se han jurado 
No quitar cristiana vida, 
Ni manchar con sangre el campo. 
Visto que no tratan de armas. 
Serán estos excusados, 

Y suplirá Reduan 

La falta de tantos faltos. 
Galán que ganó á Jaén 
En una noche soñando, 
Y, engañado con'tal sueño. 
Le tuvo por acabado; 

Y así, prometiendo al Rey 
Darle á Jaén en las manos, 
Sin ver los inconvenientes 
Que pudieran estorbarlo, 
A la conquista partió, 

Y dio á ella tan buen cabo, 

Que hoy Granada es del rey Chico 

Y Jaén de Don Fernando. 
Volved por estos galanes, 
Queredlos y acariciadlos, 
Favorecedlos, servidlos, 



22-í IiOMANCERO 



Que es justo ser f-síinMílos, 
Pues se^'un sus ciaros iiechos 
Muy cierto os ase*ru ramos 
Que, sí del lodo no os ponen. 
Se les contará á mihigro. 



VII 

— Mira, Tarfe, que á Baraja 
No me la mires ni hables. 
Que es alma de mis despojos 

Y criada con mi sangre, 

Y que el bien de mis cuidados 
No puede mayor bien darme 
Que el mal que paso por ella, 
Si es que mal pu^de llamarse. 
¿A quién mejor que á mi fé 
Esta mora puede darse, 

Si há seis años que en mi pecho 
Tiene la más noble parte? — 
Esto dijo Almoradí, 

Y escuchóle atento Tarfe, 
Entrambos moros mancebos 

Y de los más principales; 

Y arqueando entrambas cejas 
Con airosos ademanes. 

Sin cólera le responde, 
Pidiendo le escuche y callo: 
— Dices que Baraja es tuya 

Y que de su amor me aparte: 
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Si lo hiciera, si á mi vida 
Tanta vida no costase. 
Nunca tú por su servicio, 
Gomo yo, escaramuzaste, 
Ni en su presencia al Maestre 
Caballo y lanza ganaste; 
Caballero de la Cruz 
Cautivo no la enviaste, 
Ni las medias lunas nuevas 
Entre sus tiendas plantaste; 
Ni con agua hasta los pechos 
Por Genil atravesaste 
Para quitar al Maestre 
La cabeza de Albenzaide; 
Ni delante de las damas, 
Entre el rio y el adarve, 
Tres cabezas de cristianos 
A tu dama presentaste; 
Ni es bien que suyo se miente 
Quien salió ayer al alcance, 

Y fué postrero en salir 

Y primero en retirarse, 

Y que, cuando entre esos moros 
Cristianos despojos parteo. 

Se está rizando el cabello. 
Tratando de retratarse. 
Retrátate, Almoradí, 
Pero es bien que te retrates 
De tus mujeriles hechos, 

Y en cosas de hombres no trates, 
Pues suena mal que te estés 

TOMO X 1^ 
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Entre invenciones j trajes 
Guando tus deudos y amigos 
Andan cubiertos de sangre, 

Y cuando con los contrarios, 
Sin que ganemos ni ganen, 
Nos matamos mano á mano. 
Tú con las moras te mates, 

Y que, en vez de echarte al hombro 
La malla y turqués alfanje. 

Te eches bordadas marlotas 

Y vayas á ruar calles. 

Mira que es fama en Granada, 

Y aun en el campo se sabe. 

Que hay un moro entre nosotros, 
Almoradi de linaje. 
Que, cuando á la escaramuza 
Los moros mancebos salen. 
Con un enfermo accidente 
Se finge por excusarse. 
Mira, pues, si son hazañas 
Estas que tus brazos hacen 
Para que mi bella mora 
Me deje de amar y te ame. 
Mira si te favorece 
Gomo á los demás galanes 
Los favorecen sus moras 
Con empresas y almaizares. 
La mañana de San Juan, 
Guando á escaramuzas sales. 
Nunca de su blanca mano 
Blanca toca te tocaste; 
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Ni ea las zambras y saraos 
Se s ibe que te mirase 
Como á mí, que me miró, 
ManJáudome que descanse, 

Y ios dos danzamos juntos 
Cuando se casó Albenzaide. 
¡Y |vi?e Alá! que me pesa 
De que tanto se declare. 
Porque sm valor y prendai, 
Su discreción y sus partes 
De más de un dichoso moro 
Merecen enamorarse! 
Deja los intentos locos, 

Si ya no quieres que pasen 
A más que conversación 
Las arrogancias que hablaste. 
Refrena la lengua un poco, 

Y piensa que el hablar hace 
Continuamente gran daño 
Dónde se siente el ultraje; 
Porque ha de entender el juez 
Primero que sentenciare 

Las culpas, que no sentencie 
La pena de la otra parte, 
i Mira que, aunque cuesta poco 
El hablar, suele estimarse 
Una palabra en más precio 
Que el oro que un reino vale! 
Así que apartarte es bien 
Del principio que tomaste. 
Sin querer que nadie goce 
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De lo que tú no alcanzaste. 
Si no es, Tarfe, que te sueñas 
Que puedes señor llamarte 
En ser servidor de damas; 
Pero no que ellas le amen. — 
El Almoradi acabó. 
Dejando al galán de Tarfo, 
Entre turbado y furioso. 
Prometiendo de vengarse. 



VIH 

£1 espejo de la corte. 
Aquel celebrado Audalla, 
£1 querido de su Rey 

Y el más noble de su casa. 
Respetado por su sangre 

Y temido por su espada. 
Amado del reino todo. 
Respetado de las damas. 
Corrido de que en la corte 
Del rey Chico de Granada, 
No se guarde aquel decoro 
Que las leyes de amor mandan» 
A Tarfe y Almoradi, 

Que fueron de ello la causa, 
El uno con damerías 

Y el otro con arrogancias. 
En una fiesta solemne 
Que se hizo en el Alhambra 
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La noche que se casaron 
Benzulema y Celindaja, 
Hallando Audalla ocasión 
Para lo que deseaba, 
Los dos de la competencia 
Le oyeron estas palabras: 
— Mis amigos sois entrambos, 

Y entrambos sois de mi casa, 
Y, como á tal, mis razones 
Escuchareis si no os cansan . 
No fuera bien, caballeros, 
Que, á costa de ajena fama, 
Den los cuerpos á entender 
Las pasiones de las almas, 

Y que todo el vulgo diga 
Por las calles y las plazas 
Que Tarfe y Almoradi 
Se acuchillan por Baraja; 
Que el uno la llama suya, 

Y el otro suya la llama; 
Que uno se alabe de cosas 
Que el otro también se alaba, 

Y que estiméis en tan poco 
£1 valor de vuestra dama. 
Que os pintéis favorecidos 
Los dos, y digáis que os ama. 
Yo tengo por muy sin duda, 

Y en toda la corte es fama, 
Que á entrambos os favorece 

Y á ninguno ha dado banda. - 
Pésame de que se entienda 
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Entre la gente cristiana 
Que la que en Granada vive 
Es tan poco cortesana, 
Pues dirá Puertocarrero, 
Famoso señor de Palma, 
Que en las honras femeniles 
Ensayamos las espadas, 

Y que cortan nuestras lenguas 
En el honor de las damas 
Harto más que en sus aceros 
Cortan nuestras cimitarra*^; 
Que acá nos echamos plumas 
Cuando ellos nos echan lanzas, 

Y deshonramos las moras 
Cuando ellos honran las armas; 
Que prometemos cabezas, 
Cuando hay en las nuestras falta, 

Y nuestra braveza toda 
Se convierte en amenazas. 
Sí Tarfe de esta señora 
Quiere granjear la gracia, 
¡Hacerlas^ y no decirlas. 
Son las finas arrogancias! 

Y si Almoradí pretende 
Por lo lindo granjearla. 
Tenga mayor el secreto 

Y menor la confianza. — 
En esto salió la Reina 

Con el Rey á ver la zambra, 

Y así cesó por entonces 
La plática comenzada. 
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— ^Aquel que para es Ámete, 
Este que corre es Audalla, 
El que en tu fó mal segura 
Fatigan sus esperanzas. 
iQué firme que va en la silla! 
¡Qué bien que embraza la adarga! 
¡Qué segura lanza lleva! 
i Qué bien matizada manga! 
Tres veces paré, la yegua, 
Hizo mlesura otras tantas 
A tu balcón, cuyas rejas 
Son más que tu pecho blandas. 
Tras tantas nubes do olvido. 
Por favor divino aguarda 
De tu sol los rajos bellos. 
Que á dalle su gloria salgan. 
Acábense las tinieblas 
De su pena y tu venganza; 
Bellísima Zara, espera. 
Abriré las dos ventanas. 
¿Qué imagen como la tuya. 
Desde Genil á Jarama, 
Sustenta y compone el tiempo, 
Adora y pinta la fama? 
Eres mucho para vista. 
Fueras mucho para amada; 
Pero con las veras hielas 
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Y con las burlas abrasas. 
Audalla yuelve á correr, 
Extremo de gala y armas; 
Tú le alabas y él te adora: 
Para que le adores basta. — 
Esto á Zara le decía, 
Viendo en Granada unas cañas, 
Zafira la de Antequera, 

Y así le responde Zara: 

— iQvíé necedad me encareces? 
¿Qué extremo de galas y armas. 
De mis querellas principio 

Y fin de mis alabanzas? 
íQué mal informada Yiyesf 
jQué poco sabes de Audalla! 
¡Qué de yerdades desmienten 
A sus apariencias falsas! 

Irá muy ñrme on la silla, 
Porque es el correr mudanza; 
Su lanza segura rige 
Peligrosa mano yária. 
Tantas damas son las suyas. 
Que, si de todas alcanza 
Sólo un punto de favor. 
Podrá matizar diez mangas. 
Para aquí y allí la yegua, 
Su yoluntad nunca para; 
Humildes mesuras finge 
Con alma rebelde, ingrata; 
Facilidades humildes 
Le ocupan, sabiendo Audalla 
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Que á disfavores humildes 
Bajos favores no igualan. 
Yo confieso que me burlo, 
Confiesa tú que es hazaña 
Pasar de amor los peligros 
Con mil cautelas de guarda. 
Zafira, tú convaleces, 
El aire colado pasa; 
Esta sala está mu j fria. 
Volvámonos á la cuadra. — 

ANÓNIMO. 



IV 



ROMANCE DE SALER CEGRÍ, 



— Mientes, y si acaso el Rey 
Los ampara en esta causa. 
En su cara le diré 
Al Rey que no lo levanta 
Por no pagarme el servicio 
Que debe á mi brazo y lanza, 
Creyéndose de quien quiere 
Acreditarse con gracias. — 
Por la puerta de palacio, 
Los ojos vueltos en brasa, 
Bravo y furioso Saler 
Sale empuñando la espada. 
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— ¿No saben los Bencerr;ijes, 
Dice volviendo la cara, 
Que no sufren los Gegríes 
Que les toquen en la fama? 
Mienten otra vez, les digo: 
Y repito estas palabras 
Por si hay tan valiente alguno 
Que de lo dicho so agravia. 
¿Qué cristianos habéis muerto, 
O escalado qué murallas? 
¿O qué cabezas famosas 
Habéis presentado á damas? 
¿Cuándo vencisteis alguno 
De los de la cruz de grana? 
¿Pensáis que empuñar gineta 
Es como volar las cañas? 
En el usurpado escudo 
Blasonáis de las hazañas: 
¿Dónde están los coroneles 
De reyes que os deben parias? 
Finalmente, ¿qué habéis hecho 
Para decir en las plazas, 

Y ante el Rey, que los Gegríes 
Mejor que lo hacen hablan? 

Y cuando de noche estáis 
Durmiendo en las blandas camas, 
¿Quién si no son los Gegríes 
Salen á hacer cabalgadas? 
Guando los cristianos vienen 
Sobre vii(.>stra hacienda y casa, 
¿A. quién acudís los moros 
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Vertiendo los ojos agua? 
Sepa vuestro bando junto 
Que, á todo junto en campaña, 
Le daré á entender que soy 
Cegri, si todo me aguarda: 
Y si por ser yo no osáis, 
Escoge en toda Granada 
El menor de los Cegries, 
Que él os dirá quién se alaba. 

AIVÓNIMO. 



ROMANCE DE CELALBA. 



— Gelalba, mora que al mundo 
El bien de amor representas, 
Alba en nombre, y, al fin, alba. 
Que el suelo adornas y alegras: 
Tú que de tu hermosa boca 
Suspensos los hombres dejas, 

Y á los que robas las vidas 
Con matarlos los recreas; 
Ya que de mis esperanzas 
La flor me coges y llevas, 

Y de mi gusto y amor 
Has hecho dichosa prueba. 
Quiero darte mi consejo. 
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Si mi edad florida j nueva 

Y ser partes con pasión 
No contradicen mi lengua: 
Vife, señora, á tn gusto. 
Que la voluntad sujeta 

Es polilla del contento, 

Y las lágrimas le anegan. 
No gustes de soledades. 
Aunque eres sola en belleza. 
Que el sol, con ser bello j solo, 
A todos mira j calienta. 

¡Ah, mora sabrosa y dulcef 
¿Es posible que la tierra 
Tiene j sustenta morales 
Que nos den fruta tan bella? 
¿Quién habrá que sus deseos 

Y apetitos no te ofrezca. 
Pues en tí sola el dechado 
De la hermosura se encierra? 
Ese alcaide que te guarda 
Ríos por sus ojos echa 

De tristes celos bramando. 
Aunque en el bramar acierta. 
Quiere tenerte escondida 

Y con recato encubierta; 
Mas eres luz de hermosura, 

Y la luz mucho se muestra. 
Presume que su cuidado 
Será de tus gustos rienda, 

Y no vé que sus sermones 
Acrecientan más tu tema. 
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¡Mal conoce las mujeres, 
Que aquello que se les ?eda 
Quieren gustar lo primero. 
Imitando á la primera! 
¿No vé que son como el agua, 
Que, si su curso refrenan, 
Busca venas diferentes 
Por dónde bien correr pueda? 
¿Ni que la que finge más 
Que es su corazón de piedra. 
Si con oro la martillan 
Al momento da centellas? 
¿Ni sabe que es como el árbol. 
Que, por industrias y pruebas, 
Viene á dar fruto primero 
Que quiere naturaleza? 
Al fin de sus ignorancias 
Le da merecida pena, 
Pues siendo vivo tu gusto 
Pretende ser su albacea. 
jCelalba, por Alá santo. 
Que, si le burlas y ciegas, 
He de adorarte cual luna. 
Como lo manda mi secta! — 

AIÍÓNIMO-. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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